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El Tío Sam: —Este velo 
debe proteger hasta aquí 
abajo. 

Juan Pueblo:-—¿Y por qué 
no protege también esa parte 
del costado? 


El 


MEJOR DE 10005 
LOS APERITIVOS 
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tada_el año con PINERAL. 


El príncipe Edulardo, durante 

su visita al Canadá, conversan- 

do con el maquinista del tren 

que lo condujo de Flavelle has 
ta Trenton, Ontario, 
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L principe Alberto obtuvo su certificado. Aparte 
de Mussolini él es probablemente, el único gober- 
nante de nuestros días que sabe volar. Ya .no le 

satisfizo, por supuesto, llevar siempre con él a su 
instructor cuando volaba, aunque sólo fusstp in paro 


“Caras y Carotas”. 


ter de observador. Por otro lado, su hermano mayor 
se entristecía al verlo despegar ya que a él, como 
heredero presunto, habíasele prohibido categórica- 
mente que aprendiese a volar. No es que abrigase 
pridia comiraral ART, Capaz de superarlo en alguna 


cosa, pero entre el no abrigar envidias y el querer 
hacer algo por sí mismo, hay una cierta forma de 
celos. Así, fué un gran día para, los dos, cuando eludie- 
ron juntos a sus acompañantes, aguardaron en el 
aeródromo a que todo el mundo se retirara, corrieron 
al aeroplano de Alberto... ¡y se alejaron en el aire! 

Fué un vuelo corto pero una gran experiencia, 
cuando el hermano más joven condujo al mayor por 
entre las nubes; y mientras volaban sobre Windsor 
donde, mil años antes, su antecesor había construído 
el primer castillo, puede ser muy bien que un extraño 
sentimiento haya embargado a sus reales hijos, y 
que Alberto haya debido conservar su calma natural 
con esfuerzo, por miedo a ponerse romántico y empu- 
jar una palanca equivocada. Al mismo tiempo, fué, 
simbólicamente, un entendimiento entre los dos. 
Porque aunque en la mayoría de las cosas el uno 
había aventajado siempre al otro a costa de la calma 
interior que era el don natural de ese otro, esta vez, 
el más joven era el superior, el líder, consciente de la 
responsabilidad que pesaba sobre él, mientras que el 
mayor manteníase cómodamente pasivo detrás de 
aquél, y dejaba que lo condujese a través de las 
nubes. 

Entretanto, los desconcertados oficiales, ante su 
horror, descubrieron la escapada. Aguardaron, tem- 
blando, y sólo se atrevieron a respirar cuando el aero. 
plano fugitivo apareció de nuevo a su vista y aterrizó 
sobre el campo en que los antepasados de los dos 
príncipes habían reinado durante tanto tiempo. 

Fué la camaradería de una hora. Poco después, se 
separaron, nuevamente, y en esta ocasión, por años. 

En el verano de 1919, cuando el Príncipe de Gales 
se preparó para su gira por el Imperio, el hermano 
menor fué enviado a Cambridge. Allí descubrió tam- 
bién lo que constituía el aliento de la vida para él: 
el hogar, una familia, que Eduardo no había encon- 
trado en Oxford, El doctor Greig, ahora comandante 
de aviación, y su esposa, prepararon un alojamiento 
sencillo para el príncipe, en las afueras de la ciudad. 
Trinity College estaba muy cerca, particularmente en 


El principe de Gales» 
ubicándose en su 
aeroplano, al empren” 
der viaje desde Wind: 
sor a Marsella. 


bicicleta, que como 
la reina de Holan- 
da el Principe en- 
contró placer en 
utilizar toda la vi- 
da. Tenía ahora 
veinticuatro años, 
y la conciencia de 
la vida hogarena 
hacíase en él cada 
vez más fuerte. Se 
dijo que él no se 
había criado para 
tener “espíritu pa- 
laciego”. Tales 
afirmaciones re- 
cuerdan en segul- 
' =-— da a su padre y 
cuando vemos juntos al padre y al hijo en una foto- 
grafía, en que el último se reúne con el primero en 
su automóvil y ambos colocan sus paraguas el unO 
junto al otro, a pesar del buen tiempo evidente, 
nos damos cuenta por qué al rey Jorge le result 
siempre más fácil comprender a' su segundo hijo 
que al primero. . . 

Como estudiante, Alberto adquirió más conoci- 
mientos librescos que su hermano. Hasta inició una 
biblioteca de libros sobre historia y de economía, col- 
mó los claros de su conocimiento, empezó a intere- 
sarse por las antigiledades, y en los intervalos disfru- 
taba de la vida con sus condiscípulos. Una vez fué 
multado por fumar en la calle vistiendo su toga. “El 
bulldog del censor universitario me sacó una vez 
seis chelines y ocho peniques”, relató más tarde con 
el júbilo del soñador que es víctima de la iniquidad 
del mundo, y dijo que ese había sido el cigarrillo más 
estimado de su vida. 

De tiempo en tiempo, debió cambiar su toga por 
un uniforme, pues como su hermano se hallaba en 
el exterior, le correspondió a él recibir a Monsieur 
Poincaré o al Sha de Persia en Dover. En tales ocasio- 
nes, lo dominaba la timidez y el embarazo, ya que 
siempre temía a su tartamudez. Sus amigos advir- 
tieron que cuando tenía que pronunciar un discurso 
en público, mostrábase ansioso y desdichado desde 
muchas horas antes. Con la ayuda de su tutor elegía 
cuidadosamente las palabras que podía pronunciar 
con más facilidad. Como la “k” le producía el mayor 
trastorno, trataba de evitar de todas maneras la 
palabra “king” (rey). Como hablaba casi siempre en 
nombre de su padre, decía sencillamente “mi padre”. 

Esta pequeña anécdota, en la que las formalidades 
son arrojadas de pronto por la borda y en que la 
etiqueta del príncipe cede al afecto del hijo, podría 
servir como ejemplo para la juventud de otros países. 

El Príncipe Alberto venció su deseo, que es doble- 
mente comprensible cuando consideramos su tempe- 
ramento y su debilidad, de retirarse por completo de 
la vida pública. “Pensé de él entonces, dice uno de 


_" 


O Biblioteca Nacional de España 


El principe Alberto 
Presenciando unas ca- 
Treray de lanchas a 
motor realizadas en el 
Támesis. 


sus amigos de 
Cam bridge, que 
era uno de los 
hombres más va- 
lientes que he co- 
hocido, porque 
siempre se levan- 
taba, erguía los 
hombros, y reite- 
raba su determina- 
ción de seguir ade- 
lante”. 

Como sus pro- 
Pios impulsos lo 
llevaban continua- 
mente a huir de la 
vida y a buscar la 
felicidad priva da, 
el único incentivo que debió haberle hecho renovar 
sus esfuerzos fué el pensamiento de que el segundo 
hijo podía, fácilmente, verse obligado a ocupar el Ju- 
gar del primero, como lo demostraba el ejemplo de 
su padre. Debió tomar en consideración una cosa de 
la que no tenía el menor deseo, y disciplinarse con- 
forme a ella. 

Apenas seis meses después de su regreso del frente, 
el Príncipe de Gales fué el niño mimado de la nación. 
Cuando sonreía lo llamaban El Príncipe encantador. 
Si parecía triste, como ocurría generalmente, en los 
momentos íntimos, lo llamaban Galahad. ¿Pero por 
qué? Ninguna victoria había sido ganada en su nom- 
bre, ni hazaña alguna de valor le había sido atribuida. 
Evitó la publicidad en todo sentido; fué un soldado 
más entre otros cien mil. 4 

Esa era su fuerza. El pueblo, que al final de la gran 
guerra levantó un monumento, no al general sino al 
soldado desconocido, “buscó naturalmente, y encontró 
sus héroes, entre la multitud que, al cambiar su kaki 
por el muftí, no alteró su color esencial. El kaki ele- 
gante con que la mayoría de los ingleses partieron 
habíase convertido mucho antes en el gris opaco de 
todos los días, símbolo del hecho de que fué el hombre 
de trabajo el que luchó y venció, pero sólo para des- 
cubrir que al final lo aguardaba su antigua vida. 

Centenares de personas que se habían reducido a 
silencio, hallaban ahora el coraje y las palabras para 
reclamar derechos sociales de otros millones, pero 
ninguno tuvo por su cuna, el rango exaltado del 
príncipe soldado cuya voz todos podían escuchar. Las 
anécdotas de buena camaradería del Príncipe de 
Gales, relatadas por algún granadero pronto fueron 
propiedad común: una palabra amable, una mano 
cordial, una bagatela, y sin embargo, en su vulgari- 
dad, lo bastante creíble como para incluirlo en las 
filas de aquellos cuya vida él había tratado de com- 
prender y de compartir durante cuatro años. Así, 
del modo más asombroso, sin ningún deseo cons- 
ciente y sin publicidad de ninguna clase, logró revi- 
vificar, desde abajo, la idea de la monarquía. 


Esa idea no ganó nada de la guerra ni de la victoria. 
Cuando tantos tronos caían en ruinas, voces de crítica 
escucháronse también en Inglaterra. En Inglaterra, 
ni la clase de los oficiales ni los ministros de gabinete 
eran miembros de la privilegiada sociedad que vivía 
en el ambiente de la corte. Pero en Alemania, muchas 
casas principescas y sus satélites, los Junkers, con los 
Hohenzollerns a la cabeza, perdieron literalmente la 
guerra. En Inglaterra, la familia real no podía for- 
mular pretensión alguna de haber ganado la guerra, 
desde que no fueron ellos los que la iniciaron. Luego 
llegó la gran desilusión que se apoderó de los miem- 
bros dirigentes del Imperio: la cuestión de por qué 
habían entrado en la guerra, y la decisión, generali. 
zada en ese momento, entre las naciones hermanas, 
de no hacerlo jamás otra vez. La monarquía no pudo 
sino sufrir cuando el pueblo alimentó esos sentimien- 
tos, desde que era el único eslabón que unía a un 
imperio mundial que, en el primer año de la paz, aun 
no se había transformado en la Comunidad de 
Naciones. 

La importancia del Príncipe de Gales en esta crisis, 
una importancia de la que los mfnistros tenían plena 
conciencia, se demuestra por la decisión de enviarlo 
en una gira del Imperio como embajador personal del 
rey. Fué la primera y más importante decisión adop- 
tada por el gobierno en Westminster después de la 
guerra para la consolidación del Imperio, y dependía 
enteramente de la personalidad del Príncipe, para 
quien no era posible encontrar substituto en una mi- 
sión de esa clase. Los australianos lo habían visto en 
El Cairo, los neozelandeses en Flandes, los canadien- 
ses en Francia, y era popular entre todos ellos. Fué 
un servicio de alta política que se requirió a él cuan- 
do, apenas a .pocos meses de hallarse en su nuevo 
hogar, fué despachado para tres años de viajes, de 
los cuales sólo volvía a la patria de vez en cuando, y 
como si estuviera en uso de licencia. 

En 1919, después que el príncipe desembarcó en 
Canadá del “Renown”, debió recorrer diez mil millas 
en dos meses, visitar cincuenta ciudades, soportar 
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centenares de recepciones y pronunciar incontables 
discursos. Debía ser popular, a la vez, con los cana- 
dienses, franceses e ingleses; sonreír a los alcaldes, a 
los profesores, a los granjeros y a los indios; presidir 
banquetes por la noche, cubierto de condecoraciones; 
saltar sobre un potro bravío por la mañana y mante- 
nerse allí algunos minutos, ante millares de ojos, y 
obligado a decir siempre algo importante o, en cual- 
quier caso, agradable. Y todo esto, día tras día, con 
breves respiros, moviéndose continuamente, sin nin- 
guna esperanza de hacerse invisible por una hora, 
en una corriente incendiada de cámaras y reflectores, 
un continuo esfuerzo de los nervios para un joven de 
índole retirada, y para quien toda la publicidad debía 
haber sido un anatema. 

En Nueva York la vida pudo haberle parecido más 
inofensiva, más alegre, pero mucho más ruidosa. 
Desde 1860, ningún principe de Gales había estado 
allí y por una vieja costumbre se vió, mientras re- 
corría la ciudad, sepultado bajo una lluvia de confetti, 
cosa que no podía tolerar. Los americanos reían, el 
príncipe sonreía, y así quedó sellada la hermandad 
de ayer en las armas. En la Casa Blanca el príncipe 
visitó al presidente Wilson, que estaba entonces en- 
fermo, en cama, y así tuvo oportunidad de ver ante 
él, en persona, al principal propugnador de una idea 
que él mismo consideraba deseable y posible. “Espe- 
remos que llegue el día —dijo el príncipe en un 
discurso— en el que, si surge un conflicto, haya una 
fuerza que diga: “circulen”, como el policeman de 
Londres cuando hay una rencilla en la calle”. 

Los referidos diarios de sus viajes, revelaron a los 
ingleses, en la patria, sus renovados éxitos. De todas 
maneras, se produjo un gran asombro después de su 
regreso en diciembre de 1919 cuando, rodeado por los 
dirigentes del país y de la sociedad, pronunció un 
grave y trascendental discurso en Mansion House. 
Todo el mundo esperaba esa noche el discurso del 
embajador norteamericano Page. Lloyd George había 
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saludado al príncipe con algunas bromas, conforme 
a la costumbre inglesa. Cuando él se levantó, las 
seiscientas personas presentes creyeron que, Como 
de costumbre, lo haría timidamente con unas pocas 
frases, a las que seguiría la principal atracción de la 
velada, el invitado norteamericano. 

El mundo se asombró cuando el príncipe pagó 
primero a Lloyd George con su propia moneda y 
luego, consultando sus anotaciones, prosiguió: 

“He regresado con una idea mucho más clara de 
lo que se entiende por Imperio Británico. No soy tan 
tonto como para pensar que la maravillosa bienve- 
nida que se me tributó en Canadá y hoy aquí, son 
simples homenajes a mi persona. Me doy cuenta de 
que se me conceden como hijo del rey y su heredero”. 

Más adelante, el príncipe apartó sus notas, e im- 
provisó. Habló durante media hora, para concluir: 


“Ha transcurrido un año desde el armisticio, y en 
muchas partes del mundo millones de personas S€ 
encuentran aún trastornadas por el conflicto, macl- 
lentas por la necesidad, y casi quebrantadas por la 
desesperación... ¿Cuál es ahora nuestro deber? 
Demostrar al mundo que podemos trabajar en nues- 
tros problemas sociales, económicos e industriales con 
general justicia y simpatía, encaminándonos de todo 
corazón hacia un objetivo. Ese objetivo consiste en 
lograr condiciones más felices de vida, en asegurar 
que todo hombre y toda mujer del país puedan dis- 
frutar del justo producido de su trabajo, y que todo 
niño nacido en el país pueda tener una noble posi- 
bilidad”, 

La impresión causada por este discurso, pronun- 
ciado por un príncipe en 1919, y tan avanzado para 
su: época que podría haber sido dicho veinte años 
más tarde por el presidente Roosevelt, fué tan pro- 
funda, y tan grande la sorpresa ante la libertad con 
que se expresó en su crítica de la sociedad, que el 
norteamericano, en quien todos los ojos se habían 
fijado, limitóse a ponerse de pie, dobló con ostentación 
sus notas, se las metió en el 
Y bolsillo, y dijo: ¡“Alteza Real, 
señoras y señores: Propongo 
un brindis a la salud del Lord 
Mayor de Londres!” 

Al día siguiente se dijo que 
el Imperio había encontrado un 
nuevo portavoz, El gobierno, 
que acababa de reconstruir el 
Imperio bajo la dirección de 
Balfour, sé apresuró a enviarlo 
a otro país. ¿Qué impresión po- 
día hacer un rígido diplomático 
británico, que hablase inglés en 
Oxford y se imaginase colocado 
bajo la perpetua obligación de 
representar la dignidad del Im- 
perio, sobre los hombres de los 
dominios, y más especialmente 
sobre las mujeres, comparado 
con este joven gallardo, cuyo 
poder de atracción acrecentába. 
se por la reserva misma que 
nunca vencia, por su sonrisa, 
ligeramente reprimida, y por el 


Eduardo, con uniforme de oficial 
japonés, asiste a unas maniobras, 
acompañado por el principe here" 
dero del Japón y el principe Kanín. 


al de España 


El príncipe Eduardo, en las mon- 

tañas de Khyber, con el tenien- 

to general Sir Barrow, en la 
trontera con el Afghanistán. 


encanto de su apostura fi- 
na, delicada y romántica? 
Así es como salió para 
Australia, donde la atmós- 
fera es motivo de ansieda- 
des. Si un corredor comer- 
cial vende cien automóviles 
por mes mientras que sus 
colegas mág antiguos sólo 
consiguen treinta ¿quién 
puede reprochar a la fá- 
brica que lo despache en 
Seguida a sus giras con un 
aumento de salario? 

El príncipe fué despa- 
chado nuevamente, pero 
sin ningún aumento en el 
salario. Tres meses des- 
Pués de su regreso de Occi- 
dente, estaba en camino de 
Oriente. Esta vez pasó seis 
meses en el exterior. Ber- 
mudas, Honolulú, Fidji, “y 
Nueva Zelandia... nueva- ¿* 
mente millares de manos, | 
millares de discursos, mi- 
llones de seres humanos a 
los que debía conquistar 
con sonrisas y palabras 
cordiales, a los que debía 
estudiar con preguntas y 
notas. 

Además, había cosas divertidas que experimentar. 
Al cruzar el ecuador, los pasajeros arrojaron al prín- 
cipe al agua, entonando la vieja canción tradicional: 


“Shem him and bash him, 
Duck him and splash him, 
Torture and smash him, 
And don't let him go!” 


En San Diego, tocaron para él en el órgano más 
grande del mundo al aire libre. En Hawai tropas 
uniformadas de amarillo desfilaron lentamente, al 
compás de las voces de coros invisibles. En Suva 
los ciudadanos desfilaron llevando su fotografía. 
Cuando vió que ocho mil maoríes bailaban para él 
ante un lago resplandeciente, o tuvo que vestir un 
enorme traje de plumas confeccionado con un millón 
de plumas de kiwi, cuando los presos lo saludaron 
desde los muros de la cárcel, a los que se les permitió 
subir para la ocasión, cuando las muchachas se api- 
ñaron para tocar los almohadones en su comparti- 
miento del tren, o le regalaron un pijama amarillo 
en el que cada una había dado una puntada, o cuando 
las madres le tendieron a sus hijos enfermos para que 
los curase con su contacto, el joven príncipe debió 
haber advertido en todas esas cosas un privilegio 
y un peligro, 

Pero no hay tiempo para las aprensiones. Está en 
Australia, y mil escolares forman la palabra “Welco- 
me”, en un campo, con letras vivientes. En Bendigo 


su automóvil se desliza bajo una arcada ¡Eqrmada, 
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por muchachas que le arrojan flores; un horticultor 
lo saluda agitando el repollo más grande que ha 
cosechado. En el desierto, los hombres han cabal- 
gado centenares de millas para detener por dos 
minutos el tren en que viaja; un agitador socialista 
lo aplaude; y sobre el último arco que atraviesa antes 
de su partida, grandes letras anuncian: “Australia 
está orgullosa de ti”. 

¿Podía evitar el preguntar, en el viaje de regreso, 
cómo un águila real británica, con las alas curvadas, 
cumplía una antigua noción romántica del reinado? 
¿Cómo iba a mantener él su equilibrio físico entre 
todo ese homenaje? Y en fin, ¿cómo iba a escapar 
de ese torbellino de locura para reservarse un hogar 
y un corazón para sí, el siempre solitario centro 
de todo? 

La vida familiar del rey y de la reina, era consi- 
derada ejemplar. La nación no había visto una pareja 
tan armoniosa en el trono desde la muerte del prín- 
cipe consorte, sesenta años antes. La reina madre 
Alejandra era, es cierto, extremadamente popular y 
el cariño que el pueblo le dispensara sumóse a las 
dificultades de la reina que la siguió. Pero el amor 
del pueblo había sido en parte suscitado por esa sim- 
patía que una nación, y especialmente la nación 
inglesa, es propensa a tener cuando puede experi- 
mentar indignación moral en nombre del inocente. 
Porque nadie, en el país, había ignorado la infideli- 
dad del rey Eduardo para su esposa, y sus placeres 
privados al parecer duraron hasta los últimos días 
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Cuando Eduardo el joven recordaba esas viejas 
historias, bien pudo sentir rencor contra su destino 
ya que él había heredado una semejanza con su abue- 
lo, pero no sus aventuras. Cualquiera fuese la verdad, 
en los chismes corrientes sobre la vida del príncipe 
real, una cosa es cierta: que se dice muy poco y no 
demasiado, y que su padre compartía, el asombro 
de la nación ante el hecho de que, dado su tempera- 
mento afectuoso, no pensara en casarse. Mucho más 
tarde, cuando alguien le preguntó si nunca había 
pensado en convertir en esposa suya a una princesa 
replicó: “¿Por qué no? Si por lo menos hubiese en- 
contrado a una que amase, porque eso es algo que 
siempre he tomado en serio”. 

La época del retorno del hermano mayor de Aus- 
tralia, encontró al más joven cortejando a una mu- 
chacha escocesa que cualquier hombre hubiese desea- 
do por esposa. En otros sentidos, asimismo, exterior 
e interiormente, encontró a su hermano en condicio- 
nes más estables. 

Porque, entretanto, el Príncipe Alberto había sido 
erigido en Duque de York, y tomado asiento en la 
Cámara de los Lores, ocupado veintiocho años antes 
por su padre. El título tenía una historia larga y 
variada, mucho más. interesante que la del Prín- 
cipe de Gales. 

Pero a este último York le preocupó menos la his- 
toria de sus predecesores que las necesidades del pre- 
sente; en eso los dos hermanos se parecían. De allí que 
cuando vivieron durante algún tiempo ¡juntos en 
Londres, en 1921, sus actividades sociales fueron 
similares. 

Después de la guerra, habíase dado al Principe 
Alberto un cargo recientemente creado, a cuyo efecto 
empezó a prepararse durante su estada en Cambridge, 
y en el que continuó trabajando durante muchos 
años después. El gobierno había llegado a darse 
cuenta de que la familia real tenía lazos con el 


ejército y con la 
marina, con la ca- 
za y con la agri- 
cultura, pero no 
con la industria 
que, después de 
todo, era el princi- 
pal sostén del país. 
Las humanas pero 
muy vagas nocio- 
nes de la ayuda so- 


cial heredadas de ' h 


tiempos antiguos 
ya no podían bas- 
tar. Ochenta años 
antes el príncipe 
consorte había ca- 
lificado a la des- 
igualdad de las 
fortunas y a la en- 
vidia que de ella 
nacía, como el 
peor peligro del 
país; y aun en 
1900 el rey Eduar. 
do había decla- 
rado que “la cla- 
se ya no puede 
mantenerse aparte 
de la clase”. En- 
tretanto, y en ese 
mismo Londres, 
Karl Marx había 
estudiado este pro- 
blema de Inglate- 
rra que era tam- 
bién el problema 
del mundo. 
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El heredero del trono 

de Gran Bretaña eN 

la Academia de Saint 

Cyr, con los generd: 

les Gourand y Colin 

durante un desfile de 
los cadetes. 


Pero ahora 
Lloyd George, € 
semisocialista, de- 
seaba interesar 2 
la corona serla- 
mente en los obre- 
ros. Cuando esta 
misión le fué ofre- 
cida alsegundoO 
hijo del rey, la 
aceptó con una 
condición, que €s- 
tá enteramente de 
acuerdo con su Ca- 
rácter, y que Bo- 
litho repite con las 


Eduardo de Windsor al cruzar el Ecus” 

dor, cuando fué arrojado al agua du- 

rante una fiesta. El principe aparece 
caracterizado. 


Propias palabras del príncipe: “Lo haré, pero no 
Quiero saber nada de ese condenado tapiz rojo”. 

El tranquilo estudio directo que Alberto realizó 
de los problemas de los obreros de las industrias pe- | 
sadas en Inglaterra, y el gran servicio que Eduardo | 
Prestó al Imperio recorriendo y cautivando a la In- 
dia turbulenta, serán tratados por Ludwig, la sema- 
NA próxima. También pondrá de relieve un asunto 
Que se demostró crítico en la vida de ambos herma- 
Os: la actitud de sus reales padres acerca de 
o ii de sus hijos fuera de las casas reí- 

es. 


El "Renown”, en el cual hizo su famoso viaje 


Us El principo Alberto. recibe a su her 
mano en Portsmouth, al arribo de su 
viaje de 25.000 millas, en el que in" 
virtió sois mesos. 


En el próximo 
número: LA MUCHACHA A LA QUE EL 


PORVENIR RESERVABA UN TRONO 


Pp oema del camino € pa uni mi alma ha de erguirse ante ellos 


: —Vuestra obra ha terminado conmigo, ¿qué preten- 

EN AQ | J EL DI A o... “fis ahora? Id a confundiros con las sombras, Yo he 
. visto la Luz y voy a vivir con ella. 

Paréceme que voy a caer desvanecida, y en día sin Vestiré en aquel día una túnica blanca y una guirnalda 

albas y sin noches, dormiré tranquila el último sueño!... de flores violetas cruzará mi pecho y se enlazará en mis 

Se hará sobre mí el gran Silencio, el silencio de todas brazos. Entonces... aunque fría de muerte, retornaré 

las cosas; ni cantos de pájaros, ni risas de niños, ni al mundo y devolviendo respiro por respiro, latido por 


Vientos, ni lluvias oiré... ni rosas ni sombras veré... latido, vendré a decirle: ¿Ves? ¡Soy feliz! 
Después los fantasmas del Pasado se alejarán queda- 
mente. Purificada y ennoblecida por el sufrimiento en Adelia Di Carlo 
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QUEL cabo hendía con su agu- 

da punta de piedra, filoso ha- 

chazo de la Naturaleza, las 
olas que se estrellaban contra sus 
elevados contrafuertes, en diversos 
puntos cortados a modo de acan- 
tilado; en su parte norteña, ya en 
segundo plano y continuando el 
natural ensanche de su lengua de 
tierra, había trabajado el mar, en 
compensación, una pequeña bahía 
arenosa, balneario obligado de la 
región circunvecina al que acudían, 
en tempranas horas de la estación 
propicia, las gentes a gozar de los 
encantos del baño matinal. 

En tanto, hacia el sur proseguía 
el salvaje panorama de la pétrea 
barrera, donde en monjil procesión 
sucedíanse, unas más altas que las 
otras, las moles rocosas que torna- 
ban casi inaccesible el paraje, sólo 
conocido por los raros bañistas que 
antes de retirarse, dando a nado 
la vuelta, iban a buscar entre los 
graníticos peñascos toda clase de 
mariscos que luego, de retorno a 
sus casas, saborearían, 

Si a alguien acicateó jamás la 
tentación de ascender a la altipla- 
nicie que coronaba tan rudo pro- 
montorio, bastó para disuadirle de 
tal propósito el recuerdo de fúne- 
bres relatos, vivaces en su mente 
pueblerina, que rodeaban de un 
ambiente de maldición el solar 
amurallado existente en su misma 
extremidad, y en uno de cuyos án- 
gulos erguíanse las cuatro rústicas 
paredes de una capilleja, desguar- 
necida de toda imaginería religiosa, 
cuyo único y descuidado altar, co- 
ronado por enorme cruz de madera 
que nunca supo de la inmóvil figu- 
. ra de Cristo, sabe Dios cuánto 
tiempo hacía que no servía de ara 
para el incruento sacrificio, 

Aunque no se veían en todo el 
recinto atributos funerarios, llamá- 
basele el Cementerio de San Ro- 
que; sepultábase en él a los suici- 
das, tan escasos en las poblaciones 
cercanas que muchos años hacía 
no se cavaba una tumba en la 
somera capa de tierra que cubría 
el roqueño suelo, y los cuerpos que 
a veces arrojaban a las playas ad- 
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EL DESCONOCIDO 


yacentes las mareas, tras alguna 
violenta galerna, a menos que fue- 
sen reconocidos por deudos o ami- 
gos, lo que los excluía de ir a 
aumentar el corto número de los 
“maldecidos”. 

En este camposanto de desam- 
parados de Dios y de los hombres, 
que la imaginación popular aso- 
ciaba a la mortífera epidemia que 
medio siglo antes asolara la re- 
gión, fué enterrado el cadáver del 
desconocido. 


A 


Para recompensar nuestro éxi- 
to en los estudios, y en lo que a 
mí respecta, la «sobresaliente ob- 
tención del bachillerato, nuestro 
padre otorgónos, como especial 
premio, que fuéramos a pasar so- 
los y libremente las vacaciones en 
una finca de su pertenencia, sita 
a poca distancia del mar. 

En consecuencia, aprovechando 
las templadas mañanas del estío, 
dirigíame con mis dos hermanos 
a la playa, apenas clareaba el día, 
donde nos solazábamos grande- 
mente durante largas horas, 

Fué el 13 de agosto, bien lo 
recuerdo, el día que resolvimos 
doblar a nado por vez primera 
al cabo del cementerio, travesía 
que realizamos en poco menos de 
una hora. 

Llegados allá, comenzamos a 
saltar de roca en roca, persiguién- 
donos mutuamente, cuando sor- 
prendiónos la presencia de un 
hombre que, sentado en la base 
peñascosa que las olas en ese mo- 
mento besaban, la espalda apoya- 
da en una peña aislada que se- 
mejaba fuerte columna, mantenía 
sus brazos inmóviles, alzados en 
cruz. 

—¿Quién será? ——preguntamos 
casi al unísono. 

—Yo no lo conozco —dijo el 
menor de nosotros. . 

—¡Qué postura más rara! — 
agregué. 

A todo esto habíamos ido acer- 
cándonos al solitario que, ergui- 
da la cabeza, parecía escrutar la 
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aparición de alguna señal, en el 
faro de la antiquísima Torre de 
Hércules que se divisaba exacta- 
mente frente a él, a lo lejos, pa- 
ra terminar el interrumpido ges- 
to de desperezo que, a la distan- 
cia, simulaba estar ejecutando. 

—Mirá —observó Luis, mi se- 
gundo hermano—, parece que es- 
tuviera atado; por lo menos pa- 
recen cuerdas las que le cruzan 
el pecho. 

Como nuestra aproximación se 
efectuara más bien de costado 
que de frente, no pudimos pre- 
ver la terrible realidad hasta lle- 
gar a pocos pasos del que, en un 
principio, creyéramos un amante 
de la soledad en un tranquilo ins- 
tante de abandono. 

Nuestro estupor fué enorme; 
aquel hombre, cuyos ojos abier- 
tos y casi desorbitados decían de 
momentos trágicos de desespe- 
ranza, hallábase muerto, ligado a 
la roca por varios delgados pero 
resistentes cordeles que mantenían 
recto su cuerpo al sujetar su ca- 
beza, cuya boca habían amorda- 
zado, y las muñecas entre sí por 
detrás del peñote. 

En tal desvalida posición, de- 
bió haber visto llegar la muerte 
en la espuma del oleaje que for- 
ma la pleamar, aquel ser huma- 
no cuyo espíritu abandonara su 
anegada mansión con el reflujo, 

Poco después ya circulaba la 
fúnebre nueva por los pueblos ve- 
cinos y llegaron guardias con or- 
den de redactar el correspondien- 
te sumario y de trasportar aque- 
llos desnudos despojos mortales al 
cementerio de San Roque, para 
ser expuestos a la curiosidad de 
las gentes que acudieron, echando 
al olvido las aprensiones que tan 
apartadas las tenían de la postrer 
morada de los suicidas y de los 
desconocidos. : 

La piadosa mano de una mu- 
jer cubrió con el blanco sudario 
de un pañuelo el ya desfigurado 
y escalofriante rostro de aquel 
hombre, y con su pañoleta las 
vartes púdicas. 

Tres días y sus nocheg perma- 


neció a la intemperie su cadáver, 
que nadie reconoció... 


»* 


Los años, en su marcha retró- 
grada hacia el infinito, han pasa- 
do, sin detenerse, por las estacio- 
nes de nuestras vidas, dejando en 
la vía tortuosa dolorosas huellas 
de su paso. 

Nuestro padre se ha “ido” y 
esta finca, a la que nos enviara 
por primera vez quince años ha, 
al repartirse su hacienda, ha pa- 
sado a mi poder y es ahora mi 
morada. Además, en su entrada 
principal una chapa de profesio- 
nal reza así: “Antonio Peribáñez, 
abogado”. 

¡Cuántas veces, apoyado en el 
alféizar del ventanal de mi estu- 
dio, al distinguir en la lejanía la 
sombría cruz de hierro que seña- 
la la ubicación de la capillita del 
cementerio de San Roque, que 
sólo los “mardecidos” visitan en 
las nocturnas horas cuya tiniebla 
rasga con intermitente parpadeo 


el faro de Hércules, ha vagado en 


mi recuerdo el espíritu de aquel 
desconocido que abandonó el mun- 
do trágicamente solo ante la in- 


consciente monstruosidad del océa- 


no! 

Nadie acudió entonces al silen- 
ciloso Namado de sus restos que 
atormentaron durante treg días 
las aves marinas y las alimañas de 
la tierra... 


No obstante, dos días hace que 
un extranjero entró en mi bufete 
y solicitó mis servicios para la 
identificación de la tumba en que 
reposaran los restos de un ahoga- 
do cuyas señas y fecha del dece- 
so, declaró, expresando que fácil- 
mente encontraría en las localida- 

_des de Jos alrededores personas 
que recordasen el acontecimien- 
to o que hubieran participado en 
el hallazgo del cadáver; una vez 
localizada la sepultura, debía co- 
locar en ella una lápida. 

Acepté y partió. 

Esta mañana, en cumplimiento 
de mi misión, he penetrado con 
un obrero en el desolado cemente- 
rio que nadie cuida, cuya puerta 
jamás se cierra y que hace quince 
años no hollaban pasos humanos, 
y en el ángulo nordeste, al pie de 
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la tapia, donde reposan sus res- 
tos, hice colocar el mármol cuya 
inscripción reza: 


“A mi padre 
su hijo arrepentido. 
D. E. Pi” 


Esa losa, única en la mansión 


de los desamparados, desvaneció : 


en mi mente la penosa impresión 


de me id 


que “su” angustiosa soledad me 
produjera, pero el triste episodio 
continúa agitando la imaginación 
de cuantos fueron testigos, aureo- 
lado por la leyenda que a su res- 
pecto vase forjando paulatinamen- 
te, dado sus especiales caracte- 
rísticas que han contribuido a ais- 
lar más aun, el recinto que guar- 
da los restos del que sigue siendo 
para ellos “El Desconocido”. 


RAMON VILLASUSO 
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Do... entró repentina- 
mente en el cuarto, donde 
encontró a la tía sentada a su 
mesita, escribiendo. Se le acercó 
de puntillas, procurando sor- 
prenderla, pero la tía Brunilda 
se volvió hacia ella, ocultando 
con una mano la hoja escrita. 

-—¿Qué busca usted, señorita 
curiosa? dijo sonriendo.  * 

—Y tú, ¿qué estabas escri- 
biendo a escondidas, tía? —con- 
testó Donata con un invencible 
prurito de curiosidad. 

—Escribo algo que no te con- 
cierne. 

Y la tía continuaba mirándo- 
la con una sonrisa, teniendo 
siempre la mano abierta sobre el 
papel para ocultar lo escrito, 
Pero una sombra de tristeza le 
apagó la sonrisa, y los labios le 
temblaron de emoción. 

—Al fin y al cabo ¿por qué 
ocultárselo? —murmuró suave- 
mente como hablando a sí mis- 
ma.— Ya eresmayorcita, y 
siempre te lo he dicho todo. Ven 
acá, Donata. 

La muchacha se le acercó, in- 
quieta por esa expresión repen- 
tinamente seria con que tía Bru- 
nilda le había hablado. Pero és- 
ta la recibió sonriendo. 

-—He hecho testamento. 

—¿Tú? 

Donata puso toda su sorpre- 
sa en la voz y la miró abriendo 
muy grandes los ojos. 

-—Sí, yo; no hay nada de extraño en esto. Pero 
que no se entere la abuela porque la pobre está 
muy vieja y se asusta de todo. Si supiera que yo 
hice testamento, se inquietaría sobremanera. . 

—¡Pero entonces estás enferma, te sientes mal! 
¿Cómo has podido pensar en semejante cosa? — 
exclamó Donata casi llorando. ; 

—¡No, tonta! No es necesario que una esté 
enferma para hacer testamento. Al contrario, si 
se espera al último momento es probable que no 
se haga, y... no se sabe lo que podría suceder. Es- 
cúchame, mi pequeña Donata: te nombro here- 
dera de todos mis bienes en dinero y en propie- 
dades. Mi hermana, es decir, tu tía Teresa, se 
casó con un hombre rico, y sus hijas tendrán una 


LA QUEMA 
DEL 
TESTAMENTO 
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- rica dote. Tú, pequeña mía, tú, que eres huérfa- 


na, y que por ello ya eres pobre e infeliz, ¿qué 


-será de ti el día en que yo no esté más? 


Donata lloraba, escondida la cara en el regazo 


- de la tía, mientras ésta le leía el testamento y con 


Una mano le acariciaba los cabellos. Cuando ter- 
minó la lectura le dijo: 
——¡ Vamos! ¿Qué motivo para llorar tienes, ton- 


_ ta? Sécate los ojos, que no te sorprenda la abue- 
. la. La cosa ha de ser entre nosotras dos, ¿verdad? 


Mira, aquí pongo el testamento, en este cajon- 


cito de mi escritorio, y no pensemos más. 
Al cabo de dos meses, una mañana la tía Bru- 


Nilda no pudo levantarse, pues un fuerte ataque 


al corazón la tuvo postrada. Donata no se mo- 
vió de la cabecera de la enferma hasta verla ex- 


" pirar a los tres días de haberse quedado en cama. 


':: Del testamento no se dijo una palabra durante 
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a 
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e 
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ción! ¿Qué tienen que ver?.. 


esos días. La enferma parecía haberse olvidado. 


¿:" Y Donata tampoco había hecho mención a na- 
-4: die, excepto a una persona, a quien un día con- 


fió el secreto de la existencia de la preciosa hoja 


* encerrada en un gran sobre amarillo; a Renato 
- Vanin, un joven abogado con quien la muchacha 


estaba comprometida; un noviazgo que había 
mantenido oculto a todo el mundo. Un idilio, un 
tácito y puro acuerdo amoroso entre los dos jó- 
venes, E 


1 


* 


La tía Teresa llegó por la tarde. Donata, que 


estaba en su aposento, después de haber pasado ' 
" muchas horas al lado de la tía muerta, la vió que 


bajaba del auto y se echaba en brazos de la ma- 
dre, que le había ido al encuentro, pálida, pero 
sin lágrimas, con una cara que parecía la expre- 
sión del dolor, y la oyó que exclamaba: 

—¡Cuántas desgracias, mamá, cuántas des- 
gracias! 

“¿Cómo cuántas? —pensó la muchacha—. 
¡Una sola, pero terrible, inmensa!” 

—¡Si tá supieras, mamá -—<continuó con voz 
afligida la tía Teresa—, si tú supieras en qué es- 
tado de ánimo he hecho el viaje! ¡Dejar a Jorge 
y a las chicas en esa situación! Dios mío, esto es 
demasiado, 

Luego la voz y los sollozos se apagaron: la tía 
Teresa había entrado en la casa, 

—¡ Tío Jorge y las hijas dejadas en esa fia 
. —pensaba Do- 
nata, preparándose para bajar. 

La explicación la tuvo de la misma tía, que 
en cuanto la vió la estrechó con ímpetu entre sus 
brazos. Pero una tía Teresa envejecida, de cara 
pálida, marchita, cuyos ojos decían a las claras 
las horas de congoja y llanto que habían pasado. 


—;¡Jorge está arruinado! ¡Fué declarado en 
quiebra! ¡No tiene ya un centavo y hay tantas 
cosas que pagar! ¡Dios mío, qué será de mis hi- 
jas! ¡Y ahora mi hermana, mi pobre hermana! 

La pobre mujer lloraba, confundiendo en un 
solo dolor angustioso los dos dolores que la afli- 
gían. Después preguntó a la madre con voz tem- 
blorosa: 

—¿Sabes si Brunilda ha hecho testamento? 

—Creo que no, y estoy casi segura de ello por- 
que nunca me habló al respecto -—contestó la 
vieja con voz casi sin timbre. 

-—Mamá, no me creas mala; no creas que en 
estos momentos piense en el dinero por interés. 
Lo sé; 
estas circunstancias. ¡Pero se trata del porvenir 
de mis hijas y de la reputación de mi marido! 
Es que tenemos mucha necesidad de dinero, 
¿comprendes? y la parte que me toca de los bie- 
nes de Brunilda ayudarían a Jorge a ponerse al 
día con sus compromisos. 

Donata escuchaba con las manos cruzadas so- 
bre el pecho, cabizbaja, sin hallar fuerzas para 
moverse. Una gran palidez se había extendido 
sobre su cara, y su cabeza, su pobre cabecita ju- 
venil, parecía doblada bajo un peso invisible. 

De pronto, como sacudida por una fuerza re- 
pentina, subió sin que la vieran a la pieza de tía 
Brunilda, y sin mirar a la muerta corrió hacia 


el escritorio, abrió el cajoncito, se apoderó del 


sobre amarillo, le prendió fuego con un fósforo 
y lo arrojó a la chimenea. La llama redujo a ce- 
nizas lo que había sido la voluntad de tía Bru- 
nilda. ' de 

k 


Cuando Donata reveló a Renato el secreto del 
hecho consumado en el silencio, en presencia de 
la muerta, el joven quedó estupefacto, 


¿Tú... has... destruído el testamento? 
Ella contestó, tranquila: 
—Sí, lo quemé. 


¿Cómo te has atrevido a hacer una cosa se- 


mejante? ¿No sabes que has cometido una falta 
grave, que la ley castiga? ¿No lo sabías, Donata? 
La muchacha lo miró con fijeza. 
—«¿Castigarme? La ley no puede castigarme, 
puesto que ya me he castigado yo arstruyendo 


- esa hoja. 


Callaron. Paseaban por el viejo parque aban- 
donado, lugar preferido para sus citas. Después 
de vagar un poco sin hablar, se sentaron. 

Por fin Renato habló: o 

—Así que has destruído toda tu herencia, ¡po- 
bre Donata! Y en mí, ¿no has pensado? 


(Continúa en la pág. 80) 
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es horrible preguntarte ciertas cosas en . 
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D E aquel molinero, viejo y silen- 
cioso, que me sirvió de guía para 
visitar las piedras célticas del Monte 

Rouriz, guardo un recuerdo duro, 

Frío y cortante como la nieve que co- 

ronaba la cumbre. Quizá más que 


sus acciones, que parecían talladas en 
durísimo granito, su historia trágica 
A B E ¿ Í L L hizo que con tal energía hubiéseme 
quedado en el pensamiento aquella 
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cera tebacosa, que apenas se distin- 
guía del paño de la montera. Si cie- 
rro los ojos, creo verle. Era nudoso, 
seco y fuerte como el tronco de una 
vid patriarcal; los mechones grises 
y desmedrados de su barba recorda- 
an esas manchas de musgo que os- 
tentan en las ocosidades de los pó- 
mulos las estatuas de los claustros 
desmantelados; sus labios de corcho 
se plegaban con austera indiferencta: 
tenía un perfil inmóvil y pensativo, 
una cabeza inexpresiva de relieve 
egipcto. ¡No, no lo olvidaré nuncal 

Había sido un terrible guerrillero. 
Cuando la primera guerra civil echó- 
se al campo con sus cinco hijos, y 
en pocos días logró levantar una fac- 
ción de gente aguerrida y dispuesta 
a batir el cobre. Algunas veces fia- 
ba el mando de la partida asu hijo 
Juan Moría y se internaba en la mon- 
taña, solo y seguro, como lobo que tte- 
ne en ella su cubil. Cuando menos se 
le esperaba reaparecía cargado con su 
escopeta, llena de ataduras y remien- 
dos, trayendo en su compañía algún 
moza aldeano. de aspecto torpe » 
asustadizo, que de fuerza o de ee 
venía a engrosar las filas. 

A la ida y a la vuelta solía recaer 
por el molino para enterarse de có- 
mo ibán “las familias”, que eran los 
nietos, y de las piedras que molían, 
Cierta tarde de verano llegó y ha- 
llólo todo en desorden. Atada a un 
poste de la parra la molinera desdi- 
chábase y llamaba inútilmente por 
sus nietos que habían huído a la al- 
dea; el Morito aullaba con una pata 
maltrecha en el aire; la puerta esta- 
ha rot a culatazos: el grano y la 
harina alfombraban el suelo; sobre 
la artesa quedaban aún relieves del 
“yantar” interrumpido, y en el corral 
la vieja hucha de castaño revuelta y 
destripada... El cabecilla contem- 
plaba uquel desastre sin proferir una 
queja. Después de bien entererse acer- 
cóse a su mujer, murmurando con 
aquella voz desentonada y caótica de 
viejo sordo: 

»=¿A qué hora vinieron los civiles? 
¿Cuántos eran? ¿Qué les has dicho? 

La molinera sollozó más fuerte. En 
vez de contestar desatóse en denues- 
tos contra aquellos enemigos malos, 
que tan gran destrozo hacían en la ca- 
sa de in pobre que con nadie del 
mundo se metía. El marido la miró 
con sus ojos cobrizos de gallego des- 
confiado: E 

——|Ay, demonio! ¡No eres tú la 
gran condenada que a mí me enga- 
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ñel Tú les has dicho dénde estaba 
la partida. 

Ella seguía llorando sin consuelo, 

——¡Arrepara, hombre, de qué he- 
chura esos verdugos de Jerusalén me 
pusieron] ¡Atada mismamente como 
Nuestro Señor! 

El guerrillero repitió, blandiendo 
furioso la escopeta: 

A ver cómo respondes, ¡fruñelal 
¿Qué les has dicho? 

m]Pero considera. hombre!... 

Calló dando un gran suspiro sin 
atreverse a continuar. ltanto le impo- 
nía la faz arrugada del viejo] El no 
volvió a insistir. Sacó el cuchillo y 
cuando élla creía que iba a matarla, 
cortó las ligaduras, y sin proferir una 
palabra la empujó, obligándola a que 
le siguiese. La molinera no cesaba de 
gimotear: 

—¡Ay, hijos de mis entrañas, por 
qué no había de dejarme quemar en 
unas parrillas antes de decir dónde 
estábades! lVos como soles, yo una 
vieja con los pies para la cueva! Pre- 
cisaba de andar mil años peregrinan- 
do por taminos y veredas para tener 
perdón de Dios. 1Ay, mis hijos, mis 
hijos] 

La pobre mujer caminaba angus- 
tiada, eriredados los toscos dedos de 
labradora en la mata cenicienta de 
sus cabellos. Si se detenía mesándose- 
los y gimiendo, el marido, cada vez 
más sombrío, la empujaba con la cu- 
lata de la escopeta, pero sin brus- 
quedad, bin ira, como a una vaca man- 
sísima, nacida en la propia cuadra que 
por acaso cerdea. Salieron de la era, 
abrasada por el sol de un día de agos- 
to, y después atravesaron los prados 
del Pazo de Melias y se internaron 
en el hondo caminejo de la montaña, 
tan fresco con, sus humedades de gru- 
ta, tan fragante con sus setos de flo- 
rido saúco, tan lleno de alegres sus- 
tos con pus pasaderas bailarinas, tan 
amenazador con sus revueltas y en- 
crucijadas, tan trágico con sus cruces 
negras que recuerdan algún sangrien- 
to suceso, y tan viejo, tan viejo, que 
hasta en las lajas tiene impresas las 
huellas de los carros, surcos llenos de 
agua turbía que semejan arrugas de 
la edad, labradas siglo tras siglo en 
la trocha sombría, granítica y salvaje. 

Anduvieron sin detenerse hasta lle- 
gar a urna revuelta donde se alzaba 
un retablo de ánimas chafarrinado de 
añil y almazarrón. El cabecilla encá- 
ramóse sobre un bardal y oteó rece- 
loso cuanto de allí alcanzaba a verse 
del camino. Amartilló la escopeta, y 
tras de asegurar el pistón se santiguó 
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con beatitud respetuosa de cristiano 
viejo. 

—Sabela, arrodíllate junto al reta- 
bio de las benditas. 

La mujer obedeció temblando. 

—Encomiéndate a Dios. Sabela. 

¡Ay, hombre, no me mates! ¡Es- 
pera tan siquiera a saber si aquellas 
prendas padecieron mal alguno! 

El molínero se pasó la mano por 
los ojos, luego descolgó del cinto el 
clásico rosario de cuentas de madera 
con engaste de alambrillo dorado, y 
diólo a la vieja, que le recibió sollo- 
zando. Aseguróse mejor sobre el bar- * 
dal y murmuró austero: 

—Está bendito por el señor obispo 
de Orense con indulgencias para la 
hora de la muerte. 

El mismo se puso a rezar con mo- 
nótono y frío bisbiseo. De tiempo en 
tiempo echaba una inquieta ojeada 
al camino. La molinera se fué poco a 
poco serenando. En el venerable sur- 


-co de sus arrugas quedaban trémulas 


las lágrimas. Sus manos, agitadas por 
temblequeteo senil, hacían oscilar la 
cruz y las medallas del rosario. Incli- 
nóse golpeando el pecho y besó la 
tierra con unción. 

—¿Has acabado? 

Ella juntó las manos con exaltación 
cristiana. 

—[|Hágase, Jesús, tu divina volun- 
tad! 

Pero cuando vió al terrible viejo 
echarse la escopeta a la cara y apun- 
tar, se levantó despavorida y corrió 
con los brazos abiertos. 

¡No me mates! lNo me mates por 
el alma de!.. 

Sonó el tiro, y cayó en medio del 
camino con la frente agujereada. 

El cabecilla alzó de la arena en- 
sangrentada su rosario de faccioso, 
besó el crucifijo de bronce y huyó en 
dirección de la montaña. : 

Había columbrado hacía un mo- 
mento en lo alto de la trocha los tri- 
cornios enfundados de dos guardias , 
civiles, : 


* 
** 


Confieso que cuando el buen Urbi- 
no Pimentel me contó esta historia te- 
rrible, temblé recordando la manera 
asaz expresiva con que despedí en la 
Venta de Brandeso al antiguo faccio- 
so. harto de acatar la voluntad sola- 
páda y granítica de. aquella esfinge, 
tallada: en viejo y lustroso roble. 
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MAMACITA 


Por ANDRE BIRABEAU 


UNQUE sea vergonzoso confesarlo 

Adriana se siente dichosa, porque el 
“Chiflado” está enfermo. No le de- 
sea ningún mal al pobre viejo; pero así 
tiene un pretexto para irlo a ver, y goza 
ayudando a la Ana y a la Valentina, su 
esposa e hija, 

¡Tiene tan pocas distracciones! En ple- 
no campo, a catorce kilómetros de la ciu- 
dad, ¿saben siquiera lo que eso significa? 
Una hora en automóvil, una hora del 
mundo civilizado, y, ¡por qué caminos, 
Dios mío! El campo es muy bonito y muy 


saludable en verano, pero irse a enterrar 
todo el año... En el radio de un kilóme- 
tro hay diseminadas una docena de casi- 
tas de campesinos; Adriana vive en “las 
casas”, sola con su abuela. ¡Cualquiera, 
a los dieciocho años, se aburre en estas 
soledades! 

Las idas donde el “Chiflado”, cada vez 
que la acompaña “Mamacita”, adquieren 
el carácter de verdadero acontecimiento: 
la buena señora, no da un paso fuera de 
casa sin ponerse el más nuevo de sus ves: 
tidos negros, El más nuevo, no quiere de- 
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cir que sea nuevo, por lo menos tiene 
diez años; usa el mismo paño desde... 
¡bueno, no se sabe desde cuándo! Siem- 
pre se lo confecciona, bajo su exclusiva 
dirección, Maria, la costurera. En un 
tiempo lejano —lo dice suspirando— re- 
novaba el vestido todos los años: ¡la 
época de su juventud! Poco a poco fué 
perdiendo la coquetería, y ahora que tit- 
ne ochenta años no necesita más vestidos 
nuevos... Amanece en traje de casa, Su 
vestido de 1915; después de almuerzo Se 
pone el de 1920; y en la tarde se viste 
con el de 1928... Daría lo mismo que iM- 
virtiera el orden —los tres son idénti- 
cos—, pero para ella significaría un reto 
a la estética. 

Con el sombrero en la cabeza —un 
sombrero de paja negra, de copa chiquí- 
ta y grandes alas—, el bastón en la ma- 
no, a veces se entretiene despuntando las 
yerbas para demostrar que-lo lleva de 
adorno, y, ¡en marcha! Una expedición, 
sin más ni menos: necesita más de mil 
ochocientos veintiséis pasos para llegar 
a la vuelta del camino; allí se detiene 
subrayando una frase, puro orgullo: €s 
una manera disimulada de respirar a sus 
anchas. : 

No creo que vaya impulsada por un 
sentimiento muy cristiano, claro que en 
el canasto de Adriana depositó una bo- 
tella de su vino reservado; pero, la ver- 
dad es que siente un placer inmenso lu- 
ciendo sus ochenta años bien con: 
servados —pese a los sufrimientos 
y trabajos—, delante del gastado 
campesino. 

La única manía de “Mamacita” es 
¿ su buena salud. Cuando joven de- 
cía: —Que vengan las enfermeda-: 
des más tarde, por ahora no tengo 
dinero para pagar al médico... A 
los ochenta años: —Nunca he es- 
tado en cama después de las siete 
de la mañana... Si alguien le pre- 
gunta: —¿Pero, cómo se las va a 
arreglar para morir?... contesta 
desdeñosa: —;¡Psch!, ¡la verdad, 
no me explico!... Ni a su sombra 
le cuenta sus achaques: el pulso 
tiritón, la respiración más corta, 
las piernas menos firmes, la me- 
moria insegura, Hasta hace tram- 
pas: antes se movía constantemen- 
te, del gallinero a la hortaliza, de 
la hortaliza al palomar, del palo- 
mar al establo, rezongando y re- 
conviniendo a los sirvientes por una na: 
da; ahora tiene que quedarse sentada en 
un sillón, pero, para no confesar que el 
cansancio la obliga, finge una súbita afi- 
ción por la lectura. Desde luego, no en- 
gaña a nadie, habla hasta por los codos, 
moviéndose y dando órdenes desde su 
asiento y el libro pasa abandonado sobre 
sus rodillas, 


$ 
1 
El “Chiflado” es un tipo bastante pin- 
toresco: apasionado por la política, cam- 
bia todos los días de opinión, pasando 
de las ideas más avanzadas a las más 
conservadoras, Lleva los pantalones, he- 
chos de pedacitos, sujetos por un cintu- 
rón de cuero del cual penden, un cuchillo 
de monte, una hoz, y un cordel que hace 
las veces de suspensores, Al hablar fija 
la vista en la lejanía, y sacando un estu- 
che de cuero —la caja de herramientas 
de una bicicleta— lía un cigarrillo: 


en 
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—“Yo” leí en el diario... —Jamás 
omite el pronombre, es más afirmativo. 

o son de temer sus noticias, casi siem- 
pre datan de tres o cuatro años, y las ha 
leido en la hoja de papel que envuelve 
un paquete... 


* 
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—Nunca descansaré hasta verte casa- 
da, y bien casada, pero con alguien que 
Posea una situación estable, y te guste, 
naturalmente... 

Ya no es novedad para Adriana; “Ma- 
Mmacita”” se lo dice a cada rato: 

'—Siempre me acuerdo de las locuras 
de tu padre... ¡Pobre Clemente, tan sin 
Cabezal... Se le metió entre ceja y ceja 
hacerse pintor, y burlándose de mis te- 
mores, se marchó. No tuvo suerte y, po- 
Co a poco, se fué arruinando. Para colmo, 
8e casó con tu madre; no se lo reprocho: 
era una mujer encantadora, pero, ¡qué 
diablos!, no tenía un cinco. En cierta oca- 
sión no les quedaban más que diez pesos 
y, en vez de gastarlos en un bistec, com- 
praron un perro. Cuando tu mamá me lo 
contó, ya había muerto Clemente; me pa- 
rece que la estoy oyendo: “Una, quiltra 
asquerosa, Mamacita...”, y se reía, ¡tu 
Mamá era un ángel, hijital La compraron 
Porque, cada vez que sonaba el timbre, 
ladraba, como si asesinaran a un regi- 
miento, y tu papá, muy serio, decía al 
Visitante: “Tendría el mayor gusto en 
mostrarle mis trabajos; pero, figúrese 
que tengo un perro y aun no hace dos 
días mordió a uno de mis intimos ami- 
gos”, Naturalmente, la visita se limitaba 
al vestíbulo. La verdad es que en el taller 
no había nada y para salir del paso se 
valía de esta estratagema. 

Durante las vacaciones —las pasaban 
aquí—, me contaba maravillas de sus re- 
cepciones y tu mamá lo apoyaba. No es 
que fuera mentirosa, pero cuando se tra- 
ta de la felicidad de un ser querido, es 
permitido faltar a la verdad, 

Clemente murió de bronquitis. Un año 
después Juanita lo imitaba. ¡Se querían 
tanto! 


* 


—Mandé llamar al doctor —dice el 
“Chiflado”. 

“Mamacita” sonríe. 

—¡Espléndido!, tendré un gran gusto 
viendo al buen Pechneyrat, Esperémosle, 
Adriana. 

Es casi tan viejo como ella; su enemi- 
ga declarada, le encanta provocarlo, y él, 
viéndola tan firme, le dice, furioso: 

—Ya la veré en la cama. j 

—Claro, a los pies de la suya, cuidán- 
dolo. y 

Y conversan afectuosamente del tiempo 
que no se ven, . 

Eternamente vestido de cazador, hasta 
hace poco tiempo —cuando aun no Ssu- 
fría de reumatismo—, siempre que vi8i- 
taba a un enfermo, aprovechaba para 
matar algunos animalitos. Ciertas malas 
lenguas pretenden que le costaba menos 
matar a una liebre que sanar a un en- 
fermo. 

Sin embargo, no es Pechneyrat el que 
aparece, sino un joven sin sombrero, de 
pantalones blancos y camisa de sport. Un 
médico moderno con facha de tenista. 
Decididamente, Pechneyrat ha abdicado. 


Simpático, amable, sonriente y rápido. 
¡Sí, demasiado rápido! Hace las pregun- 
tas justas, claras y precisas. 

—Haga esto y lo otro. ¿Me compren- 
de? Volveré el martes a las diez de la 
mañana, 

—Parece que conoce bien el oficio — 
dice la Ana, una vez que se ha ido. 

—Y no es nada de feo —agrega la Va- 
lentina, riendo buenamente, 

Lo contrario de feo, piensa “Mamacita” 
y, ¿quién sabe si Adriana?... ¡Qué lásti- 
mal, con el apuro apenas si tuvo tiempo 
de fijarse en ella. 

Sin duda ustedes se habrán dado cuen- 
ta de que Adriana es encantadora. 
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“Mamacita” dijo que no necesitaba más 
trajes nuevos, y María de nuevo está ins- 
talada en su rincón, Basta una tarde de 
costura para saber todas las novedades 
de la provincia: "El reemplazante de 
Pechneyrat se llama Pedro Lacombe, per- 
tenece a una distinguida familia del Ber- 
gerac, hizo brillantes estudios en Bur- 
deos, y aqui, apenas instalado, es el niño 
regalón de la gente. Soltero, ni siquie- 
ra de novio —les respondo por Maria—, 
no tardará mucho en casarse; ya las ma- 
más están locas”. 

Una abuelita también puede soñar, ¿no 
es cierto?... 

Nadie se sorprenderá, entonces, si les 
digo que el martes, a las diez y media, 
se encuentra con Adriana donde el “Chi- 
flado”, a la llegada del doctor, y termi- 
nado el examen no lo deja partir, sin 
antes hacerle toda clase de preguntas so- 
bre la enfermedad del viejo. A pesar que 
nunca ha ido más allá de Burdeos, por 
un lado, y de Toulouse, por el otro, co- 
noce el mundo, lo suficiente como para 
darse cuenta de que perfectamente se 
puede hacer un diagnóstico y apreciar un 
hermoso rostro mate, dos ojos pardos, 
dulces y sinceros, y un cuerpo joven y 
esbelto, sano y tentador. La próxima vez 
sabrá que tiene ante sí una persona inte- 
ligente; otra vez adivinará la existencia 
de un corazón generoso y recto; y, des- 
pués de varias veces, se dará cuenta de 
que se ha topado con la compañera ideal, 
como no encuentran todos los días los 
mejores médicos del mundo, 

¡Claro!, lo malo es que sana a los en- 
fermos muy luego. En diez días hizo le- 
vantarse al “Chiflado”. ¡Díez días! En 
diez días se puede conocer a una mujer 
encantadora; pero nadie se casa en diez 
días... 
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¡Dios mio!, ¿qué pasará?: son las sie- 
te de la mañana, y “Mamacita” aun no 
baja a la cocina. A las siete y media la 
“Petronila” se inquieta: 

—Señorita Adriana, tengo miedo que 
haya sucedido una desgracia; su abue- 
lita no ha bajado. 

La encuentran tapada hasta las narices. 

—Ya nadie se acuerda de mí, son ca- 
paces de dejarme morir como a un perro, 
y después con yoz débil, se dirige a la 
“Petronila”: 

—Dile a tu marido que ponga el coche 
para ir a buscar al médico. La “Petroni- 
la” no atina a nada, está desconcertada: 
por primera vez en su vida la ve enferma. 


15 
Quiere salir por la puerta y camina hacia 
la ventana. 

—Corro a decirle a Juan que busque al 
señor Pechneyrat. No cufa a nadie, pero 
por usted es capaz de cualquier cosa. 

—¿Dónde tienes la cabeza? Es al jo- 
ven al que necesito. 

“Mamacita” está tan bien como la vís- 
pera, pero para que el dotorcito vuelva a 
ver a Adriana alguien tiene que enfer- 
marse... 

Vino y no quería volver, figúrense: no 
le encontró nada, ¡sólo un poco de can- 
sancio! 

—Quiero que venga mañana y todos 
los días. ¿Me cree tan infeliz que no pue- 
do pagar al médico? Poseo veintisiete 
hectáreas de tierras cultivadas, treinta y 
ocho de bosques, cinco fincas y un pa- 
quetito de papeles donde el notario. ¡Es- 
toy segura de que mi única heredera no 
me reprochará el haberme cuidado! 

Y de nuevo empezó a enumerar sus bie- 
nes, como los ancianos que desvaríian. El 
médico se figuró que deliraba, pero, quie- 
ras que no, escuchó lo que decía... 

Se quedó en cama entonces, para obli. 
garlo a venir. ¡Admirable para una mu- 
jer tan dinámica y llena de vidal 

No importan los sacrificios, con tal que 
llegue el instante que sigue al examen: 
Adriana pasa con el doctor al salón ve- 
cino, La primera vez lloraba a lágrima 
viva: “Mamacita” oyó desde su pieza el 
ruido característico de los zollozos repri- 
midos. Seguramente le diría: “Digame la 
verdad, señor, ¿está muy mal?” Mejor 
que mejor: debe haber estado interesante 
llorando, digna de piedad, enternecedo- 
ra: y él, a pesar del apuro, se vió en la 
obligación de consolarla. Excelente. 

Cada día tiene menos prisa. 

Cuando la dejan sola. con toda inten- 
ción, echa una miradita al reloj. Ya está, 
la puerta del salón cruje: estuvo siete 
minutos más que ayer, ¡Excelente! 

La recompensa es justa porque meter. 
se en la cama sin estar enferma y a los 
ochenta años... 

Al principio es aburrido, poco a poco 
se habitúa. De repente, sin más atmós- 
fera que el aire de cinco metros cuadra- 
dos, siente todo el peso y la tristeza de 
la vejez. 

Si duerme, ya no la acompaña el sue- 
ño sano y reparador, sino aquel que ani- 
quila. No más días claros y noches oscu- 
ras, pero veinticuatro horas iguales, 'ora 
iluminadas por el sol, ora por la vejez, 
interrumpidas al azar por pequeños sopo- 
res, Piensa en infinidad de cosas... Mas, 
cuando se ha vivido mucho, las cosas que 
antaño fueran alegres se trastorman en 
dolor, porque nos hablan de los! que ya 
no están. 

Los gallos cantan, Cuando Clemente no 
era más que un niñito, le enseñaba el 
idioma de los gallos: el viejo, el de las 
plumas tornasoles canta con voz de bajo: 
“¡Mi padre era noble!”; el joven, que es 
barítono, responde haciéndole burla: 
“¡Pobre nobleza!”; y el más chiquito, tie. 
ne las alas cortas, las patas delgadas y 
una pizca de cresta, lanza de una voz 
chillona: “Cucurucú!” El pobre Clemen- 
te reía. Hace tanto tiempo, tanto tiemn- 
pO... 

Por primera vez en su vida se siente 
vieja, Sin tener por qué los dedos le 
castañetean y la mandibula se Je mueve. 


(Continúa en la pág. 55) 
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SI que te casas, Frances, — dijo él, 
A —Estoy encantado... El matrimonio 

es buen negocío. 

Este viejo y encantador amigo de mi 
padre, de cabellos de plata y ojos azu- 
les, arrastró su silla un poco más cerca 
del fuego, 

—Siéntate —sonrió—, y dime cómo 
es el joven que será tu esposo. 

-—Es perfecto —contesté, tratando de 
desviar la conversación. 

Mi casamiento había sido anunciado 
pocas semanas antes desde entonces, 
junto con las felicitaciones de los ami- 
gos de mi padre, llegaron innumerables 
advertencias. Y así fué cómo me ví ago- 
biada con los consejos de cuál era la 
mejor manera de tomar una sirvienta, 
de cuidar la ropa, del presupuesto, de 
las rencillas... 

Pensé, al escuchar todo esto, si el ma- 
trimonio no era otra cosa que esos abu- 
rridos detalles domésticos. 


CARAS Y CARETAS 


Y ahora, temerosa, miraba a mi viejo 
amigo. ¿También él me aconsejaría? 

—Mi mujer llegará en seguida —me 
dijo.— Te trae una receta para hacer 
el “curry”, una receta que ha pertene- 
cido a nuestra familia desde hace mu- 
cho tiempo. 

Me puse de pie. Si permanecía allí un 
poco más, aprendería probablemente, 
cómo se plantan los rododendros o se 
conservan las peras. 

—Papá mañana da un té para anun- 
ciar el día de mi boda —le dije, —Es- 
pero que vendrá con su esposa. 

—Temo que no —repuso.— Pero tal 
vez debiera decirte por qué... Hace ya 
treinta y tres años, le pregunté a la 
que era mi novia, qué regalo de bodas 
preferiría. 

—“Lo pensaré —me 
más tarde te lo diré, 

“Pero fué en la noche de bodas cuan- 
do se acercó para decirme: —Quisiera 
que me regalases algo excepcional, algo 
que yo conservase siempre. que nunca se 
manche o envejezca. Prométeme que pa- 
saremos juntos todo el día, en cada ani- 
versario de nuestra boda, sin hacer par- 
ticipar a ningún extraño, 

“Yo se lo prometí, alegremente. 

“Nuestro primer aniversario lo pasa- 
mos en Italia, en lo alto de una colina 
a cuyo pie brillaba un lago; el segundo, 
en los bosques del Canadá. ¡El tercero 
fué maravilloso! Nuestro hijo tenia seis 
semanas, y era ésa la primera vez que 
Nancy salía, desde su nacimiento. 

“El cuarto estuvimos en Londres... 
El quinto... nos dirigíamos en auto ha- 
cia Vermont y las gomas se pincharon 
cinco veces. Las llantas no eran enton- 
ces como las de ahora. La aldea más 
próxima estaba a seis millas y le pedi 
a Nancy que se quedase en el: coche 
mientras yo iba a buscar ayuda. Pero 
ella no quiso escucharme. ? 

—-“*Tú eres todo mío en este día del 
año —me dijo, y no se apartó de mi 
lado en el camino. 

“Mi padre murió al año siguiente y 
cuando él testamento quedó arreglado, 
nos encontramos con que los negocios 
estaban en muy malas condiciones. Se 
necesitaba capital, invertimos todo lo 
que poseíamos y vendimos nuestra ca- 
sa para mudarnos a una más pequeña. 
Entre toda esta confusión, Nancy me 
recordó nuestro aniversario. Yo sugerl 
que postergásemos su celebración. Ella 
me miró porfiada, preparó una cesta y 
cuando yo salía para la oficina, subió 
al auto y ella lo condujo hacia el campo. 

“Fué un día difícil. Me pareció que 

Nancy exageraba la celebración de nues- 
tro aniversario, sacrificando los nego- 
cios inmediatos a los sentimientos, y 
así se lo dije. 
. “Discutimos hasta que nuestras gar- 
gantas se pusieron roncas. Pero al ano- 
checer, me sentí bien después de haber 
pasado un día lejos de los negocios, y 
volvimos a casa comprendiendo que te- 
níamos algo más precioso que cualquier 
éxito brillante de nuestras finanzas. 

“Los años siguientes fueron duros. Na- 
cieron los mellizos, continuamos luchan- 
do con el dinero, prosperamos y al fin 
nos. vimos a salvo. 

“Los aniversarios 


contestó, — y 


siguientes fueron 
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más amables... un paseo en el mar, un 
día en la ciudad comprando algo que 
deseábamos para nuestra casa, viajes al 
sur, una semana en Bermudas... 

“Finalmene, los niños pudieron as0- 
ciarse a la celebración de nuestro anl- 
versario, y durante semanas enteras hi- 
cieron proyectos para nosotros, 

“Y entonces llegó octubre de 1929... 
La crisis... 

“En pocos días quedamos arruinados. 
No sé cómo hubiera podido soportar es- 
to si el día de nuestro aniversario, an- 
tes de la bancarrota, no lo hubiese pasa- 
do con Nancy. Habíamos almorzado en 
una famosa hostería y en la tarde pa- 
seamos perezosamente bajo el cálido sol 
de verano de la India... Renovamos 
viejos votos y consideramos el sentido 
de la gran aventura que se inicia con el 
día de la boda. Estábamos en la cum- 
bre de nuestras vidas... y entonces so: 
brevino la bancarrota. 

“De nuevo vendimos «nuestra casa Y 
al siguiente aniversario desconectamos 
el teléfono, batimos algunos huevos, y 
por la tarde fuimos a un cine de veinti- 
cinco centavos. 


“Así pasó el tiempo. Unos años fueron 
buenos, y otros malos. Y ahora no s0- 
mos jóvenes, a excepción de un día en 
el año. Ya viejo, puedo comprender la 
sabiduría de la costumbre que impuso. 
Ella ha sido un poco engañosa y tal 
vez aduladora, pero en cada aniversa- 
rio, con su amante devoción, me hizo 
sentir invencible de nuevo, me hizo com- 
prender que los errores pasados fueron 
errores de la juventud; y en cada oca- 
sión, de todos, no envidié a ningún no- 
vio del mundo. 

Mi viejo amigo rió gentilmente: 

—Quise evocar mis recuerdos para tu 
juventud, y espero que tu novio pueda 
decirte lo mismo algún día. 

La puerta se abrió. Una mujer peque- 
ña, de apagados ojos azules, vino ha- 
cia mí, 

—Estaba hablando con tu padre, Fran- 
ces —me dijo.— Lamento que no nos 
sea posible venir mañana a tu reunión, 
pero tenemos un compromiso muy ante- 
rior. 

Esta pequeña mujer de cabellos grises 
y este hombre de cabeza blanca se mi- 
raron sonrientes, con la misma ternu- 
ra de una joven pareja de enamorados. 

Mis ojos, llenos de lágrimas, se fija- 
ron en ellos. Y repentinamente adiviné 
que me habían hecho el más precioso re- 
galo de bodas... el saber que en mis 
manos estaba preservar mi día de bo- 
das... su verdadera fragancia... su 
verdadera felicidad, sus horas radian- 
tes, cuyo brillo ni el tiempo puede apa- 
gar. 

Este será el regalo de bodas para mi 
novio... nuestro regalo de bodas... 
Que en cada aniversario estemos el uno 
junto al otro, sin que nadie comparta 
nuestra dicha. 
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“SE CASA 
EL VASCO 
CHAPARRA” 


“LA CASADA 
MPEG" 
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HOMENAJE A REMEDIOS DE 
MESALADA DE SAN dll 


PASO EL TIEMPO 
EN QUE LO 
IMPORTADO 
ERA MEJOR! 


Y una prueba de ello 
la tenemos en las 


LAMPARAS 


uarda los restos de 
la patricia argentina. 
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> spore la colo cación 
e Pe 


“MAYO” 


ausole 
del > neral an de 
San 


producto de la industria 
argentina, que compite 
ventajosamente con las 
mejores lámparas del 
mundo, 


+ 


En la misa oficiada [NEON 


OBTENGA MEJOR LUZ 
Y MAS DURACIÓN 


pa nt O 
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EN EL 133” ANIVERSARIO DE LA RECONQUISTA 


L primer triunfo del pueblo porteño 

sobre los invasores británicos, con- 
seguido el 12 de agosto de 1806, marca 
el despertar de la revolución emancipa- 
dora. Dos años después, en su segunda 
tentativa, nuevas columnas de desem- 
barco hallarían idéntica suerte. En am- 
bas ocasiones, Buenos Aires supo de- 
mostrar el valor cívico de un pueblo 
que había nacido para ser libre y gran- 
de. Sin los horrores de un 2 de Mayo, 
pues justo resulta reconocer la hidalguía de los atacantes. se rea- 
lizaron aquellas memorables jornadas, ensayo de otros triunfos 
venideros. No se debió a la suerte de las armas la Reconquista. 
Fué una demostración de estrategia popular, gaucha, donde la 
disciplina de los invasores y sus más poderosos armamentos 
quedaron anulados. Sin odio, sin vanagloria, celebra el pais las 
hazañas de su metrópoli. Antes bien, deba agradecer a los ene- 
migos de entonces la ocasión de este cotejo de fuerzas, llamado 
a probar cuánto un pueblo puede hacer, si le animan el patrio- 
tismo y la justicia de una causa noble, vital. 


UN CORRENTINO 
OBSEQUIOSO 


URANTE su viaje 

de instrucción por 
el litoral, el Ministro 
de Guerra fué obse- 
quiado con un banque- 
te por el Gobernador 
de Corrientes. Es decir, 
se lo invitó a comer 
para agasajarle y rega- 
larle el placer de unos 
minutos de buena mesa 
y fina hospitalidad. Pe. 
ro en el momento de 
servirse el champaña, 
el Gobernador se puso 
de pie... ¿Un brindis 
liso y llano como las 
circunstancias  RConse- 
jaban? No. El Gober- 
nador aprovechó la oca- 
sión para requerir del 
Ministro su influencia 
a fin de que interce- 
diera ante el Poder 
Ejecutivo Nacional en favor de algunas necesida- 
des de aquella provincia, No había que dejar pa- 
sar el cuarto de hora, y el Gobernador pidió casi 
nada: la construcción de caminos; la ejecución de 
un acceso al puente internacional; destacar para 
Goya una unidad del Ejército, y ubicar en la ciu- 
dad de Corrientes la sede del comando de una de 
las regiones militares. Dignas de aplauso las aspi- 
raciones del mandatario correntino. Inobjetables. 
Sólo que la oportunidad ha sido mal elegida. El 
menú, en esa forma, tiene gusto a cortesía sospe- 
chosa; el mejor vino resulta agrio; y el convidado, 
por consiguiente, podría formarse un juicio desfa- 
vorable acerca de las atenciones de que es objeto. 
Si el Gobernador ha sido muy gentil en su invi- 
tación, ha sido, en cambio, muy inoportuno en su 
pedido; tanto más cuanto que ése no es el medio 
ordinario por el cual un Gobierno de Provincia 
debe dirigirse al Gobierno Nacional. Esta clase de 
brindis es una novedad que no estaba en los libri- 
tos de los jefes de protocolo, y conviene que la 
tengan en cuenta, a la vez, los altos funcionarios 
en viaje por el interior, Falta saber si el Ministro 
tomó bicarbonato después de la comida. 
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LA JUBILACIÓN DE LOS 
MAESTROS PHKIMARIOS 


Es de una justicia evidente y las razones que 
le asisten son a todas luces irrebatibles, en el 
petitorio elevado al Congreso Nacional por la 
Federación de Asociaciones del Magisterio Ar- 
gentino, sobre la reforma a la ley de jubilación 
de los maestros de escuelas primarias. Está pro- 
bado de una manera absoluta lo agotadora que 
es la tarea docente en la escuela de primeras 
letras. Las estadísticas muestran con cifras alar. 
mantes las dolencias de laringe entre el elemento 
docente de estas escuelas. Esas dolencias, suelen 
degenerar, en algunos casos, en enfermedades 
que terminan con la existencia del maestro de 
escucla. Esas razones, de importancia indiscuti- 
ble, debieron ser tenidas en cuenta por los que 
reformaron la ley de jubilaciones civiles hace 
unos pocos años. Entonces no se contentaron con 
los treinta años de servicios, sino que le añadie- 
ron los cincuenta y cinco años de edad, para ha- 
cer aún más precaria la vida del educador pri- 
mario, a quien la labor de muchos años va des- 
gastando sus mejores energías. 

El macstro de escuela tiene derechos inaliena- 
bles, pero aun los tiene más el niño que necesita 
de mentores en su pleno vigor mental. Es hora 
pues, qye nuestros legisladores se apresuren a 
demostrar cuán enorme es su interés por la es- 
suela y sus maestros, permitiendo a éstos un 
retiro digno después de un cuarto de siglo que 
enseñó desde el aula lo que es deber, justicia, 
derecho, dignidad. 


¿POR 
QUE NO 
BAJA 
EL PAN? 


Etie- 

nen no- 
ticias de que 
hay exceso de trigo. Las cosechas 
han superado a todo cálculo en di- 
versos países de Europa y de Amé- 
rica, incluyendo al nuestro, gran pro- 
ductor por excelencia, Es dable su- 
poner que, con tan grata informa- 
ción, el corazón de los pobres se en- 
sanche de alegría ante la perspectiva» 
por cierto muy halagiieña, de comer 


pan barato. Esa baratura 
se impone como una con- 
secuencia de la supe” 
abundancia del producto, 
con el cual se fabrica ese 
primer artículo de nece” 
sidad para el hombre. 

Sin embargo, log días 
transcurren sin que 3 
produzca la anhelada ba- 
ja, y poco a poco la amar- 
gura por la decepción su- 
frida reemplaza a la im- 
presión de júbilo de 108 
primeros momentos. 

En realidad es sorpren- 
dente lo que acontece en 
nuestro país. Esta miopl8 
o inercia de nuestras au” 
toridades frente a este 
problema fácil de solu” 
cionar en atención a las 
necesidades de lag clases 
menesterosas -—y lo croe- 
mos fácil si so tiene bute- 
ma voluntad-—- no está A 
tono con el momento ac” 
tual. La acción de los $0- 
bernantes debe encauzar- 
se en la conveniencia de 
los pueblos, al bienestar 
común, De lo contrario, 
es desconocer los sagra- 
dos conceptos de derecho 
y de justicia y olvidar 
los deberes que les ín: 
cumbe. ¿Podrán conocer- 
se las causas de esta des- 
preocupación, de esta in- 
diferencia por el bien 
público? 


DT o 


LO BREVE 


Como hay personas que no leen el artículo 
de fondo de los diarios, las conferencias vienen 
a tomar algunas veces el puesto de éstos; y se 
va a ellas gustoso por el hecho de tener lugar en 
horas en que se hace grato el placer intelectual 


>] que es casi una restauración para el espíritu. 
á Pero, algunas de las conferencias realizadas úl- 
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timamente, además de 
versar sobre temas des- 
tinados a profesionales, 
han sido demasiado ex- 
tensas. Y, naturalmen- 
te, el desbande, sobre 
todo de señoras, se ha 
producido antes de lle- 
gar al fin del trabajo. 

No hay que olvidar 
para estos casos que lo 
bueno es doblemente 
bueno, cuando es breve. 


LA VISITA DEL GENERAL 
PRESIDENTE DEL URUGUAY 


E N vísperas de la visita del general Alfredo Baldomir, 
ocasión en que Buenos Alres tributará al primer ma- 
gistrado de la nación hermana un caluroso recibimiento, 
sólo expresiones de cariño acuden a la pluma. La Repú- 
blica Oriental del Uruguay fué vlempre refugio de los 
argentinos, en épocas de Juchas civiles, En Montevideo y 
en sus ciudades hubo hospitalario hogar pura los des- 
terrados. Próceres, artistas y soldados cruzaban el Río 
de la Plata con sus familiares, sabléndose a salvo en lo 
que, con amor, llamaremos la Banda Oriental. Y en la 
o como fiel recompensa, los uruguayos tuvieron 
Llega el ilustre huésped dos días antes de ser conme- 
morada una fecha histórica, en la que su paíu tomó 
parte: la Reconquista, Llega a su casa, y las manifesta- ! 
clones del júbilo popular y los agasajos oficiales han de : 
demostrarle la hondura de un sentimiento, ya tradicional. 4 
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- FUNDADORES BUENOS AIRES 
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Cuando el doctor Terra le hizo entrega 
del mando. 


EL PRESIDENTE DEL UR 
BALDOMIR, HUESPED DE HÓ 


| 
| 


| pr 


Retrato del mandatario uruguayo, con una dedicatoria que dice: 


Al difundido semanario rioplatense “Caras y Caretas”, con mi y , » a 
cordial saludo. — Altredo Baldomir”. A ) A $ 
e” 
; Los 
2 


g 


o 
>, Con los ministros; * 
¡de Hacienda de 
low cuatro paísos 
que intervinieron 
NE en la conferencia 
celebrada en Mon. * 
tevideo, 


y 


Presidiendo una 
reunión de gabi- 


A bordo del "25 de Mayo”, con el joio de la embajada extra- neto, 
ordinaria argentina, general Basilio Portinó. 
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Las 
Y IMPERFECCIONES 
Se e a e o a ja en de DEL CUTIS 
Las ligeras i feccione 
JGUAY GENERAL ALFREDOL decana puros gruesas 6 
N EL 6 dilatados, arrugas nacien- 


tes, color desparejo, etc., 
desaparecen como por 
encanto al paso del cisne 
con Polvo Le Sancy. 

¡Conozca lo que hace el 
Polvo Le Sancy y conozca 
gratis todos sus tonos! 


Pida la Colección de los 
ocho Tonos del Polvo 
Le Sancy. 


a A a — e e 


CUPON GRATIS 


PERFUMERIA DUBARRY $. A. 
ANCHORENA 1775 -»- BUENOS AIRES 
Sirvanse enviarme, gratis y sin compromiso, 


la Colección de Tonos Le Sanoy. Acompaño 
diez centavos en estampillas para el franqueo 


NOMBRE 
NAC STAGE IATA virrid 

CALLE 
BOO 19000S9A 5001 ...... 41. .o.....t.an”....a 

LOCALIDAD 
ne VIP roer rro ..s.or.. rrrrrrsrorrrr.rsdo 

Con nuestro enviado espe- Prouenciando los actos realizados en 
Las Piedras al eumplire 

clal, soñor Capece. eniveranio de hd pt 1280 6.C.6 WO e. mms 
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Vista del público que asistió al gran concierto de música y 
canto, que, celebrando el Día de Santiago, el Centro Gallego 
de Buenos Aires, oíreció en el Gran Rex. ' 


El ministro de Obras Pú- 
blicas y altas autoridades 
de la Dirección de Via- 
lidad, acompañan al pri: 


s mer magistrado, en su vi- 
-— sita al nuevo puente que APl A L 
se construye sobre el ? 


Riachuelo. 


-_— 


El señor Alberto C. H. Bodmer, presidente de la 


Pederación de Sociedades Suizas, haciendo uso El diputado nacional doctor Pedro Numa Soto momentos, antes de partir para Corrientes: 
de la palabra en el festival que ésta entidad dondo la convención de la Unión Cívica Radical antipersonalista y el partido Autonominta 


organizó, celebrando el 648% aniversario de la Con- 


lo proclamaron candídato a gobernador, 
federación Helvética, , 


l, 


a TEA 


O CINION AOS, $0, RACER 
AR á a E PRA poro e. 


La señorita Pura González, rodeada de un grupo de sus amistades, que El Arzobispo de Buenos Aires, cardenal Santiago Luis Copallo, en 
se reunieron festejando su dior o hi el momento de bendecir -, e do e Escuela de Arto Cristiano 
sato Angélico. 
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UE impera hoy en los círculos tan brillantes 
Q del mundo oficial, como en las reuniones 

netamente mundanas, un tema de singular 
interés: la gratisima visita del primer mandata- 
rio del Uruguay a la Argentina... Las gentes ob- 
servadoras que como esta vieja Duende se han 
convertido ya en espectadoras de la vida, unen al 
ritmo de los acontecimientos o incidentes del mo- 
mento, los recuerdos del pasado; y esa magia del 
recuerdo, tiene el don de hacer revivir escenas y 
figuras de épocas ya lejanas, que conviene evocar 
en tan señalada oportunidad, 

Tal consideración me impone el revelar —con- 
secuente siempre con mi decantada indiscreción— 
la anécdota referida en la intimidad del hogar, 
iluminada por la serena y noble ancianidad de la 
matrona argentina, cuya afamada belleza y gracia 
espiritual realzaron años ha su colaboración al lado 
de un ilustre diplomático, cuya larga y brillante 
actuación en el extranjero, fuera tan fecunda para 
nuestra patria... Enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario en la República del Uru- 
guay, durante la presidencia del general Santos 
—instalada entonces la sede de la legación en la 
calle 18 de Julio— y en circunstancias en que sus 
deberes oficiales le habían obligado a venir 4 Bue- 
nos Aires, quedó en Montevideo su esposa, la bella 
y juvenil figura que había conquistado unánime 
simpatía en la sociedad uruguaya. 

Pero el verdadero encanto de la anécdota, fluye 
del relato de la gran dama que diera entonces 
prueba de su temple y energía, salvando tal vez 
dos vidas. 

“Serían apenas las diez de la mañana —refería 
en íntima reunión—, y estaba entregada a mi toi- 
lette, cuando escuché un tumulto, que arreciaba 
por momentos: intrigada abandoné mis habitacio- 
nes y casi simultáneamente vi con suma sorpresa 
que corría precipitadamente, escaleras arriba, un 
soldado en cuyo rostro se reflejaba una angustia 
y un espanto indecibles: al verme se echó a mis 
plantas y besándome la orla del vestido, implo- 
raba con voz temblorosa: —¡Sálveme ¡a vida, se- 
ñora, sálveme por lo que más quiera...! 

“A Dios gracias me di cuenta inmediatamente 
de la situación: sus perseguidores subían ya las 
escaleras... Sin pronunciar una palabra empujé 
al desdichado a las habitaciones interiores, ence- 
rrándole bajo llave en un: pequeño guardarropa; 
ya era tiempo, pues llegaba al primer piso un ofi- 
cial del ejército, seguido por un piquete de sol- 
dados, Realmente enfurecido, me increpó violenta- 


CARAS Y CARETAS 


mente: 


—= 


DUENDE DICE. 


“Señora, entregue Vd. 


al prófugo que ha desertado de 
las filas: le hemos visto refu- 
giarse en esta casal” 

“En aquel instante —que me 
pareció un siglo— había to- 
mado la resolución de no en- 


tregar al prófugo; 


estaba en 


solar argentino y yo tenía el 
derecho de salvarlo... Pero... 
¿no podría producir esta acti- 
tud mía alguna complicación 
para nuestro gobierno? El mi- 
nistro argentino estaba au- 
sente... 
“Me mantuve firme sin embar- 
go, y el oficial, enfurecido, no 
tuvo más remedio que retirar- 
se, después de proferir algunas 
amenazas. 
“El barco argentino “Los An- 


des” 


estaba felizmente en el 


puerto de Montevideo, a las ór- 
denes del ministro argentino: 
envié un mensaje a su jefe, que 
si mal no recuerdo era el co- 
mandante Cabassa, y éste, res- 
pondiendo ¡inmediatamente al 
propósito humanitario que me 
animaba, me envió a uno de 
sus oficiales, que trayendo ro- 
pas de marinero argentino, dis- 
frazó a mi protegido, llevándole 
él mismo a bordo, 

“En las primeras horas del si- 
guiente día, se presentaba en la 
Legación Argentina —pidiendo 
ser recibido por mi— el doctor 


NN 


Ordeñana, ministro 
de Relaciones Ex- 
teriores del Uru- 
guay, quien en 
nombre del Excmo, 
señor presidente 
de la República 
Gral. Santos, venía 
a expresarme sus 
excusas por el des- 
plante del oficial 
del ejército uru- 
guayo que se ha- 
bía atrevido a alla- 
nar en esa forma 
la legación del país 
hermano, Añadió el 
ministro de Rela- 
ciones Exte riores 
que el Gral, Santos 
me encarecía impu- 
siera yo el castigo 
que debía sufrir el 
impetuoso militar. 
*“Intimamente con- 
movida expresé en- 
tonces al estadista 
uruguayo que agra- 
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AYNA 


decia como esposa del ministro argen- 
tino la deferencia del Excmo. Gral. San- 
tos, y que le rogaba perdonara al oficial 
que no habia sabido respetar ese pedazo 
de mi patria... 

“Creo —añadia al terminar su relato 
con esa su sonrisa tan luminosa bajo la 
plateada cabellera doña Carolina Torres 
Cabrera de Moreno, viuda del ilustre di- 
plomático don Enrique B. Moreno— qué 
pude evitar entonces a ambos militares 
un terrible castigo...” 


“L'amour au bout du fil...” En el tea- 
tro como en la novela, la inventiva más 
ingeniosa, refleja siempre los incidentes 
o acontecimientos de la vida... el comen: 
tario de rigurosa actualidad sugiere pues 
a esta vieja Duende, el título de la bo- 
nita comedia cuyo tema coincide preci: 
samente con el capítulo de romance sen- 
timental que une tan inesperadamente a 
dos vidas. L'amour au bout du fil... ¿pu- 
do imaginar acaso la interesante figura 
femenina cuya comentada boda acaba de 
anunciarse en forma realmente sensacio- 
nal, que al marcar un número de teléfo- 
no, un error de comunicación pudiera in- 
fluir en su destino? La voz varonil que 
respondió a la suya, le era absolutamente 
desconocida y ella, al comprobar senci- 
llamente la equivocación, no pudo s08- 
pechar que el hechizo de su voz cautiva: 
ra inmediatamente al caballero que tuvo 
entonces la habilidad de iniciar el diá- 
logo al que ella no pudo substraerse: su 
ingenio natural, su don de simpatía, en- 
riquecieron seguramente las vibraciones 
de su acento... 

El se nombró y pidió autorización, pa- 
ra llamarla de nuevo: ella acudió gentil- 
mente, creyendo seguir la broma, y... 
El amor acechaba “au bout du fil”, y 
del diálogo fluyó la primera entrevista, 
combinada con una invitación y de fil en 
aiguille, si hemos de apelar nuevamente 
en este caso a un axioma francés, éste es 
el momento en que la interesante figura 
femenina, perteneciente —a pesar del 
apellido extranjero— a la vieja aristo- 
cracia criolla y el simpático admirador, 
—que es un cumplido caballero— han 
concertado su boda, merced a una equi- 
vocación que sirve de argumento a una 
bonita comedia... 
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OS sociólogos, los 
+ sacerdotes, los le- 


gisladores, los perio- 
distas, oradores y es- 
critores, han comen- 
zado a dar la voz de 
alarma sobre la cre- 
ciente disminución de 
la natalidad en nues- 
tro país, En verdad, 
hay que preocuparse 
seriamente de asunto 
tan importante, tra- 
tando de estudiar con 
alto patriotismo las 
causas que motivan 
tal estado de cosas y 
procurar, de inmedia- 
to, poner remedio al 
mal, 

En las clases humil- 
des, el predominante, 
es el factor económi- 
co, único —podemos 
afirmarlo porque he- 
mos conocido de cer- 
ca numerosos hogares 
obreros=— único, repe- 
timos, que produce 
la disminución de la 
familia, 

Remedio: Abarata- 
miento de la vivienda 
y de los artículos de 
primera necesidad. 
Guerra a los acapara- 
dores que especulan 
en provecho pro pio, 
sin detenerse a pen- 
sar en las necesidades 
más apremiantes para 
la vida del pueblo tra- 
bajador. 

En la clase media, 
y en la privilegiada 
de la sociedad, las 
causas, son otras, Na- 
dic las ignora, ni tam- 
poco nadie las oculta. 
Se huye del dolor de 
dar una vida y del cui- 
dado esmerado que 
requieren esas flores 
humanas que son los 
niños. Esa noble fina- 
lidad de la mujer, la 
de ser madre abnega- 
da, cariñosa, que cifra 
su vida en la salud 
y felicidad de sus hi- 
jos, va siendo resabio 


CARAS Y CARETAS 


de un pasado con la carga de siglos, una 
exigencia ridicula -—casi nos atrevemos a 
repetir de oídas— de la fisiología y de la 
moral. 

Esa imagen que aun perdura en nues- 
tra retina: al lado de una cuna, donde un 
niñito sonrosado lucha con el sueño mi- 
rando a su alrededor, y en que veíamos 
siempre a la dulce imagen de la madre 
que estaba velando, esa imagen, ya no es 
de estos pobres tiempos. Esas canciones 
de cuna sencillas y monótonas sí, pero to. 
das de amor, esos cuentecillos encantadores 
que comenzaban pero que, muchas veces 
no terminaban, porque los párpados del 
niño se cerraban por influencia del sueño, 
para seguir forjándose en su almita de 
lirio hermosas historias de hadas bienhe- 
choras vestidas de rayos de luna, ya no 
entusiasman a nuestras mujeres de la cla- 
se media y de la clase alta, en su inmensa 
mayoría. 

Conocemos un caso real, comprobatorio 
de que el amor de madre ya no constitu- 
ye, en su mayor parte, toda la vida de 
las mujeres de esas clases sociales, Es un 
matrimonio de posición desahogada, que 
cuenta con tres hijos. Habitan un edificio 
que consta de dos departamentos. El pri- 
mero, está habitado por los esporos, con 
todo el fausto y confort, que hace amable 
su vida social, El segundo, es la '“nurse- 
ry”*, Viven allí los niños con su nodriza y 
niñeras. La mamá sube a ver a sus hijitos 
dos días por semana: el miércoles y el 
domingo. Los demás días tiene noticias de 
sus hijos por las personas que los atien- 
den!... 

¿Es esa una madre? 

Lectoras gentiles; 

Reaccionemos, Dios, el Amor y la Pa.. 
tria, se sienten, no se declaman. Cuanto 


más hablamos de ellos, 25 cuando menos 
están en nuestro corazón. Hagamos trdas 
que reinen en él de verdad. Desandemos 
lo andado y retornemos a colocar piedras 
blancas en el camino de nuestra vida. Sea 
nuevamente la maternidad sublime a to- 
das. De lo contrario, habremos existido 
pero no vivido. 
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yeedor 
siempre ef 


condimento 
envasado 68 una 
GARANTIA | 
de higiene 
y 
puroza 


SAVORA 


HACE MAS APETITOSAS LAS COMIDAS 


Señoras de Legaña, de 

Ballini y de Gómez y 

señoritas de Morea y 
de Gómex. 


Señoras Margarita V. de Bruin. 
y de Escalante de Maura con la 
marquesa de Salamanca 


Señoras Isabel B. de Arbó, Laura C. 
de Guorrico y Amalia F. de Salcedo 
Gómoz y señorita Sara N. Arbó. 


Señoras Blanca Frías 
de Brun, Esther Lla- 
vallol de Roca, Elvira 
de Sarratea de Cam- 
pos y Celina Gonzá- 
loz de Squirru. 


Señoras María Emilia 
Celasco de Beltrán, 
Condesa dol Castillo 
de Tajo, Susana Ruiz 
de los Llanos de Dol 
Campo y Elena del 
Campo Campos do 
Gallardi 


Otro grupo de damas 
asistentes a la reunión, 
que se realizó en el Pla 
za Hotel, 


Señora María Elvira Péórea de 
Sein, con sus hijas María Nieves 
y María Elvira, 


Soñoras de AL 
varez, de Do 1 
Torre, de Mon. 
tres, de lturral. 
de y de Colino. 


- 
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Señoras d e Quírno 
de Ayerza, Peral- 
ta Ramos de More- 
no Hueyo y Echa- 
qie de Martínez 
Castro. 


La ballarina española 

Angelita Vélos, que 

ejecutó bailes regio» 
nales. 


Pr 
AR Nacional de España" 
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Monk, 


María Eugenia Ibarguren. 


Elena Pirovano di Isabel Pelayo 
Martell. Bustos Morón. 
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RECEPCION AL NUNCIO APOSTOLICO a 
- EN LA LEGACION DEL JAPON |f 


El ministro del Japón, señor Iwataro Uchiyama, su señora, el nuncio apostólico en Bolivia, 
y monsoñor loná Fiatter 


Agua Colonia 
BRANCATO 


Perfume Fresco 
Suave y Persistente 
ds ie nie 


El embajador de los Estados 
Unidos, señor Norinan Armour 
y los nuncios apostólicos, mon- 
El nuncio, monseñor Fiotta; soñores Fietta y Larry. 
don Jowó Luis Cantilo y 
don Pablo de Lojendio, en 
un Ei entes de la menciona- 
da fiesta, que en honor 
del primero ofreció el mi 
nistro del Japón. 


Soñoras de Broudeur, 
do Hosoka wa, de 
Urion y de Padilla, 
con el soñor Carlos 
Broudeur, el general 
Guillermo Mobr y su 


INDISPENSABLE 


en el tocador de toda dama 


ayudante. celosa de su belleza, porque 
Nutre, suaviza y embellece cl entis, 
Protege del sol, viento y frío, 
Fija los polvos y 

Un grupo de 


damas asis 


Du lozanía juvenil. 
tentes a la re- 


/ 
1 


l 


aMMENDEO 
PRHANCAR 


Frasco 
do ensayo 
cis, B 


BRANCATO 
CREMA LIQUIDA DE ALMENDRAS | 
El tratamiento de belleza más 
sencillo, seguro y económico. 


Nacional de España 


LA ACTUALIDAD EN ROSARIO ¿$ 


Boñoritas que atendieron los quioscos en 
el Bazar que, a beneficio de 1 

de Bocorros Mutuos de la colectividad fran- 
cosa, se realizó en el Club Francón, 


El señor René Hujge 
durante el desarrollo de 
su conferencia dada en 
el Museo de Bellas Ar- 
tos, sobre el tema "El 
retrato en la escuela 
francesa”, 


a Sociedad Miss 


En el banquete ofrecido 
en el Jockey Club, en 
honor de los miembros 
del Poder Judicial, que 
presido el dogtor Juan 


Yrilla, 
Fotos de Chiavazza 


O Biblia 


Miembros de la Co- 
misión Nacional de 
Granos y de la Co. 
misión de la Bolsa, 
presenciando el pri» 
mer embarque de las 
dos mil toneladas de 
trigo tipificado para 
Inglaterra, 


Mosa ocupada por las 
familias de Anderson. 
Vespa y Rodríguez, en 
el bazar de benoeficen- 
cia organizado en ol 
Club Prancés. 


SUYA 
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PARANA.—El gonoral Márquez, a su llegada a esta eludad, recibiendo 
la bienvenida del gobernador de la Provincia, doctor Mihura. 


a a 


RESISTENCIA. —El general Márquoa, acompañado del gobernador, doctor 
Lagerhelm, en su visita a la Escuela de Niñas No 2, 


EL MINISTRO DE GUERRA, EN 
SU GIRA POR EL INTERIOR 


RESISTENCIA, — Una 

alumna entregando un 

ramo de flores al mi- 

alstro de Guerra, en 

una de las escuelas 
que visitó, 


CORRIENTES, —El ge- 
neral Márquez y otros 
militares convermando 
con el gobernador de 
la Provincia, doctor 
Torrent. 
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Ud, SERA NUESTRO MEJOR PROPAGANDIST 
SI SE DECIDE A COMPRAR EN NUESTRA CASA 


Bandonoones de Concierto, legítimos, marca 
“SOPRANO”, con 71 toclas y 142 vocos dAoblos, 


do acero, luella do 15 pliegues, 2 divi- 
siones centralos con estucho, desde $ 140 


No. 15,- Hermosa guitarra “SOPRANO”, tama- 
ño de conciorto, on fino nogal de Italia, con 
incrustaciones de nácar en la boca y clavilas 
tinas. Se remilo con método con lan posicionos 
| aos para roo a tocdr la guitarra 
MY sin maestro y funda con cierro relám- 29 


ja +32 


Violines finos mo- 
delos 'Stradivarius' 


con estuche y 
arco desde $ 24 
Gran surtido on accrdcones «a plano, comunes y semitoncdas, 


Victrolas, Discos, Radios, métodos y piezas de música en genoral, 
cuordas, otc, 


La misma, con clavijoro mecánico 


Solicito Catálogo que se remite gratía al interior 


“CASA SOPRANO” - muxos sumo 


LOS TRES SON 


EVEREADY 


3 


MARCA REGISTRADA 


Use siempre una pila y foquito 
Eveready en sulinterna Eveready. 
Los 3 juntos son una garantía de 


4 MAYOR 


TAND EVEREADY en la Exposición Rural de Buenos Aires — 
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! El ingeniero Padilla en la uedeo de 
" la Federación Tucumana de Fútbol, 
durante la demostración que le 


tué ofrecida por sus autoridades. 


EL V CONGRESO | 


' DE FRUTICULTURA 
ASDANDAO ACEITE ARAN 


Delegados concurrentes a 
una de las reuniones del 
V Congreso de Fruticultu- 
ra, lloyado a cabo en la 
Biblioteca Alberdi, de Tu. 
cumán, con la amistencia 
dol ministro de Agricul- 
tura, 


E 


El ingeniero José Padilla, firman- 
do el libro de visitantes en la 
Casa Histórica, 


Durante el banquete realizado en 
la Casa de Gobierno en honor 
del ministro de Agricultura, Ej 
gobernador de la Provincia, doc. 
tor Critto, otrociendo la demos. 
tración. 


El ingenioro Padilla estro- 
chando la mano del doc- 
tor Critto en el banquote 
realizado en la Casa de 
Gobierno. 


El ministro de Agrícultu- 
ra, hablando en nombre 
del P. E, Nacional, en la 
inauguración del Y Con- 
groso Frutícola, 
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NUEVE DE JULIO.—Actual cam- 

po de deportes del Club “Nueve 

de Julio” que raciontemente ha 

colobrado, con grandes actos. 
sus bodas de plata. 


+ 


CAPITAL.—Polo Idaberry. gana- 

dor do la copa “Pineral”, en la 

carrera de 5.000 metros organi- 
zada por el club “Rex”. 


SAN FERNANDO.-—Du- 
rante la fiesta criolla 
realizada en la renl- 
dencia del soñor Al- 
irodo E. Tiucornia. 
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BAN LUIB.--El minin- 
tro de Gobierno de la 
EI Provinola, señor Páoz 
Montero, recorriendo 
las instalaciones de 
las minas de oro “La 
Carolina””, en su re- 
ciente visita de ins. 
pección. 


Un PIANO NUEVO 


de 70 modelos 
diferentes. 
Pida detallar 
y catálogos. 


El alumbrado perfecto y más eco- 
tómico que so uso en el país. 


Funcionan sin ningún peligro, sin 
presión de alre y uín necesidad 
de composturas a cada ralo. 


Cuendo haya ensayado oltos 
alstemas portátiles y se haya 
desepgañado de su eficacia, 
pruebe GRATIS la lámpara 


ALCOLUZ 
COMALUMBRA 
ALCOLUZ se vende en toda la República, 


CANGALLO 986 
1241 PERU 1348 + Buenos Alres 


Estufas "Radiante" de 3,4, 6,7 y 8 velas, Calefones y calen- 


tadores de Baña, a alcohol. - Thermos de todas las medidas y de 
bora uncha para comidas 


A les precios más com 


nientes, 


dura TODA LA VIDA 


" lla 
¡pe 


nr mu PIANO NUEVO en CASA 
AMERICA, que le ofrece la máxima ga- 
rantía de marcas consagradas: 


AUGUST FÓRSTER - PLEYEL - KARL SCHULTZ 


en una variedad de modelos y formatos: Vertical, de Cola y 
oderno. 


AMPLIAS FACILIDADES DE PAGO 


AL INTERIOR, CATALOGO GRATIS, Agregando $ 0,10 en 
estampillas, lo recibirá certificado. 
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L último de 
los Tehuelches mu- 
rió por festejar el día 
de la Patria... 


Por Néstor Osvaldo Parodi 
L A caridad cristiana había reco-  fonscho, el limo so 
gido al indio renegado. Al nia austral, 

último de los tehuelches, No 

sé si en el confortable refugio que le dieron en 
“Las Horquetas” el gran señor de los caciques 
añoraba o no sus tolderías, perdidas ya en el 
último confín de los recuerdos. Pero lo que sé 
de cierto, es que allí estaba, respetado de todos; 
admirado por todos. Diria que hasta venerado 
por todos. Allí se lo veía en los inviernos tre- 
mendos de la Patagonia; después que las heladas 
ariscas asentaban el vuelo filoso para levantarlo 
al alborear las mañanas, tomando el solcito, 
afirmada su ancha espalda en uno de los late- 
rales de la vivienda. 

Había cumplido ciento ocho “guanaqueadas” 
el viejo Copacho. Quiere decir entonces que 
apenas sus fuercitas de muchacho se lo permi- 
tieron, ya andaba en lo que para el indio bagual era 
una tradición: cazar guanacos. Entonces, convenga- 
mos que durante ciento ocho años el viejo cacique 
cumplió su rito sobre el lomo de caballos más veloces 


que el viento bramador del sur. 
Un amigo común me dijo el 10 de julio: 


-—¿Sabe que murió Copacho? Murió ayer. SÍ... 
una gran coincidencia: el día que la patria celebraba 
el aniversario de su independencia, cerraba los ojos 
el último cacique de los tehuelches. El indio-azote 
de los tiempos idos por el que se movilizaron hasta 
las fuerzas armadas para someterlo, 

Y en seguida no más vino el relato de su muerte. 
Copacho, deseoso de celebrar también —convertido 
a la realidad del orden, la disciplina y el respeto— 
el aniversario patrio, fué hasta un boliche a pocas 
leguas de la estancia donde generosamente 
lo habían recibido. Bebió. Bebió hasta el 
hartazgo, como si en el fondo 
de cada copa hubiera querido 
ver pedacitos de cada “gua- 
naqueada” para corporizarlos 
en la realidad de sus “¡...va- 
ya a saber cuántos!...” como 
él decía cuando alguien le 


+ 


ia 


preguntaba por los años que llevaba sobre sus an- 
chas espaldas. 

Cuando Copacho regresaba a su último refugio; 
el refugio de paz que manos buenas le brindaron 
para siempre, la noche no le dió tiempo para nada. 
Y murió a pleno desierto. Como había nacido. Y como 
anduvo siempre, haciendo flotar al aire las crines 
de sus redomones en la persecución despiadada a los 
guanacos “cada vuelta de año”. 

Después, supimos que la noche que murió Copacho, 
la temperatura fué de 18 grados bajo cero. Recuerdo 
que un noticioso de medianoche que la onda nos trajo 


desde Buenos Aires decía: 
“La temperatura en la Ca- 
pital es en estos momen- 
tos, de 19 grados...” Co- 
mo la máxima de nuestro 
mes de enero... 


y 


sis 


d 
O 


O Biblioteca Nacional de España 


En Paris con los 
doctores Exequiel 
Ramos Mojía, En- 
ríque Larreta y 
otros argentinos 
que formaban par- 
te del porsonal 
de la embajada. 
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aa 
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ya 
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Maestro de periodistas, era una figura osen- 
cialmonte porteñr, 


Nació en Buenos Atres en 1852 y murió el 5 
de marzo de 1924, Llevado por sus aficiones al 
periodismo y a la política, abandonó sus estu- 
dios para tomar parte activa en los sucesos de 
1874. En 1876 fué nombrado, ayregado a la le- 
gación argentina en Washington, pero como la 
diplomacia no le atraía, regresó a la Argentina, 
tomando parte activa en la guerra civil de 1880. 
Poco después es elegido diputado provincial 
En esa época fué cuando comenzó a distingutrse 
en el periodismo como redactor de “La Tribu- 
na Nacional”, y en 1881 fundó “El Diario”, 
del que era director y propietario, De 1884 a 
1888 fué diputado nacional, y desde 1904 hasta 
1913, senador nacional. Durante este periodo 
hizo aprobar la llamada ley Ldínez, por la que 
se crearon nuevas escuelas nacionales, y al 
terminar su senaduría volvió al periodismo. 
Espíritu combativo, fiscalizó la marcha de to. 
dos los gobiernos, y su diario, no por sistema, 
sino por patriótica visión, fué siempre oposttor 


Enviado extraordinario en Francia, aparece en compeñia de su 
esposa, doña Elvira de-la Riestra de Ldínez, Mr, Georges Cul 
vot y Tombeur, secretario de la delegación, durante una visita 
efectuada al castillo de Pau en donde nació el rey Enrique 1V. 


A las ocho de la mañana llegaba a la redacción en la que se 

ocupaba de todo, Nadie sabía como él del las familias porteñas. 

La política no tenía secretos para el periodista que vió desfilar 
junto a él tantos y tantos hombres... 


Manuel Lálnes a la edad de 
18 años. 


A los 29 años de edad en 


diputad 
Es París cuando tué embaja- > “ererisalol. a 


" dor extraordinario con los se. 

foros Martínez, primer socre- ” 

tario» coronel Martin Rodrí- 
ez agregado militar; y 
arlano nzué, agregado 


Dihlinmtar y , eN e E ” A. 
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Personal de rodacción, administración y talloros de El Diario, en 

en oportunidad del 39, aniversario de su fundación, En eso en- 

tonces Láinoz confesaba su pasión por el periodismo con esta 

irase: ¡Treinta y nueve añosl Yo tuvo la enfermedad periodística 

dendo niño; a los quince años fuí corroctor de pruebas en la 
antigua “Tribuna”. 


Presidiondo una reunión de la Asociación Nacionah del Protomo- 


rado en la que se aprobó la petición que dirigieron al Congreso 
solicitando leyos de mejoramiento para el magisterio nacional. 


A 


Biendo nenador, visi- 
ta on Roma el estu- 
dio del escultor que 
esculpió la estatua 
do colón, hoy en 
Buenos Aires. 


Cuando auspició la iniciativa 

de fundar la Caja de Con. 

versión, ó6l mismo lo refirió, 

el pueblo lo apedreó la im- 
prenta. 


Con el intendente de Roma 
durante la visita que efec- 
tuaron juntos «li Campido- 


glío. 


Acompañado de su esposa en el Hipódromo en el año 
1900. Cuando estaba de novio según propia confesión, 
resolvió que El Diario sallera de tarde porque trabajar 
de noche significaba perder horas de teatro, de bqile 
y... de novio, Dijo: No perdí nada como e Y 


gané como novio... 
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SANTIAGO BERNARDI 


SCRIBO desde París. Desde este maravilloso París que 
E continúa siendo el ventanal al cual debe el observado: 

asomarse para atalayar el mundo. París bien pudiera 
decirse, hoy con más razón que nunca, que no es la capital 
de Francia, sino la capital del mundo. Al principio deslum- 
bra, para ir absorbiendo, con la rapidez de su asombroso di- 
namismo, hasta llegar a apropiarse los más difíciles y opues- 
tos caracteres. París, es la madre siempre dispuesta a abrir 
sus brazos para estrechar cariñosa a todos los hijos del 
mundo que a ella acuden en busca, unos de paz espiritual, 
otros de temporal refugio a inhumanas persecuciones; éstos 
deseosos de aumentar su caudal de conocimientos; los otros 
a vivir la embriaguez de sus noches alegres. París es el 
corazón del mundo intelectual, en él se registran perfecta- 
mente log movimientos cardíacos de la convulsionada hu- 
manidad de hoy. Es el espejo del Universo que ofrece el 
mundo en su pulido cristal, el aun no borrado rictus de dolor 
de un ayer trágico; un hoy despiadado y convulsivo, y un 
mañana incierto, preñado de angustias y temores, Y este 
maravilloso espejo que es París, recoge y expande a todos 
los rincones de la tierra los gestos, las palabras de los hom.- 
bres de corazón, ciudadanos del mundo que se esfuerzan, 
muchos a costa de su propio dolor, por detener el avance de 
la catástrofe que amenaza destruirlo todo. 

Mi admiración no tiene límite para este gran pueblo, que 
da al mundo el ejemplo de un real y efectivo patriotismo 
uniéndose codo con codo, en un apretado haz, al menor atisbo 
de peligro para su integridad territorial, su independencia y 
su libertad. 

En París todos encuentran su mundo, su ambiente. De mi 
parte, hace unos días, he saboreado con deleite una sensa- 
ción de legítimo orgullo de argentino. En la “La Cremaille- 
re”, renombrado restaurante de París, el ex diputado nacio- 
nal por la provincia de Córdoba Dr, Damián Fernández, ha 
reunido en torno a su mesa, entre otras personalidades ínti. 
mas, al ilustre médico español doctor Gregorio Marañón. 
Todo un gesto, tanto más significativo cuanto que en este 
momento el doctor Marañón, en desgracia inmerecida frente 
a multitudes que quizás un día podrán perfilar con más 
exactitud, ha encontrado una mano argentina, un corazón ar- 
gentino, médico a su vez como él y, como él, sin envidia de 
nadie, los señala recordando al mundo sug grandes conoci- 
mientos científicos y colocándole en el alto sitial que le co: 
rresponde y que con su talento y laboriosidad ha sabido 
conquistar. 

Por estimar de interés para los lectores de CARAS Y CA. 
RETAS el darles a conocer algunas de las muchas cosas bue- 
nas que nuestro compatriota doctor Damián Fernández va 
jalonando a su paso por la inquieta Europa, formulo sin 
ambages mis preguntas al objeto, que el doctor Fernández 
contesta con su habitual gentileza, 

e resi política y de mí no deseo hablar —me dice, y con: 
núa: 

—''He asistido, hace pocos días a la sesión dedicada a la 
semana Argentina por el Co- 
mité Franco-Argentino. Ha si. 
do un verdadero torneo de ora- 
toria en presencia de todo lo 
que tiene de más selecto Pa- 
rís. El Embajador Dr. Cárca- 
no habló con excelente acento 
francés, improvisando su dis 
curso, que fué muy celebrado. 
El señor Jorge M. Rohde, Se- 
cretario de la Embajada, y el 
Dr, Silva Riestra, se refirle- 
ron a nuestro país con estu- 


La snoñora de Fernández López con 
los doctores Damián Fernándos, Gre- 
gorlo Marañón, Waldro!, Bilva Ries- 
tra y el escritor Almagro San Martín, 
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EL DR. DAMIAN FERNANDEZ, EX DIPUTADO 

NACIONAL Y EL DR. GREGORIO MARAÑÓN, 

ILUSTRE MEDICO ESPAÑOL, HABLAN PARA 
“CARAS Y CARETAS” 


dios inéditos sobre la vinculación espiritual entre las dos na- 
ciones. Se leyeron, después, dos importantes comunicaciones 
del profesor Bullrich y del Dr. Ezcurra, El Senador Berard, 
miembro de la Academia Francesa, y uno de los oradores 
más reputados, se refirió a la Argentina con extraordinaria 
elocuencia y viva simpatía. 

“En resumen, fué una gran jornada para nuestro país. Es: 
toy muy contento de la oportunidad que he tenido de pal: 
par la obra social, política y cultural que hace mi amigo el 
Embajador Cárcano, cuya actividad se desenvuelve en nu: 
merosos círculos. 

“No solamente es conocido en la sociedad y en los cír- 
culos políticos, sino también en las esferas industriales, uni- 
versitarlas y artísticas. Ha conseguido que se aumenten 
casi al doble las cuotas de importaciones de frutas argen: 
tinas, que ya comienzan a conocerse en todas partes. En 
los círculos universitarios se habla de la creación de una 
cátedra argentina en la Sorbona. El viaje del “Pasteur” será 
un gran acontecimiento porque irá un grupo de personall- 
dades, las más destacadas de Francia, a visitar la Argentina. 

“A medida que observo la vida de París, admiro más la 
inteligencia y equilibrio de su pueblo, la flexibilidad de sus 
instituciones para amoldarse a todas las circunstancias. Me 
seduce la belleza incomparable de sus edificios y perspectl- 
vas y el nuevo aspecto de esta ciudad, que el sol de pri: 
mavera contribuye a hacer más hermosa. 

El Dr. Fernández continuó diciendo que había visitado la 
Fundación del Gobierno Argentino en la Ciudad Universi: 
taria, y a su respecto elogió la organización que ha implan- 
tado en ella el Dr. Silva Riestra, 

,—"Estoy convencido de que no es posible hacer nada mejor 
que lo que se ha hecho. El Dr, Silva Riestra ha argentinl- 
zado esa casa, que se mantiene en perfecto orden. Es un 
centro universitatio y cultural digno de ser conocido y es: 
timado por el Gobierno Nacional a fin de que los proyectos 
del Dr. Coll continúen realizándose. Periódicamente se cele: 
bran allí conferencias a las que concurren las autoridades 
de la Universidad, personalidades francesas y miembros ca- 
racterizados de la colonia argentina en París. El Embajador 
Dr, Cárcano, cuyo esfuerzo diplomático en pro de la cultura 
es manifiesto, presta todo su concurso oficlal y personal a 
la obra universitaria del Dr. Silva Riestra”. 

Y así finalizan las palabras del Dr, Fernández a la en- 
trevista de CARAS Y CARETAS, 

Luego abordo al Dr. Gregorio Marañón, quien me dice: 


CARAS Y CARETAS 


POR 
BARTOLOME 
GALINDEZ 


—““Tengo el propósito de hacer un viaje de bastantes 
meses por América del Sur y Central. Espero que los apre- 
mios de fechas fijadas me permitan cumplir mi ferviente 
deseo de pasar unos días en Buenos Aires, La celebración 
del Cincuentenario de la Cultura Española, me atrae pro- 
fundamente y, en principio, he aceptado la invitación de 
su admirable Presidente actual Sr. R. Viehls. Si mis deseos 
se cumplieran tendría allí un breve ciclo de conferencias 
sobre Fisiopatología del Crecimiento, Mi relación con los 
médicos argentinos es muy extensa; y ahora se ha inten- 
sificado con la publicidad de mi tratado de “Secreciones 
Internas”, que no hubiera podido hacerse sin la colabora: 
ción de muchos de ellos que han puesto a mi disposición 
su copioso material científico, En reciente ocasión he dicho 
aquí, en París, todo lo que pienso y todo lo que los mé: 
dicos esperamos de la ciencia argentina. Yo sigo su desa- 
rrollo con sincero y entusiasta amor, Á este conocimiento 
que da la comunidad de los afanes científicos se une la 
relación que crea la asidua colaboración, ya de muchos 
años, en “La Nación”, He escrito mucho en periódicos de 
mi país y de Europa y en América. Pero mi casa perio- 
dística es Buenos Aires, por la continuidad de esa, y, sobre 
todo, porque desde el principio se estableció entre mi espíritu 
y su público esa corriente misterlosa que nos hace, en la 
vida, grata o dificultosa la convivencia y el diálogo, Nunca 
escribo con más plenitud que cuando lo hago para los lec- 
tores de la Argentina, Para mí la comunidad humana fun- 
damentalmente creadora (aparte de la familia, que es la 
célula inicial inexcusable) es la raza. En el sentimiento de 
la raza está todo lo que tiene el hombre de eficacia espe- 
cífica, pero diluido en una generosidad universal. Esa emo- 
ción, a la vez íntima e intensamente humana, que da el 
diálogo con la raza, lo siento cuando escribo mis colabora. 
ciones argentinas, con profunda intensidad. En mí no es una 
frase hecha el decir que en Buenos Alres me slento en mi 
propio ambiente. Lo que desearía, si las circunstancias me 
lo permiten, es cumplir ahora mi deseo de visitar las ciu- 
dades y el interior del país. Por desgracia, mi sino es la 
prisa; pero haré lo posible para cumplir mi propósito”. 

El Dr, Marañón habla con calma y en su voz vibra toda 
la emoción que siente cuando lo hace para nuestro país. Al 
despedirnos, envía por intermedio de CARAS Y CARETAS, 
un saludo a los médicos y al pueblo argentinos. 


Un tapiz de oro mate es el parque lunado; 
misticamente cúbrese de delicada espuma, 
y en la serenidad del momento esperado, 
mientras el alma sueña el rosedal perfuma. 


Con el mirar lejano me he acercado a la fuente 
donde en círculos móviles brilla el agua de plata. 
Sobre la superficie cae, apaciblemente, 
una hoja de Otoño, que la brisa desata. 


En medio de la noche que el silencio circunda, 
el pasado florece y el recuerdo lo inunda. 
En la inmensidad, pálida, da su emoción la estrella; 


con más intensidad perfuman los rosales, 


y entre sombras de árboles y gasas otoñales 
de luma, sobre mí hombro pone su mano ella. 


+ + + | + 


PARA LOS QUE SUFREN 
HEMORROIDES 


Una Noticia Interesante 


“Durante un año y 10 meses me martirizaron las he- 
morroides” — nos escribe esta señora. — “El ardor con- 
tinuo de la inflamación y los punzantes dolores eran tan 
angustiosos que me desesperaban; pero fué asombroso 
para mí cuando después de las primeras aplicaciones 
de Bálsamo ZAM-BUK que mi mamá política me trajo 
conseguí un alivio notable y la tranquilidad que desde 
tanto tiempo no conocía”, 

“Los dolores comenzaron a calmarse notablemente. 
Ahora, agradecida yo por tan feliz resultado, continúo 
aplicándome ZAM-BUK, y gradualmente, las almorra- 
nas se reducen y va desapareciendo la inflamación”. — 
Sra. D. W. de S. 

El ZAM-BUK contiene los principios curativos de 
10 hierbas medicinales preparadas en tal forma que les 
permite penetrar a través de los pequeñísimos poros de 
la piel y llevar una acción bienhechora hasta el mismo 
lugar del mal, descongestionando y evitando las peli- 
grosas complicaciones que pueden provocar las almo- 
rranas cuando no se las combate convenientemente. 

El Bálsamo ZAM-BUK se vende en todas las far- 
macias, a un precio muy módico. 
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CINCO MINUTOS 


Parece que el gordo Oliver ha extrañado mucho al flaco Stan: 
durante la filmación de "Zenobia'”, por lo que ha resuelto olvidar 
rencillas y volver a lee andadas con su viejo compañoro. Aqu 
lo vemos en una escena de la película citada con el reempla- 
zante Harry Langdon, un cómico de la época del cine mudo. 


Peggy Carroll, de ¡a R. K. O. 


LA BESTIA HUMANA 


Sigue el cine francés haciéndose presente con películas de gran 
categoría artística, En esta adaptación de la famosa novela del 
gran Zola, ha tenido el buen gusto de no abusar del realismo del 
libro y haciendo gala de un absoluto dominio de la técnica cine- 
matográfica ha impreso una movilidad poco común cautivando 
de entrada al espectador por la notable belleza y la sugestiva 
intención de las primeras imágenes. 

Jean Gabin, el formidable intérprete de “El muelle de las bru- 
mas”, reedita su anterior trabajo, Simone Simon, vuelve a ser la 
exquisita actriz que apasionó a los americanos del Norte. Correctos 
los demás, entre los que se halla Fernand Ledoux, calificado actor 
teatral que es ahora nuestro huésped, Dirigió en forma impecable 
Jean Renoir. 


El cómico Raimú también sabe hacer partos donjuanescas, como lo demuestra 
esta escena de la nueva película que conoceremos en breve. ''Los nuevos ricos”, 


y 
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* PEQUEÑOS COMENTARIOS AL MARGEN 
DE LOS ESTRENOS 


0 LOS AMORES DEL MIKADO 


Realzada por el tecnicolor, esta película que nos presenta 
cuadros de una civilización distinta a la nuestra, resulta una 
novedad plena de interés, Interés cautivante por los ritos exó- 
ticos que nos son dado admirar y por la delicada partitura 
musical, inspirada en temas populares del Oriente. Muy ajus- 
tada la interpretación, se destaca la labor de Kenny Baker, un 

*x cantante radiotelefónico que desempeña el papel del romántico 
príncipe nipón. 


0 MUCHACHOS DE CORAJE 


Aquellos muchachones de la pandilla que intervino en “Punto 
muerto”, una de las mejores producciones de la temporada pa- 
sada, hacen esta vez de desinteresados colaboradores de un pes- 
quisante que trata de salvar la vida de un inocente condenado 
a muerte, Lo logran, pero lo que no consiguen es reeditar las 

k notables actuaciones que les cupo a cada uno de ellos en la 
película que citamos como referencia, 


0 ME HICIERON CRIMINAL 


John Garfield, un actor de cara antipática, pero con positivas 
cualidades interpretativas, sobrias y que al igual que en "“Cua- 
tro hijas”, la deliciosa película de las hermanas Lane, revela 
con eficacia sus dotes de actor expresivo. Asunto y dirección 
no están de acuerdo con el excelente trabajo de los intérpretes: 
Claude Rains, May Robson, Gloria Dickson y la vampiresa 

x moda, Ann Sheridan. 


0 LA ULTIMA CARRERA 


Clitt Edwards, que recordamos como el cómico del ukelele, 
aparece en esta bien denominada película de relleno, pero lo 
hace sin el simpático instrumento con el que consiguió en más 
de una oportunidad hacer reír de verdad. 


0 EL ULTIMO AVISO 
Acompañando a la reposición de la delicada expresión cine- 
Y  matográfica de la R.K.O, “Cita de amor”, constituyó un dis- 
creto complemento por la movilidad de su acción, interés de 
su intriga policial y eficiente interpretación. 


O VERBENA TRAGICA 


Matizada por algunos chistes, bailes típicos y bonitas cancio- 
nes regionales, hay en esta cinta un pedazo de vida española. 
De un fondo sombrío, destaca vigor en sus escenas de efectos. 
Un buen conjunto de actores de habla hispana realzan esta 


muestra del cine mejicano que fué presentada por la Columbia 
X Pictures. 


[ [fumas 


Spaña 
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Los a veces efica 
cos hermanos Hits 
intervienen en el 
reparto de “El Go- 
rila”*, junto a Be 
la Lugosi, un es- 
calofriante gorila 
de carne y hueso 
humanos y la be- 
lo Anita  Luise, 
desmayada en bra. 


zos de Edward 
Norría. 
"The Xind Men 


Marry”. (El rey de 
loz maridos) se 
Mama Ja próxima 
producción  extra- 
ordinaria gue pre- 
para la Y X. O. 
con tres favoritos 
del público como 
protagonistas, Ca- 
rol, Cary y Kay. 


“Ultimatum”, es otra de las producciones Írancesas que anuncia la Ra- 
diolux y que nos presentará en breve y en la que intorvienen los oxcelen- 
tes comediantes Dita Parlo, Eric Von Stroheim y Abel Jacquin. 


BIOGRAFIA 


Catalina 11, emperatriz de Rusia, nació en 
1129 y fallecló en 1796, Era híja de Cristian 
Augusto, soberano de Anhalt-Zerbest, y de 
Juana Isabel, princesa de Holstein-Gottorp, 
Fué llamada a Rusia por su tía la rarina 
Isabel, quien la casó con su hijo adoptivo el 
duque Pedro de Holstein-Grottorp, que habla 
de ser más tarde Pedro 111 de Rusía, El _ma- 
trimonto se verificó en 1745 adoptando Cuta. 
lina el nombre de Catalina Alemievna. En 
17162 subió al trono Pedro Ill, pero por su 
pa mr para el gobierno fué destronado, 
Producida su abdicación, proclamaron empa- 
nena a su esposa, Poco después moría Pedro 
en Peterhov, Catalina realizó un sabio y 
enérgico gobierno, Y aunque su conducta 
privada no fué correcta, cumplió tan bien 
sus deberes políticos que mereció el dictado 
de “Catalina la Grande”, Hacia el final de 
su reinado se registraron, por parte de algu. 
nos de sus favoritos, ditapidaciones Y pa 
órdenes administrativos, que provocaron una 
verdadera insurrección en todo el país, Mato, 
unido a los temores que produjo en su dni- 
mo la Revolución Francesa, la indujo a cam. 
biar la orientación liberal de su poblerno, 
que decayó así ante las simpatías del pueblo. 

Algunas anécdotas de su vida que aquí re. 
producimos, reflejan interesantes facetas de 
su personalidad, 


* 


Lane ENER 
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. ESPOSA 


“+ L verdadero 
E nombre de Cata- 
lina 11, era Sofía 
Augusta Federica. 
Cuando tenía pocos años, un canónigo afec- 
to a la quiromancia, le predijo tres coro- 
nas imperiales, A los 15 años fué llamada 
con urgencia a Moscú. La zatina Isabel 
deseaba hacerla esposa del zarevith. Fué 
tanta la prisa, y las condiciones económi- 
cas de la princesa eran tan modestas, que 
la futura zarina emprendió viaje llevando 
tan sólo dos vestidos, doce camisas, y la 
misma cantidad de medias y de pañuelos. 
En el viaje, sufrió un accidente y por poco 
no pierde la vida. En Moscú, la luterana 
se hizo ortodoxa y en esta ocasión tomó 
el nombre de Catalina. En las vísperas de 
su casamiento con el gran duque Pedro, 
éste cayó enfermo de viruela, y quedó tan 
desfigurado que Catalina, al verlo, empa. 
lideció y se desvaneció. Pero luego, hábil 
y fina dama, supo disimular su repugnan- 
cia. Se mostró afectuosa con el príncipe y 
afrontó el matrimonio. 


LECTURAS 


Catalina II era muy culta y leía mucho. 
Pero sus libros favoritos eran las obras de 
Voltaire; los “Anales” de Tácito, y “El 
espíritu de las leyes”, de Montesquieu. 
Este último libro lo tenía siempre consigo 
cuando llegó al gobierno, y solía decir: 

—Este debe ser el breviario de todos los 
soberanos dotados de buen sentido. 


TRONO 


El general Betzky, uno de los principa- 
les autores de la conjuración que destronó 
a Pedro 111 y proclamó emperatriz a Ca- 
talina 1I, se presentó a ésta, el día si- 


GICO Y LA- 


BORIOSIDAD DISTINGUIAN A 


CATALINA LA GRANDE, 
EMPERATRIZ DE RUSIA 
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guiente de la proclamación, para exigirle 
una declaración en el sentido de que la 
corona se le debía a los conjurados. Cata: 
lina no deseaba hacer una declaración pú- 
blica como la requerida por el general 
Betzky, y se negó, naturalmente, a com- 
placerlo. Entonces el general, en presencia 
de la Corte, le preguntó solemnemente: 

—¿A quién debe usted la corona? 

Y Catalina, con la misma solemnidad 
que había empleado su interlocutor, excla- 
mó: 

—A Dios y a la voluntad de mis súbdi- 
tos. 

Después de este episodio, alguien pudo 
decir que “el trono ruso no era ni heredi- 
tario ni electivo, sino simplemente, “ocu- 
pativo”. 

DIVINIDAD 


Voltaire, que cultivaba la amistad de la 
emperatriz, a quien halagaba con sus adu- 
laciones finísimas, escribió una vez a Ca- 
talina 11 diciéndole que era una estrella del 
Norte, la más esplendente, una verdadera 
divinidad nueva. 

Catalina, bromeando, le contestó: 

—Hermosa satisfacción, ciertamente, es 
la de haber sido colocada por usted frente 
a aquellas cosas ordinarias que la huma- 
nidad ha adorado durante mucho tiempo 
como divinidades: las cebollas, las serpien- 
tes, los gatos, los cocodrilos, etc. Después 
de tales exponentes de divinidad, ¿quién 
desearía tener un templo? 


TRABAJADORA 


Catalina 11 era una trabajadora incan- 
sable. A Grimm, con quien tenía amistad 
intelectual, y que le preguntaba si no sufría 
de aburrimiento en su vida, le contestó: 

-—No me aburro, porque amo apasiona- 
damente el trabajo. Considero que una 
persona es feliz tan sólo cuando trabaja. 


DEFINICION 


En alguna ocasión, Catalina II llamada 
a definir la política, lo hizo así: 

—La política está hecha de tres C. Pues 
ho es otra cosa que Circunstancias, Coyun- 
turas y Conjeturas, 


CONTRASTES 


Muchas veces la emperatriz sentía el 
peso de su condición que le impedía obrar 
con libertad y hacer aquello que mejor le 
pareciera. Y esta situación la describía 
Catalina II, de esta manera: 

—En mi posición, estoy obligada a leer 
cuando desearía escribir, y a hablar cuan- 
do desearía leer. Debo reír cuando desearía 
llorar y no tengo tiempo de reflexionar un 
instante, Con todo, tengo el deber de no 
sentir cansancio, Enferma o con buena sa- 
lud, debo estar siempre alerta. 


CARACTER 


Un día, la zarina discutía animadamente 
con el filósofo francés Diderot, cuya amia- 
tad frecuentaba, La disputa se acaloraba de 
más en más y en un momento dado, Cata- 
lina dijo a su contrincante: 

«—Suspendamos la disputa. Los dos te- 
nemos la cabeza ardiente y sin quererlo, 
podrísmos pasarnos de los límites de una 
discusión amistosa. 

—Con esta diferencia repuso Diderot— 
que usted no arriesga nada, mientras que 
yo corro el peligro de faltarle el respeto a 
una emperatriz. 

—¿Qué dice usted? —exclamó sorprendi- 
da la zatina—, ¿Le parece a usted, filósofo, 
que puede haber diferencia entre nosotros 
los hombres? 
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BRIDOGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


PUNTOS DE REDECLARACION 


ÑN una nota reciente me he ocupado del uso de la inversión 

con 'el fin de poner las cosas en su lugar y de combatir el 
5 abuso a que muchos llegan por querer usar redeclaraciones 
invertidas contra viento y marea, omitiendo respetar los principios 
del “largo” y del “rango” en las manos bicolores. 

Resumiendo lo dicho, dejé sentada la conclusión de que la in- 
versión es arma de gran eficacia cuando se la sabe emplear, pero 
que, a semejanza del “tomahawk”, se vuelve contra el que la 
arroja si éste no sabe limitarse a usarla en los casos en que está 
indicada, Dije también —y creo conveniente repetirlo que un 
buen jugador, basándose en el principio de anticipación, debe te- 
nerla en cuenta, sobre todo para evitarla, cuando su empleo pueda 
inducir en error al compañero sobre la fuerza real de su mano. 

Hoy voy a ocuparme de un concepto erróneo que muchos aficio- 
nados han ido construyendo como consecuencia del uso desmedido 
de la inversión, que consiste en suponer que la redeclaración del 
abridor nombrando otro palo de menor rango que el de apertura, a 
nivel de “2”, indica debilidad. 

El caso a que quiero referirme está ilustrado en el siguiente 
ejemplo: i 


ABRIDOR COMPAÑERO 
A 2 0 
a Y 


Es cierto que, en cste ejemplo, el segundo canto del abridor 
puede hacerse sin que sea necesaria la posesión de valores adicio- 
nales en Bazas Honor, pero no es menos cierto que una mano qué 
contiene dos palos declarables, tiene un valor distributivo mayor 
que la que sólo dispone de uno, puesto que las probabilidades de 
coincidencia con el juego del compañero están, en el primer caso, 
en relación de 2 a 1 con respecto al segundo, Y es cosa conocida 
y aceptada por todos los autores, que la fuerza distributiva y la 
coincidencia, que es a menudo su consecuencia, son factores tan 
importantes como la tenencia en Bazas Honor. 

Examinemos el ejemplo que sigue: 


ABRIDOR COMPAÑERO 
de ÁA-10-X-X-X A xx 
Y) A-Q-x-x-x O Kox-x 
19] x O  K-Q-x-x-x 
de K-x M Q-J-x 


A nadie puede ocurrírsele que estas dos manos deban ser de- 
claradas de otra manera que la del ejemplo de remate dado más 
atriba y es evidente que el compafiero del abridor, lejos de achi- 
carse por el orden en que éste mostró sus dos palos, debe buscar 
el “game” aumentando a 3. 

Resumiendo lo anterior, debe tenerse presente que el abridor, 
por el hecho de serlo, indica la posesión de una fuerza cuyo mí- 
nimo oscila entre a 1|a2 y 3 Bazas Honor, Si esa fuerza está con- 
centrada casi exclusivamente en un palo, su mano ofrece mucho 
menos posibilidades que si lo está en dos o más, de modo que el 
hecho de mostrar un segundo palo, aun en forma tal que no 
constituya una inversión, lejos de ser una indicación de debilidad, 
debe ser un incentivo para que su compañero considere con más 
optimismo las “chances” de los juegos combinados, 


NOTICIAS LOCALES 


MATCH CON MONTEVIDEO, -—— El primero de los dos en- 
cuentros que sostienen anualmente el Club Uruguay de Monte- 
video y el Club Social de Bridge de esta Capital, se realizará 
entre el 18 y el 20 de agosto, Este match, en el cual se disputa 
la copa “Touring Club del Uruguay” -— ganada en 1938 por 
el Social — servirá, a no dudarlo, para reeditar los sentimientos 
de confraternidad argentino- uruguaya puestos de manifiesto en 
ocasión de las visitas intercambiadas el afio pasado. 


COPA MYRIN, — La Comisión Argentina de Bridge ha fijado 
los días 4 y 7 de agosto, — quedando una tercera fecha a fijarse. — 
para que se juegue el Campeonato Interclubs en el cual se dis- 
putará por quinta vez la copa Myrin, En este importante trofeo, 
que será obtenido en propiedad por la institución que lo gane 
trea veces seguidas o cinco alternadas, han inscripto su nombre 
hasta ahora, el León Casabal Bridge Club (1935 y 36), el Club 
Social de Bridge (1937) y el Club Central de Bridge (1938). 

Este año anuncian su participación cinco entidades, a saber: 
Club Social de Bridge, Centro Escandinavo, Club Argentino de 
Bridge, Club Central de Bridge y Alvear Bridge Club. 
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MODELO CON 
SERPENTINA 


EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 


FANAL Soc. Resp. Ltda. - PERU 139 - Bs. AIRES 
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la TOS persistente 
de los NINOS 


Atroz y continua preocupación de las madres 
desaparece con el agradable jarabe 


Hesotil 


contra la los 


cuya preparación especial para 


RESFRIOS,TOS/.!.: NINOS 


hace que no perjudique sus tiernos organismos, 
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Mussolini, que se escondía bajo los 
bancos de la pequeña escuela en que 
ejercía su madre, para pinchar las pler- 
nas de sus camaradas, y que no apren- 
dió a leer sino a los quince años, debía 
servir de ayudante en la herrería de 
su padre. en la fragua de Dovio Pre- 
dappio, Benito Mussolini hizo su primer 
1 aprendizaje, trabajando como un buen 
0] hijo, pero como un mal herrero, .., por 
“4 lo que su padre, descontento, Jo cas- 
tigaba a menudo con golpes de látigo... 


Greta Garbo. ¿Directora de una 
casa de modas? Esto es, quizá, lo que 
sería hoy la gran artista sí hublera se- 
guldo la ruta que le trazaron sus pa- 
e dres. Eh efecto, fué vendedora en una 
dd tienda de Estocolmo, cuando Carl Brís- 
son le sugirió que tentara la suerte en 
el cinematógrafo. 


e 


MUCHOS HOMBRES Y 
HABRIAN LLEGADO A 
SEGUIDO LOS CONSEJOS 


“A pesar de la voluntad 
de sus padres, que hubieran 
deseado verlo convertido en 
un famoso médico, se de- 
dicó a la escultura... Su 
talento genial debía dejar 
huellas en la historia artís- 
tica del siglo diecinueve...” 

.. “Pese a los deseos de 
sus padres, quienes le pro- 
metían una brillante carre- 
ra en el negocio de cueros, 


Waáshington, hijo de Agustin 
Wáshington, rico plantador, recibló 
una instrucción general de lo más 
sumaría, tal era la premura de su 
padre por verlo convertirse en agrl- 
cultor y tomar a su cargo la di- 
rección de los negoclos. Pero en este 
Joven ingeniero. agrimensor sin vo- 
cación la voz del fundador de la 4, 
república en los Estados Unidos su- A di. 

| po hacerse oír a su debido tiempo. A SN 

| y sin la ayuda de otro impulso que : , 
el propio... llegó. 


Corot, concluidos sus estudios, fué pues- 
to al cuidado de un comerciante en telas, en 
Rouen, Como no diera satisfacción en la fá- 
brica, lo dedicaron a la venta al detalle. Tra- 
bajó contra su voluntad en aquella profesión 
por espacto de ocho años, hasta que, colmada la 
medida de su resistencia, resolvió abandonar 
sus actividades para dedicarse a la pintura. 
La familia, enterada de su decisión, $e reunió 
en consejo y resolvió “devolverle la líbertad”, 
asignándole, al mismo tiempo, una pensión 
anual de 1.500 francos. ¡Era la carga que se 
imponía voluntariamente para sostener al hi- 
jo incapaz! No pasó mucho flempo antes de 
que Corot se hiciera respetar por su talento 
y sus éxitos artísticos. 


Mustafá Kemal, 
que no quería que sus 
designios fueran con- 
trarrestados por su fa- 
milla, la que le había 
hecho Ingresar en una 
institución de Salónica, 
debió inscribirse secre. 
tamente en la escuela 
militar. Fué allí donde 
recibió, de su profesor 
de matemáticas, el 
nombre de 'Kemal” 
(perfecto, en árabe), en 
homenaje a su clara 
Inteligencia. 


Rudyard Kipling, 
debía elegir entre ser 
Jefe de estación o plan- 
tador. En la Indía, don. 
de vivía, sus padres le 
ofrecieron aquellos dos 
caminos. Ninguno le 
tentó por un solo ins- 
tante, Su Inclinación 
natural lo llevaba ha- 
cla las salas de redac- 
ción. Y fué así que 
“gracias a Ja clarlvi- 
dencla'' de sus padres 
se convirtió en uno de 
los escritores más pre- 
clados y talentosos del 
Imperio Británico 
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MUJERES CELEBRES NO 
SERLO SI HUBIESEN. 
DE SUS PADRES 


nuestro biografiado se dedicó ardien- 
temente a la astronomía. Diez años 
más tarde, sus sensacionales descu- 
brimientos revolucionaron el mundo 
científico”, 

+. “Aunque sus padres, que lo 
creían destinado a la banca, se opu- 
sieron a su ingreso en la marina, si- 
guió él sus propias inclinaciones. In- 
glaterra debía contarlo, más tarde, 
entre sus grandes almirantes”, 


Chang Kai Shek, el hor ore que 
la China esperaba ., debió hulr un 
dia de la pequeña v)lla de Fenghwa, 
de la provincia de Chaklang. don- 
de $u padre lo había empleado en 
la calidad de aprendiz de un co- 
merclante, Porque de acuerdo a la 
voluntad paternal, el futuro jofe de 
Estado debía ganarse la vida con la 
compraventa de productos. 


Robert Taylor. Su padre 


estaba empeñado en que 
ejerclera la medicina. “Tú 
serás psiquilatra...'', le de- 


cia. Pero el famoso galán 
prefirió entrar por las puer- 
tas ablertas de la yloria y la 
actividad cinematográficas 


Hitler fué, a menudo, castigado 
por su padre, un funcionario aus- 
triaco de la vieja escuela. Casado 
por tercera vez con su ex sirvienta 
Clara, 23 años menor que él, vió 
nacer al futuro dictudor de Alema- 
nia, a quien siempre consideró un 
incapaz, destinado a causarle nada 
más que preocupaciones y a ocupa; 
un Inslenificante lugar en el mun- 
do, Su equivocación es evidente. 


Stalin, cuyo verdadero nos,.- 
bre es Diugaschivilli, vió enca- 
minada su inteligencia hacia la 
religión por voluntad de su fa- 
milía. Su padre, un zapatero de 
Georgla, lo hizo Ingresar en el 
seminario. El futuro Stalin de- 
bió ser sumo sacerdote, Pero el 
sueño no se realizaría nunca. 
El estudiante de teologia debía 
ser expulsado de) seminario por 
“indisciplina espiritual”, y co- 
menzar muy pronto, su carrera 
política vertiginosa, 


Masaryk, hijo de un cochero y una 
mucama, empezó su vida a semejanza de 
Mussolíni en el taller de un herrero en 
Hajkowice, Blen pronto, cansado de mane- 
jar el fuelle, abandonó la fragua, dejando 


siva: '“'Adlós, camaradas. En el futuro 


convertirse en presidente de la república 
checoslovaca, Masaryk debió franquear 


oposiciones, 


Paderewski fué considerado loco por 
¿ el padre pero felizmente, velaban por él 
la madre y sus profesores. Sín embargo, 
cayeron en la cuenta de que, si bien el 
niño tenía dones musicales notables, sólo 
podía hacerlos valer en los instrumentos de 
viento: sus manos eran, en efecto, dema- 
slado pequeñas para permitir a éste des- 
pués, virtuoso del teclado, ser un pianista... 


esculpida en la pared de madera esta mil- 


'a no trabajaré en medio del hollín ni me 
uemaré más los dedos. Tomás". Antes de 


aún, buena porción de obstáculos y fuertes 


A - 


Un grupo de los pequeños soldados 
de caballería, esperando turno pa. 
ra montar. 


LÓs JOVENES 
SOLDADOS DE LA 
CABALLERIA 
NORTEAMERICANA 


pe 


a 


En Nowatrk, estado de 
Jorsoy, Estados 


Unidos, existe una or- $ 

ganización 11am ada a Pas Mat 

“Tropa Junior Essex tison, comandan. 

de Caballería”, inte- Ji to de la insti- 

quere por jóvenes de tución, dan dio ps 

l a 16 años, Vemos ins trucciones a p 
aquí a dos de ellos varios miembros a.) 
luciendo el uniforme de su tropa. 


de la unidad. 
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Terminados los ejercicios diarios 

todoz los tomponentos de la tro- 

pa so retiran a sun casas. Vomos 

aquí a tren de ellos disponiéndo- 
so a hacerlo, 


¡ Llatos y esperando 
la voz de mando 
para emprender 
una marcha de 
varios kilómetros, 


regreso al cuartel. 
puén del largo “pa- 
poo”, un soldadito des- 
condlondo de su caballo 


Ente soldado “junlor'” pare» 

ce estar reprendiondo a su 

“compañero” que lo oscucha 
con la cabeza baja, 


52 
“At home” 


—¿Te has enloquecido, Policarpo? 

—¿Loco?... ¡Avisá, Restituta! 

—¿Y por qué has relegao al ostracismo 
de la cómoda de jacarandá tus calzoncillos 
de franela amarilla? 

—-¡Bah!l... Porque ya no castiga juerte el 
frío, Restituta, y porque tengo miedo de 
que me agarre el sarampión con semejante 
coraza. 

-—Tan garifo, ¿no?,.. Andá que te pes- 
que una pulmonía y te mande al hoyo, vía 
Corrientes y Federico Lacroze. ¡Mírenlo al 
niño!... 

-——Soy del 75, Restituta, pero todavía... 
todavía... 

— Todavía no se ha ido el mes de agosto, 
Policarpo; falta un piquito, y Santa Rosa, 
de yapa. 

—¡Lo he de pasar, mujer! Ya estoy harto 
de franela amarilla, ¿O querés que interior- 
mente siga pareciéndome a un canario ti- 
po exposición, con o sin flauta? 

—Hacé tu gusto en vida, Policarpo, pero 
no vayas a salir diciendo que yo no te puse 
los puntos sobre las íes de la cordura. 

—Primavera no tardará en “avechinarse, 
cara”... Los sauces, como buenos madru- 
gadores, no demorarán en echar el color de 
sus hojitas completamente verdolagas, Se- 
manay más y se abrirá la “season” de los 
grandes clásicos turfísticos en Palermo con 
su cortejo de “tualetes” a la “derniere” en 
la “peluse” del “padoque” y en la tribuna 
oficial, 

—Hablame en cristiano, ¿querés? 

Y se iniciará la venta de “yearlings” en 
el “tatersal”, evidenciando los progresos de 
nuestro “elevaje”; y tu Policarpo, mujer, 
hecho un pollo, andará de un lado para el 
otro, como picaflor... 

--Carancho, y gracias... 


En plena liquidación, 
¡ recorcho ! 


¡Pero marchante!... ¡Qué caro! 

“¿Y la calidaz, señora? —argumentó 
el dueño de la tienda y mercería “La Ma- 
drileña Primitiva”. 

—¡Bah!... Las madejas que vende el 


turquiola de la esquina, son de la misma 
calidad y mucho más baratas. 

—No le azmito la comparación, señora. 
El tío ese de la Media Luna, no tiene lana 
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MOTIVOS DE INVERNIZZIO 
CAROLINA, Y CAMINO DE 
LA TORMENTA 

DE SANTA ROSA reuix LIMA 


de la calidaz que yo vendo, y en cuanto a 
precio, ¿sabe ustez?, hay desigualdaz a mi 
favor. Vamos, señora; ¿qué cuantas madejas 
me lleva ustez? 

-—Ocho marchante. 

—Su azquisición importa toda una pichin- 
cha, señora. Repito: en cuanto a calidaz y 
precio, no hay quien compita con “La Ma- 
drileña Primitiva”, hoy en plena liquidazión, 
¡recorcho!, tirado a la calle, 

—¡Jesús!... Lo que es usted, marchante, 
no tendría precio para rematador. ¡Cómo 
elogia la mecadería! 

—Pues ha de saber ustez, señora, que el 
lema de mi casas es “calidaz, variedaz y ho- 
nestidaz”, Vamos, señora: que nada de ar- 
tículos de paternidaz dudosa, que para pa- 
cotillas, ahí le tiene ustez al Jalamá-Jala- 
maja de la esquina. ¿Qué otra cosita me 
lleva ustez? 

-—Nada más. , 

La clientela de “La Madrileña Primitiva” 
salió con el paquete de sus madejas, y a 
poco andar, tropezó con una amiga. 

—De compras, ¿no? 

—Vengo de lo de don Praxedes La Cierva, 
mi mercero. 

-——¿Valencianas? 

—¡No! unas madejitas de lana. 

—¿Para tejer? 

-——Sí pues; y estoy atareadísima. Ya lo 
enchalequé a Pancho, mi hijo mayor, y en 
breve, haré lo mismo con mi esposo. 

Pero ha visto cómo están de moda los 
chalecos de abrigo, ¿no? 

-——Eg que son los más prácticos, 

-—Moda impuesta por lo ingleses, ¿no? 

—Con un buen chaleco de abrigo, el so- 
bretodo está de más. Mi Panchito ya no 
lo usa, y como él, los chicos de Grijera y de 
Cañete. En cuanto lo enchaleque a mi espo- 
so, le archivo el sobretodo y se lo condeno a 
nafítalina perpetua. 

—Tan incómodo, 
¿no? 

-—Y tan antihigié- 
nico. El sobretodo 
que todavía usa rni 
esposo es bastante 
larguirucho, y al sen- 
tarse en el tranvía, 
en el Ómnibus, en 
coleóptero o en el 
café, las puntas de 
abajo hacen las ve- 
ces de  barredora. 
¡Las cepilladas que 
le tengo dadas!... 

—Recuerde usted 
que la tricota tuvo 
su cuarto de hora de 
popularidad. 

—¡Pero cómo no 
voy a recordar! Co- 
mo que la tricota 
fué la antecesora 
del “sweater”. 

—Tan cómodo y 
tan en boga. ¿no? 


El ocaso de las “pamelas” 


—Empezaré por el último coche, ya que 
este tren no lleva el clásico furgón de cola 
de antaño. 

En la estación Retiro del C. A,, siendo 
las 19.18, el tipo informante — que por 
cierto no carece de propensiones inmanen- 
tes para inspector — inició la recorrida a 
lo largo de “un corto” a Olivos, compues- 
to de cuatro coches de primera y una yun- 
ta de segunda. 

—Anote, che: en el coche P. 28, una en 
extremo Durafona y treinta y siete “fun- 
ghis”... en el coche P. 34, dos “carabelas'” 
y veintinueve oriones Blandengues... en el 
CO 

—¿Tres galeritas y sesenta y tantos som- 
breros Blandengues? 

—¡Eso, esol El ocaso de las galeritas, 
vulgo “pavías”. Van quedando pocas; pe- 
ro todavía toca una que vale por todo el pa- 
sado, y glorioso, por cierto. ' 

—¿La de quién? 

—La que se enchufa en el “mate” del 
doctor Manolo Carlés. 


Platense 


—Hay que dir, vieja, preparándose pa 
festejar por adelantado el día patrio de l'otra 
banda, mesmo en agosto. E 

—Entuavía está verdona, Cirilo, medio 
mes cuasi nos separa, y de yapa, el reuma 
d'este agosto te tiene apichonao, engrillao. 

—¿Acaso argentinos y uruguayos no se- 
mos astillas del mesmo palo? 

—Ya lo sé, Cirilo; si a mí también me 
alegra tuito lo que pasa jubilosamente de 
Votro lao del charco. Además, no olvidés, 
que mi tía Encarnación era de Nico Pérez, 

—Una santa, la pobre, Dios la tenga en 
el cielo, 

—Pero hoy mi horno no está pa bollos, 
¿sabés?, Cirilo. ¿Por qué no postergás el an- 
ticipo de la) fiesta patria hermana? 

—¡No te concedo moratorias, vieja! Achi- 
cate y hacé de tripas, corazones, 

—Bueno, Cirilo; lo haré a la memoria de 
la finada Encarnación. 

—Qu'en paz descanse. ¡Harina pa em- 
pezar! 

—¿Tortas fritas? 

—No, vieja: empanadas a la criolla, pe- 
ro muy caldosas. 

—Te las prisentaré como las que t'hice 
pa tu cumpleaños, ¿recuerdas? 

—Cómo no me voy a recordar, vieja, si 
entuavía me parece que m'estoy chupando 


(Con'inúa en la pág 5 
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El ARTE Y EL PSICOANALISIS 


Comienzo por declarar que no soy un verdadero conocedor del 
“arte, sino un simple aficionado, A menudo he notado que el fondo 


—Yo me pre- de una obra de arte me atrae más, que sus cualidades de forma o 
o Que técnica, a las cuales el artista concede valor en primer lugar. En 
S - 7 ; 
do cita aquí. suma, me falta en arte una justa comprensión. No es que a los conv: 


(De “Je suik | cedores y a los entusiastas les falten palabras cuando nos elogjan una 
par tout"). . E 

obra de arte. Pero, en general, cada uno expresa, sobre cada obra 
de arte, una opinión diferente, ninguno dice lo que resolvería su 
enigma para un simple admirador. Sin embargo, a mi entender, lo 
que nos impresiona tan vlolentamente, no puede ser sino la intención 
del artista, al menos en la medida en que haya logrado expresarlo 
en su obra y hacérnosla comprender... Sé que no puede tratarse 
aquí, simplemente, de inteligencia comprensiva; es necesario que se 
reproduzca en nosotros el estado de pasión, de emoción psíquica que 
ha provocado en el artista el impulso creador, ¿Pero, por qué no 
podría la intención del artista ser precisada y traducida en palabras 
como cualquiera otra manifestación de la vida psíquica? Tal vez eso 
no es posible en las obras muestras sin la aplicación del análisis. 
La obra misma deberá, ast, ser susceptible de un análisis si esta obra 
es la expresión efectiva sobre nosotros, de las ipsenctones y de las 
emociones del artista. 

" SIGMUNDO FREUD 


LA AGENCIA "LOS RECORTES" 
HA CUMPLIDO EL 1% DE AGOSTO EL SEPTIMO 
ANIVERSARIO DE SU FUNDACION 


La agencia internacional de recortes periodísticos “Los Recor- 


EL LOCUTOR. — La ro- tes'*, entidad difusora de noticias y comentarios publicados en los dia- 
El changador borracho. manza que acaban de escu- rkos, periódicos Y revistas de todo el murido, que funciona bajo la 
—;¡Dlos mío, con toda la char, les ha sido ofrecida dirección del periodista Andrés poes Y conh un cuerpo de perlodistas 
cuerda y sin poder anda! por el famoso dormitivo de larga actuación, ha cumplido el 1 de agosto, el séptimo aniversa- 
Morfeo”. E rlo de su fundación, en franco tren de progreso. La importante orga- 
(De “Martanno”, Ports) piación rre cumple así una nueva etapa, afianzada con el 

auspicio de 


y los principales órganos de prensa de toda Ja República y 
: ¡ de los más importantes diaros y revistas del Mundo, Ha establecido 
| la agencia '“Los Recortes'', numerosos servicios de canje con las prin- 
p A d , | cipales agencias de recortes periodísticos, en forma tal que le permite 
brindar a sus numerosos suscriptores un material de ihformación 
| comentarios tan abundantes como valiosos, La eficacia de esos rervl- 
E ' clos ha sldo por otra parte debidamente aquilatada en cuanto cuenta 
Ja agencia '“Los Recortes'' con suscriptores de las más diversas activi- 
dades, desde los poderes públicos hasta el más modesto “dilettante'”, 
y - que reciben diariamente lo que de ellos se habla o les interesa conocer. 
LA VIEJA. 
Vergúenza de- 
blera darle de- 177] 
Jar que su com- || 
pañero, que 08 + 


más chico que 
| usted, cargue . be 
¡ con todo el tra-  // y 
bajo! A ES 
* NE 
—M1 nenita | Wi Yo, 
se ha tragado 4 


1 
una moneda de %. WNIA 
oro, ¿Cree Uus- pr ' 
ted que puedo 1. “ll, 
conflar la ope ">. As 


ración al doctor p 

Artús? y 
—No tenga 

culándo, Es 

honradisimo. 


PATENTADA 


AAN Ba a gas de kerosene o naíta, 8 
IO A d $ .” 
F ¡da e 
AS ) PIDA PROSPECTO 183 
d / | ) a 
AA CUARETA y Cr 
1 A . , y p 
yO 7N t ALSINA 988  UT.I8-881 Bs. Alres 
E V 
y qee | , 
A A A | ; 
AN Nos 
O A TODO HOMBRE INTERESA 
IN N 
| AN Ni] EL “CIDEX”, Foliz combinación de los univorsalmonte conocidos 
'N IN A métodos de los eminontes Fisjópatas BIER y KUHNE (Noumo-Hidro. 
| A terápico), con 10 año de constante óxito; para combatir la DE- 
BILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regyeñerar el VIGOR MASCU.- 
—¿De manera que te cu- LINO, sin droga alguna: de un modo fácil y soguro e inofensivo, 
sas? ¿Y cómo te atreves a , Patentado en vatios países y por el Bupremo Gobierno de la 
una cosa así en estos tiem- —¡Ay, Casto, tú sí que Nación Argentina. 
pos tan malos? me quieres! Eres el único El librito descriptivo GRATIS, de 82 páginas se femilo en sobre 
—Precisamente por 80. Eo Orea ed dao que + cortado y sin membrete a quien lo solicite, 
o hora, 208 : INSTITUTO “C. R. CIDEX”, Casilla de Correo 23 - Bue, 8, 
gasto en tranvía para Ír a Buenos Aires 


ver a la novia. 


O Biblioteca Nacional de España 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que, a juicio de la Di- 
rección, tienen más gracia y originalidad. No es necesario que sean 
perfectos, Los preferimos sencillos y expresivos, Deben ejecutarse con 
tinta china, sobre cartulina blanca de tamaño de postal, anotando en 
el dorso, con el titulo del dibujo, el nombre, apellido, edad y domicillo 
del pequeño artista, y perando en cada uno el cupón que figura en 
esta página. Los autores de Jos dibujos reproducidos pueden pasar In- 
medlatamente por nuestra Administración 
a retirar sus premios. A los del intertor y 
del extranjero se les mandarán por correo, 
Deben efectuarse los envíos a: Sección In- 
fantil, “Caras y Caretas”, Chacabuco nú- 
mero 151, Buenos Aires. 


LOSPEQUEÑOS 
DIBUJANTES 
AGOSTO 1939 
CUPON N”, 2131 


LA NOVIA. -— Sírvase un bombón, Simplicio. — Por Alfredo 
H. Palacio, Capital. 


Cuando mi tío juiere ir a tomar 
la copa... — Por Haydée Dora 
Cristofilis. 


El gaucho Alvear. — Por Pa- 
blo Scatena, Santos Lugares. 


CUANDO ME 
YEAN LO0rY 
ESTR PINTA 
DE BKALANTO 


¡Cuándo me vean en Hollywood con esta pinta de galán!. — 
Por H. María Foye, Pergamino. 


E ALiGginogra fócr 


Por MICERINOS 


GALERIA DE PREMIADOS 


: de . A” nutrido conjunto de enigmó- 
ñ Ke gratos uruguayos, premiados 
por esta página, debemos agre- 
gar muy complacidos el nombre del 
señor Oscar E. López Taborda, co- 
nocido con el seudónimo de “Old 
Noll”. Se trata de un elemento no- 
vel, lo que no constituye un incon- 
venlente para que comience a desta- 
carse, Ha colaborado desde que se 
inició, en diversas secciones, tenlen- 
do éxito. En “Caras y Caretas'', ha 
logrado conquistar un primer pre- 
mio como colaborador en un concur- 
Befior Oscar E. López Taborda so del mes de setiembre del año 
(Montevideo R. O. del Uruguay) próximo pasado. 
Le apasionan todos los temas que 
abarca la enigmografía, razón por la cual es dado esperar mucho de 
su obra y más aun, teniendo en cuenta su juventud. 


RESULTADO DEL CONCURSO DE ENIGMOGRAFIA 
DEL MES DE JUNIO DE 1939 


Por colaboraciones. — Primer premio: ''Moro'', señor Américo Luís 
Botti, Falucho 264, (Villa Ballester, F, C, C. A.); segundo premio; 
señor Andrés Mirgone, (Ballesteros, F. C., C. A.). 

Por soluciones, — Primer premio: señor José Curano, Tacuari 1430, 
Capital Federal; segundo premio: señorita Mercedes Carvalho, Vieytes 
496, (Bánfield, F, C, 8.), $ 

Nota, — Los premios deben retirarse de la Administración de “'Caras 
y Caretas'', Chacabuco N%, 151, Capital Federal, reclamándolos por 
carta, cuando los ganadores estén radicados en el interior o exterior, y 
no al redactor de esta página. 

Cupones. — Se pueden incluir cupones atrasados con las listas de so- 
luciones, siempre que en total se remitan tantos como ejemplares haya 
comprendido el concurso respectivo. 

“Artigas”, — Ha aparecido el número 7 de esta interesante revista 
enigmográfica, correspondiente al mes de jullo'próximo pasado, que se 
publica en Montevideo (R. O. del Uruguay), como órgano oficial del 
“Centro Enigmiístico del Uruguay'' (“CEDU''), Trae como slempre 
un nutrido y ameno material, tanto en el orden técnico, coma Informa- 
tivo y literario, Su nueva dirección es: Figueroa 2141, Montevideo, 


LA ENIGMOGRAFIA COMO MEDIO 
DE PROPAGANDA 


En Estados Unidos de Norte América, país en el que se gastan sumas 
fabulosas, anualmente, por concepto de propaganda, se emplea tam- 
bién la enigmografía, con el propósito de atraer al lector, mediante la 
organización de concursos, con premios en realidad tentadores. 

Según las casas que emplean tales medios, maniflestan que sus ventas 
se ven acrecentadas, a condición de que los premios merezcan la pena 
disputarlos, ; 

Esta práctica de propaganda ha dado origen a otra especle de gremio 
que, podriamos llamar; profesionales de la solución, quienes munidos 
de muchos antecedentes, y, conociendo clertas modalidades, despliegan 
una actividad proficua, significándoles el percibir por concepto de pre- 
mios, anualmente, cantidades importantes. 

Es una modalidad de la propaganda que aquí no se ha puesto en 
práctica y que, encarada con tino, puede dar resultado eficaz. 

Breve paréntesis. — Como hemos manifestado en nuestro número a4n- 
terlor, hacemos un breve paréntesis a la publicación de colaboraciones, 
con el fin de conceder un descanso a los asiduos colaboradores, No 
obstante ello, podrán continuar enviándonos trabajos, para darles en- 
trada, dentro de lo posíble, en concursos futuros, a todos aquellos que 
lo merezcan. Además, aprovecharemos este pequeño descanso, para 
estudiar varias modificaciones que nos han sido propuestas a objeto 
de mejorar la organización de esta página, respondiendo a un pedido 
que formulamos con anterioridad, y, cuya mejor idea será premiada 
con un ejemplar del ''Almanaque Italo-Brasileño'', de Rlo de Janeiro, 
dedicado en gran parte a la enigmogratla. El plazo de recepción venció 
el 15 de jullo próximo pasado. 

Los cupones que continuamos publicando pueden servir para concur- 
sos próximos, 

Concursos. —— Véanse las bases de los concursos en el primer número 
de cada mes (con premios). 
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CARAS Y CARETAS 


PALABRAS CRUZADAS 


Horizontales 
1 — Dará el número plural, 
6 — Táchala; hácela desaparecer. 
8—Pronombre demostrativo, 
plural. 


9 — Ciudad del Alto Egipto, en 
la orilla izquierda del Nilo, 


10 — Poseídos del demonio; muy 
exaltados. 

11 — Porción de tierra rodeada de 
agua. 

13 — Ciudad cananea tomada por 
los filisteos, y dentro de la 

cual se adoraba al ídolo Da- 

gón. 

14 — Destruida, arrulnada, arra- 
sada. 

15 — Lo que se escribe en el sobre 
de una carta, 


MAMACITA 


(Continuación de la pág. 15) 
Y se sorprende murmurando sin querer: 
“¡Mi padre era noblel — ¡pobre noble- 
zal— ¡Cucurucú!l” Ahora por egoísmo 
quiere que el matrimonio se apresure: 
ansía levantarse —tiene miedo, 

El reloj ahora camina su media hora. 
Las primeras veces ho se oía más que 
murmullos: después voces altas y risas; 
y de nuevo murmullos... 
diante: 

—Señora, Adriana y yo hemos prome- 
tido que en cuanto usted esté sana Ja 
llamaré “Mamacita”, 

—Muy bien dicho —responde “Mama- 
cita”—, estoy sana, desde luego. 

Y se levanta inmediatamente, Una vez 
de pie, comprende «ue ho podrá man- 
tenerse mucho tiempo... Fingió que es- 
taba enferma, y ahora. finge que está 
bien, Juanita también menta por la fe- 
licidad de su marido, Lo único, que ge 
apuren, porque, si no, no podrá seguir 
mintiendo... 

Estaba apoyada en sus dos bastones, 
al borde del camino, cuando partieron. 
Sin cesar les decia: “Sí, sí, apúrense, 
apúrense...” Y ese pensamiento le roía 
el alma. Por fin, salieron y el polvo del 
camino cayó nuevamente... 

Entonces entró en la casa, y con un 
gran suspiro, volvió a su cama, No la 
abandonó, sino por otra cama más es: 
trecha y profunda. 

F1N 


r 


. Y un día, ra-. 


PROBLEMA No. 210 


ole ate 0 
1418] 


Solución del mm. No, 209. 


Verticales 

1 — Relativo a la parénesis; plu- 
ral. 

2 — Culpados, criminosos. , 

3— Lauréola, planta timeleácea; 
plural. 


4 — Ciudad de Bélgica (Flandes 
Oriental), entre el Escalda y 


el Durme. 
5 — Que sirve para adquirir. 


6 — Vasija de cuello largo, por lo 
general de vidrio. 


7 — Presume de galán. 
12 — Agarrar. 


13 — Aceptar la herencia. 


MOTIVOS DE INVERNIZZIO CAROLINA, Y 
CAMINO DELA TORMENTA DESANTA ROSA 


(Continuación de la pág. 52), 


los dedos, Bueno; siga el corso. Dispués de 
las caldosas, el pavo a l'horno, Y a propó- 
vito: ¡Rufina! 

«Mande, patrón, 

«Andate al gallinero y retorcele el ga- 
flote al pavo que me regaló mi compadre 
don Blas Rocamora. 

—Y está lindazo, Cirilo, como que de tan 
grandote y gordo, pa confundirla con un 
pichón de ñandú. ¿Qué opinás de un caldito 
p'asentar tanto sólido, marido? 

«Afirmativa, vieja, Este... ¡Rufina! 

Ordene, patrón, 

«Antes de derpenar al pavo, vémelo a 
Bachicha, y decile que me mande una 
yunta de botellas del barbera ene que des- 
tapó cuando cristianaron al purrete de don 
Liborio. ¡Qué vino, vieja! 

Con tal que no abusts, Cirilo... 

«Decime, vieja; ¿no te queda un dedo 
d'ese anía que solés tomar pa espantar el 
flato? 

«(Quedan como tres copitas, 

Con una me conformo, 

«Slempre que no abusés, Cirilo, .. 

-—¡Bah, vieja!l... ¡Pero si un día de vi- 
da es vidorria, cana al'aire, penas que 
s'echan en la batea del olvido!... ¿Y acaso 
argentinos y uruguayos no tenemos harta el 
mesmo solcito en nuestras banderas?... Ser. 
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vime una copita, che, vieja, y que sea del 
anís que solés tomar pa espantar el flato, 
trago que me lo mando guardar a modo de 
aperitivo. ¡Salute! 


FIN 


ESTUDIE 


TRIÚNFARÁ 


Enseñamos por Cotreo; 


Radios ujante Procurador 
Auton Ortografía Constructor 
Espe Aritmótica Electricista 
Diesel add 
Modista Caligralía enodor 
Contador Taquígrafo do Libros 


Devolvemos el dinero al alumno denconiorme, 
el primer mes. Reconocemos lo pagado en 
otra escuela, Regalamos las lecciones. pane- 
len, sobres, carnet y útiles, Fundadas en 1915, 
+on las Escuelas por correo más importantes. 
Envío este cupón y recibirá informes; señale 
con una cru el curso que le interesa, Otorga- 
mos diplomas, 
ESCUELAS SUDAMERICANAS 
689 Av. Montes de Oca 695 - Bs, Aires 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Dir.y PATRICIO C. RYAN, Bachiller y Contador 


Nombre 
Dirección 
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1*, CAHRERA; Dis- 
tancia 1.600 metros: 
tiempo 1'39'"2i5; Joc- 
key N, Lalinde: cul- 
dador. J N, Petra. 
glia, 


2%, CARRERA: Dis. 
tancia 1.400 metros; 
tlempo 125215: Joc- 
key. J. Martín Z; cul 
dador, B Alvarez, 


Y, CARRERA: Dis- 
tancia, 1.600 metros; 
tiempo, 1'37''215; jJoc- 
key N. Lalinde; cul- 
dador O. Canay. 


A 
RAZANTE 


4, CARRERA: Dis- 
tancia, 1,000 metros; 
tlempo 0'57"*; Jockey, 
M. Acosta; cuidador, 
Enrtque Blanco 


| 5 dls 


ARA 


1za arrora DOBLE ASPECTO DE LAS CARRERAS 
arariecana DEL DOMINGO 30 EN PALERMO 


5", CARRERA: Dis- 
tancia 1.600 metros; 
tiempo, 1'33''415: joc- 
key, E. Antúnez; cul- 
dador, E, Ridella. 


heras Ea 
E E 


1 


8", CARRERA; Dig. 
tancia, 1.000 metros; 
tiempo, 0'58"'1/5; Joc- 
key, R. Recavarren: 
Culdador H. E. Esta. 
des. 


A e O 
, ArmonaviDes Jo LINDIA BIS 20, [Lagar aun 


uird 


paa ARCAS MO] ES 


. 


7, CARRERA: Dis. 
tancia 2.000 metros; 
tiempo, 2'42/5, Joc- 
key, E. Lema; cuida- 
dor, Juan Aguilera. 


Diners 
[rn 


| ss ] so A e NE a 4 Tn a PR , TEN 1 
E 3 ias dde CHAT RT 


8", CARRERA: Dis. 
tancia 2,500 metros; 
tiempo, 2'38""2/5; Joc- 
key, 1, Legulsamo; 
cuidador, M. Acosta 


Os descubrimientos que en 

1492 se meditaban, las con- 
quistas recientes y las proyecta- 
das, afirmaban el valor del propio 
idioma en el pueblo que tantas 
ambiciones nutría. Llevado preci- 
samente de esa afirmación, aco- 
mete Nebrija el escribir su Gra- 
mática Castellana, en 1492. La 
primera gramática de una lengua 
romance que se escribía en la Eu- 
ropa humanística fué escrita en 
esperanza cierta del Nuevo Mun- 
do, aunque aún no se había nave- 
gado para descubrirle. Pero el 
propósito de una gramática vul- 
gar era cosa tan nueva, que al 
presentar el autor su obra en 
Salamanca a la Reina Católica, 
ésta preguntó para que podía 
aprovechar la gramática; en en- 
tonces, el obispo de Avila, el vie- 
jo confesor de la Reina, Fray 
Hernando de Talavera, a la sazón 
ocupado con entusiasmo en alla- 
nar las dificultades que Colón ha- 
llaba para su primer viaje, arre- 
bató la respuesta a Nebrija, lleno 
de confianza, diciendo: “Después 
que Vuestra Alteza meta debajo 
de su yugo muchos pueblos bár- 
baros y naciones de peregrinas 
lenguas, y con el vencimiento 
aquéllos tengan necesidad de reci- 
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NEBRIJA, FIJACION Y EXPANSION DEL IDIOMA 


bir las leyes que el vencedor pone 
al vencido, y con ellas nuestra len- 
gua, entonces por esta arte gra- 
matical podrán venir en el conoci- 
miento de ella, como agora nos- 
otros desprendemos el arte de la 
lengua latina para deprender el 
latín”. Una idea renacentista im- 
pulsa a Nebrija: España sueña 
con un Imperio como el romano y 
el español se igualará al latín, 
Nebrija en consecuencia, acomete 
su innovación para fijar el idio- 
ma, pues a él parecía “estar nues- 
tra lengua tanto en la cumbre, 
que más se puede temer el decai- 
miento della que esperar la su- 
bida”. 

En este primer período, los des- 
cubrimientos y conquistas se rea- 
lizaron en proporciones que ni 
Fray Hernando de Talavera ni 
Nebrija podían soñar: el orbe se 
completó con un hemisferio, cu- 
yas tierras recibían nombres es- 
pañoles o españolizados; las regio- 
nes recién halladas enviaban a Es- 
paña, y España a Europa, la no- 
menclatura de extraños y valiosos 
productos, cuya novedad anuncia- 
ban los exploradores como Her- 
nón Cortés en sus Cartas a Car- 
los V divulgadas por todos los 
países. Es la época de Villalobos 


EL HIPNOTISMO DE LOS ANIMALES 


$ muy interesante el relato de un 
E ingeniero inglés. Tenfa a su car: 
go una vastísima estancia en la que 
se criaban muchos caballos. 

Se le ocurió un día al ingeniero ex: 
perimentar el hipnotismo sobre los 
animales. En un potrero, dirigiéndose 
a un solo caballo, le mandó mental- 
mente que levantara la pata derecha 
delantera. 

¿Cuál no sería su sorpresa, viendo 
que al mismo tiempo que el animal le 
odebecta, habta en la cuadra otros uni- 
males de la misma especie que hactan 
lo mismo? Repitió el experimentó un 
sinnúmero de veces y siempre dió el 


mismo resultado, con la particularidad 
de «que siempre unos mismos caballos 
se mostraban sensibles al mandato del 
ingemiero, mientras que los otros que- 
daban inmóviles 

Según decía el experimento expli 
cando esto, era porque el mandato lle- 
gaba al alma colectiva del grupo que 
forzosamente obedecía, mientras que 
no sentían su influencia los caballos 
pertenecientes a un alma grupal dis- 
tinta, que respondían a su vez a los 
mandatos mentales en la misma forma 
colectiva. 

Flamarión hubiera argumentado que 
se trataba de cerebros poco receptivos. 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS * 


Llamamos la atención del público sobre los fotógralos que, invocando iodebidamente el nombre 


de «Caras y Caretas», toman notas con fines comerciales. Esta revista ho cobra la publicación 
de ninguna foto. Rogamos exigir a los Fotógralos Ja exliúbición del carnet de «Caras y Care- 
laxo, y lijarse si en realidad este Galo corresponde a nuestra resista, 


riencia. 
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y Torres Naharro, cuando Gil Vi- 
cente y otros portugueses empie- 
zan a escribir en castelalno, des- 
de 1504, anunciando que la prima- 
cía lingiúística del habla de Bur- 
gos y Toledo estaba ya resuelta, 
no en el terreno político, sino, lo 
que vale más, en el social y el 
literario. 

La gramática de Nebrija, evoca 
pues, las ideas de fijación del 
idioma y expansión del mismo, y 
busca una primera solución al 
problema lingúístico de la Pe- 
nínsula. 


EL ESTREÑIMIENTO 
LA HABIA VUELTO 
IRRITABLE 


Cuando desesperaba mejorar, le 
aconsejaron un antiguo remedio, 
y le hizo bien. 


“Ahora que estoy mejor”—escribe una 
señora del Tandil—“me doy cuenta de los 
malos ratos que he hecho pasar a mi 
esposo e hijos con mi mal humor, con el 
descuido en que tenía la casa. El estreñi- 
miento me tenía así. Ya no creía en nin- 
gún medio para mejorar, cuando una 
antigua amiga me mencionó las Píldoras 
de Brandreth. Las tomé más por hacerle 
el gusto que por tenerles fe—pero ahora 
que me siento aliviada, agradezco el con- 
sejo y lo repito a las que sufren como yo 
he sufrido”. 


No hay mejor prueba que la expe- 
La mejor recomendación para 
cualquier producto, son los resultados 
que da. Y miles de personas en todo el 
mundo y—nótelo bien—de países de todos 
los climas han hallado en las Píldoras de 
Brandreth el remedio que les hizo bien. 


Es bueno saber que las Píldoras de 
Brandreth no alteran la digestión pues 
obran sólo sobre el intestino grueso. Su 
acción es lenta—pero suave y satisfac- 
toria. Generalmente necesitan diez horas 
para producir su efecto, por eso se in- 
dica tomarlas después de la cena. Haga 
una prueba con las Píldoras de Bran- 
dreth-—y evite experimentar a costa de 
su salud! 
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Tr A A MAA A 


¡A VER COMO SEPORTAN! 


un cuando en la fecha ha surgido un inconve- 
niente, que de no solucionarse, impediría la 
participación del combinado argentino en 

los matches por la Copa “Rosa Chevalier Boutal!”, 
creemos necesario hacer un llamado a los integran- 
tes de esa delegación, que además del honor de re- 
presentar los colores argentinos, llevan la respon- 
sabilidad de estrechar vínculos deportivos, con los 
hermanos de un país, cuya autoridad más conspí- 
cua, acaba de hacernos una visita símbolo de con- 
fraternidad americana. Por eso y pecando de inge- 
nuos, llamamos la atención a los jugadores elegi- 
dos, para que entren en la cancha con el idéntico 
espíritu al exhibido por el pueblo argentino, du- 


“rante la visita del primer mandatario paraguayo, 


general Estigarribia, y para que entonces esa dis- 
puta sirva, más que para demostrar una transito- 
ria superioridad en el juego, una auténtica afini- 
dad espiritual, libre de pequeñas ambiciones y sub- 
alternas satisfacciones, 

¡A ver cómo se portan muchachos. ,.! Que des- 
de aquí queremos aplaudir, no el triunfo, que poco 
importa en esta ocasión, sino el abrazo cordial que 
corone el correcto desempeño de todos vosotros. 


¿COMO NO RECORDARLO... 


A Cesáreo Onxari, el 
hábil  insíidor del 
campeón de 19387 A 
pesar de lo que 
puedan creer los po- 
llos de ahora de 
que con esos pan- 
talones no so puede 
w » gambotear al con- 
- trario, Onszari, se dió 
. 4 : el lujo de marear a 
las mejores delensas 
de entonces, con au 
gambeta endiablada 
y su diestra manera 
de manejar la pelo- 
ta que llevaba, co- 
mo "prendida de 
los botines”. 


neda. 


EN UNA CANCHA MUY PEQUEÑITA 


PARTIDO QUE NO DURO MAS QUE 


ORQUE miren que es chiquita la cancha de Huracán. 
Tan pequeñita es, que no tiene lugar ni para los pe: 
riodistas, que aunque para los dirigentes tenemos 

fama de ser la última carta de la baraja —algunos por 
que no las van y otros porque las van con muchas exi 
genclas, debieran contar con la consideración de éstos, 
poniéndonos en condiciones de que la tarea de ver no sea 
tan, pero tan dificultosa. Yo tenía entre mis ojos, conve- 
nientemente reforzados por un par de lentejuelos, el 
poste del alambrado y diez centímetros más allá, otro 
de menor estatura, pero de exacto valor impeditivo. De 
manera que estuve toda la tarde sacándole viruta a la 
nariz con el continuo rozamiento a que me obligaba la 
búsqueda del ángulo visual. Y me quedé ñato, porque la 
pelota corrió de un arco a otro enloquecida, con veloci- 
dad vertiginosa, sin encontrar destino y dueño absoluto. 
También, soplaba un Huracán fenómeno, que levan- 
tando marejada en el River Plate, traía mareados 
a todos los apretujados navegantes de ese mar de 
entusiasmo. Por desgracia aquéllo sólo duró cuaren- 
ta y cinco minutos, y digo por desgracia, porque 
era lindo el mareo... para las tribunas, que en 
una puja emotiva de coreo incesante clamaban el 
nombre del favorito en la lucha incierta, Rumor de 
mar embravecido en frente, en donde los partidarios 
del team de Minella olvidaron la tradición apática y 
alentaron sin asco... rumor de melodías, como dice el 
tango, desde la vidriera de las medias de seda, en don- 
de cada una de ellas voceó sin desfallecimientos ni fa- 
tigas en notable unidad de afanes que trasuntan la 
simpatía de la mujer por el deporte. Y llegó el descan- 
so decretando un empate, pero no me refiero al del 
césped, sino a la puja tribunicia, que lo doy para que 
no me crean acomodado con ellas... 

El otro necesita una pequeña disquisición que aunque 
no pondrá en claro nada, como la mayoría de las investi- 


DROP 


—¡Muchachos, si ganan, habrá billetes, porque voy a vender la fá- 
brica! gritaba el tipo. Por lo que el vecino alarmado le preguntó: 
—¡Cómo! ¿Y la familia? —¡Primero Huracán... después mi mu- 
jer y mis hijos—, barbotó el exaltado hincha, quizá en el deseo de 
causar gracia, pero revelando un íntimo deseo colectivo. “Menos 
mal, que Peucelle con el goal del empate aseguró el bienestar de 
esa amenazada familia...” 


* 


—¡Cuando vayas por Avellaneda te vamos a enseñar cuántos pa- 
res son tres botines... 
dependiente ante el recuerdo del legítimo goal de Erico anulado 
por el inefable J. Cángaro. 

Después de esto nos parece una temeridad el proyecto de ]. Cán- 
garo y J. J]. Alvarez de instalar una academia de referee en Avella- 


mascullaban fieros los partidarios de In- 


CUPO LA GRANDEZA DE UN GRAN 
CUARENTA Y CINCO MINUTOS 


gaciones, ni justificará nada, que tampoco es necesario, 
puesto que al final hubo una justa compensación de mé: 
ritos, tendrá en cambio la siempre útil recordación de 
sucesos que sirven para citar nombres gratos al hincha 
y también al aficionado imparcial que gusta del buen 
fútbol y de las habilidades individuales. 

Guerra, ampuloso denominativo de cosa nefanda, como 
diría el hombre del paraguas, tiene en cambio esta vez 
el significado de, sabia distribución de juego y notable. 
oportunismo en pases cuya rapidez pudo menguar la efi- 
cacia de los mismos. Baldonedo, peligroso y entrador, fué 
la pesadilla de los zagueros riverplatenses. Giúdice sólo 
mostró sus innegables aptitudes en el primer tiempo. 
Sería una lástima que la fatiga llegara a disminuir la 
eficacia de este gran centrehalf, demasiado prodigado 
en la primera rueda. Alberti y Barrionuevo completan 
la nómina del equipo del globito, del cual no hay por 
qué pensar, como muchos avisadores espectadores, 
que se está desinflando. 

A River le caben muchos elogios, sobre todo porque en 
conjunto movió esa calidad que se iba haciendo lejana 
en el recuerdo y que exhibió durante dos temporadas 
para regocijo de sus aseñorados parciales. Vassini, Cuello 
y Minella son figuras de primer orden dentro del cómputo 
general. Sírne, suplió esta vez con acierto al titular Be- 
suzzo. Peucelle, bien, a pesar de algunos errores propios 
del cansancio que traen los años. Moreno y Pedernera, 
aunque jugaron solos sin la necesaria colaboración con 
el centreforward, dejaron en las tribunas sensación de 
halagos inmediatos. Los demás, tanto de un bando como 
del otro, pusieron en el dinamismo de las acciones, volun. 
tad y tesón que el público premió al final de la fiesta con 
grandes aplausos. Caswell dió una cátedra de referato, 
¡Lástima que no estuviesen presentes por requerirlo los 
azares del sorteo, mis amigos Alvarez y J. Cángaro! 


BALL 


¡Che!, ¿por qué le dicen “el vasco fantasma” a Lángara? ¡Hom- 
bre ha de ser porque en unos partidos se Ye y en otros su presencia 


pasa inadvertida!... 


* 


Después del partido las autoridades del club Estudiantes de La 
Plata dieron a conocer una resolución por la que se aplicaba una 
multa al jugador Dalmiro Farías, centrehalf del equipo, por su 
actuación deficiente, que pareció en determinados momentos cons- 
pirar contra el esfuerzo de sus compañeros. No faltó quien dijera 
que a Independiente le había tocado la llave de la felicidad... ¿No 
dicen que el centrehalf es la llave del equipo?... ¿Y éste no juga- 


ba casi para Independiente? ... 
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¿SABIA USTED QUE... 


Ahora resulta que el emplazamiento a la entidad 
de Vélez Sársfield se debía a las aspiraciones de 
San Lorenzo de acaparar la admiración y simpa- 
tía de toda la línea del Oeste? Esto explicaría mu- 
chas medidas arbitrarias contra F. C. Oeste que 
llevaban muchas veces la intención del golpe de 
furca. 


Estas pequeñas anotaciones tienen su origen en 
los chimentos que corren en los pasillos de la Aso- 
ción? Como tal queremos que usted los tome y no 
crea que se tratan de lucubraciones trasnochadas 
del redactor. 


Por el motivo primeramente apuntado, los “'mu- 
chachos” de Vélez Sársfield le quieren dar la gran 
biaba al presidente de San Lorenzo, doctor Pinto? 
Así lo hemos oído vocear en la cancha, en el inter- 
valo del partido contra Rosario Central. Decian 
que... — “Pinto quiere mandarnos a Palermo pa- 
ra quedarse solo en el Oeste, ..” 

¿Y Ferro? —preguntó otro. 

«A Ferro, lo abajan de categoría, Auténtico. 


SE ESTA DESTACANDO 


Carlos Rodríguez de 

Lara, wing derecho 

de Chacarita Ju- 

nioro, cuyo equipo 

de primera división. 

nos está acaparando 

el espacio de SE ES- 

TA DESTACANDO, 

Rápido, veloz on lon 

desplazamientos, sus 

centros proclaos y 

su shot de singular 

potencia, lo hacen 

uno de los delante- 

row más peligrosos 

dol homogéneo con- a 

junto que se viene É 

constituyendo en la 

revelación del cam- 
peonato. 
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Varuna, la noche. 


Amo a la India, no porque cultivye la idolatría geo- 
gráfica ni porque haya tenido la suerte de nacer en 
su suelo, sino porque ella ha salvado a través de pe- 
ríodos tumultuosos las palabras vivientes que fluye- 
ron de la conciencia iluminada de sus grandes hijos. 

Rabindranath Tagore 
“The spirit of India” 


IENQUIERA eche un vistazo sobre las producciones 
0 artísticas de la India en distintas épocas, encon- 
trará, que bajo la manifestación de formas diversas — 
literatura, artes plásticas, música y danza — existe un 
solo pensamiento inmanente que las une: la realiza- 
ción mística. El verso, el cántico o la estatua, son el 
pretexto, el motivo superficial de la creación. En el 
fondo, como un corazón que late, alienta y se desarro- 
lla esa potente adoración de Lo Eterno, que es para 
la India el “leit motiv” de su existencia entera. 

Desde los primeros tiempos, bajo la cultura védica, 
la forma poética aparece expresando ritos sagrados e 
invocaciones o, lo que es más extraordinario, sirviendo 
de ropaje a la concepción filosófica y revistiendo a 
la desnuda belleza de la idea — a veces recia y des- 
piadada como el filo de un acero — con la belleza 
externa de la composición. 

El día, la noche, el fuego, la muerte, fueron per- 
sonificados y esculpidos. Uno de los más bellos himnos 
del Rig-Veda está dedicado a Mitra y Varuna. Mitra 
simboliza la luz, es el dios del día; Varuna es el cielo 
azul oscuro, el color de la noche. La raíz del nombre 
Varuna significa: “el que cubre”. Estas dos ideas die- 
ron lugar a la poesía: 

¡Oh Mitra y Varuna! Sois poderosos y acrecentáis 

el poder de nuestros devotos. Sostenéis las tres re- 

giones celestiales, los tres mundos brillantes y los 
tres mundos terrestres. 

¡Oh Mitra y Varuna! Por orden vuestra dan leche 

las vacas, los ríos dulces aguas y los dioses bri- 
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llantes (Ani, el fuego; Vayu, el espacio; y Aditya, 
la luz del sol, existen mientras se arrastran y llue- 
ven las aguas. 
Rié-Veda 
Paralelo con este aspecto politeísta de la adoración 
védica se encuentra un extremado monismo: 
“La verdad es una; los sabios la llaman de distinto 
modo”. 
Rig-Veda 
O en forma más explícita: 
Aquel que es el padre de todos nosotros, el procrea- 
dor, la gran Providencia, que conoce todo el uni- 
verso, aunque asume muchos nombres de dioses El 
es uno; todos los seres del mundo desean conocerle. 
Rig-Veda 
Las grandes gestas de reyes y guerreros que después 
cantaron a sus héroes con imágenes brillantes, nos los 
presentan como ejemplos vivientes del desapego, como 
seres que considerando a la existencia terrena tan sólo 


“como una palanca para dar el gran salto a la inmorta- 


lidad, vivieron en el mundo sin ligarse a €l: hicieron de 
su vida una ofrenda, del cumplimiento del deber un 
rito y del amor humano un espejo del Unico Amor. Tal 
acontece, por ejemplo, en el Mahabarata, famoso poe- 
ma épico y joya de la literatura oriental, que en la parte 
titulada Bhagavad Gíta o Canto del Señor, expresa en 
bellísimo lenguaje las distintas concepciones filosóficas 
de la India. 
Aquel cuya mente no es agitada por las calamida- 
des, que no tiene ansiedad de placeres, que está libre 
de lo que liga, de ternor y cólera, de ese se dice que 
es en verdad un santo de sólida sabiduría. 
Aquel que está libre de toda ligadura y no se rego- 
cija al recibir bien ni se desespera ante el mal, tie- 
ne su sabidu- 
ría bien esta- 
blecida. 
Aquél que 
ejecuta 
acciones y 
las ofrece a 
Brahman 
abandonando 
toda ligadu- 
ra, no se 
mancha con 
el pecado, del 
mismo modo 
que a la hoja 
de loto no la 
moja el agua. 
Bhagavad Gi. 
ta — Maha- 
barata. 


Krishna, como 

auriga de Arjuna. 

Cuadro de Man- 
dabal Bose. 
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Estas palabras de Krishna 
al intrépido Arjuna son pro- 
nunciadas en medio de un 
campo de batalla, frente al 
ejército enemigo, entre el fra- 
gor de los carros de guerra 
que arrastran caballos pia- 
fantes y el ruido seco de los 
caracoles marinos que se agi- 
tan llamando a la pelea. La 
figura de Arjuna es la del 
hombre casi perfecto, del ser 
con todas las posibilidades, 
de lo humano potente de di- 
vinidad. Sólo le falta la sabi- 
duría. Su vida es como una 
flecha pronta a ser dispara- 
da; su meta, lo Absoluto. Y 
el Misericordioso entre los 
misericordiosos, el Señor, ba- 
jo el aspecto de su amigo 
Krishna le enseña el secreto: 

Yo soy el Origen de to- 
do, todo se desenvuelve 
en Mí, 

Cualquiera cosa que hagas, que 
comas, que ofrezcas como obla- 
ción, que des, o cualquiera aus- 
teridad que te impongas, ¡oh hi- 
jo de Kunti!, hazlo como una 
ofrenda a Mí. 

La poesía dedicada a la mujer en 
los tiempos épicos es tan tierna y 
delicada como un rezo. Exalta la 
parte espiritual del ser femenino sin 
rozarlo siquiera con la pasión. Como 
las manos del Señor, las de la mujer 
son dadoras de bienes y el canto de 
amor parece un acto de devoción: 

Una esposa es la mitad del hom- 
bre; trasciende muy lejos en va- 
lor a los otros amigos; trae real- 
mente bendiciones en este mun- 
do y hasta la redención provie- 
ne de ella. El hogar abandonado 
se ilumina con la presencia de la 
consorte; esta encantadora mu- 
jer deleita; como los padres sa- 
bios trata de incitarnos y guiar- 
nos a las acciones virtuosas y 
como las madres carifiosas nos 
aporta consuelo siempre que su- 
frimos. 


Historia de Sakuntala, 
Mahabarata 


La imagen pura de la esposa per- 
fecta fué presentada por Valmiki en 
el Ramayana. Sita, esposa de Rama, 


Templo en Honor de Rama, 


es el prototipo de las más altas vir- 
tudes. El rey Janaka dice a Rama: 
Esta es Sita, mi hija, a quien 
aceptas como compañera para 
cada deber. Que su piedad sea 
tan exaltada y te sea tan devo- 
ta que te siga como una sombra. 
El príncipe Rama, considerado 
como una encarnación de Dios, ejem- 
plifica las ideas del deber y del sa- 
crificio llevadas hasta su mayof ex- 
tremo, El renunciamiento de lo que 
más ama se hace natural en él si con 
ello tiene que afirmarse en el cum- 
plimiento de su dharma (deber). 
Monumentales templos elevados 
en honor de Rama contienen en el 
santuario su imágen esculpida, y su 
historia, representada sobre los mu- 
ros, era relatada antiguamente por 
bardos populares que enumeraban 
las hazañas del divino héroe. Aún 
hoy, durante las horas del Arati 
(adoración nocturna), hombres, mu- 
jeres y niños acuden al templo y re- 


piten o leen con avidez los versos de. 


la gésta. Quieren mantener en sus 
corazones -—a la manera de Rama— 
el fuego del renunciamiento y del sa- 
crificio, 
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DA MAS Velocidad 


y Elimina todo 
d/ estuerzo al 
montar en 
bicicleta. 


Ó Ponga unas gotas de ACEITE 
3-EN-UNO sobre los cojinetes y piezas 
movibles de su bicicleta, y observe la 
diferencia, — Más Velocidad — Marcha 
más Uniforme, y Menos Desgaste. 


ACEITE 3-EN-UNO 


LUBRICA- LIMPIA EVITA LA HERRUMBRE 
DEL VALLE Ltda Sarmiento 3044, Bn Ar 


¡DESPIERTE LA BILIS 
DE SU HIGADO! 


Sin Usar Calomel. Saltara de la Cama con 
ambre de Actividad 


El hígado debe volenr en los intestinos 
cada día suficiente billy para que la diges. 
tión tenga lugar, De lo contrario los ali. 
meritos fermentan en el estómago. Su orfa- 
nismo todo se envenena y Vd. se slente anar. 
gado, deprimido -—=| todo marcha al revés ! 

Los laxantes no dan sino un alivio tem. 
porarlo, puesto que ho añulan la causa del 
mal. Se necesitan estas excelentes Pildorl- 
tas Carter para el Hímado, para que la 
bilis fluya libremente y Vd. se sienta “un 
coloso.” capas de vencer al mundo, 

Inofensivar y suaves, son formidables 
para regular la bilis. Pida las Pildoritnx 
Carter por su nombre y rechace tenazmen- 
te cualquier otra cosa, El tubo, $1.50. 


) ' , 

AN Lidl Ulla 

PAURO 

Y 

y 
LAS PREFERIDAS POR LOS 
BUENOS CAZADORES 
GARANTIZADAS PARA 
POLVORAS SIN HUMO 
PIDALAS EN TODAS 
LAS BUENAS CASAS 


/eandro RAedaelli 
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EL CANCER 


HA a 


a 


EMOS destacado en el nú- 

mero anterior la influencia 

que, como “factor irritati- 

vo”, ejerce el tabaco en el des- 

arrollo del cáncer de la boca y 

del árbol respiratorio; signifi- 

cando, de acuerdo con los trabajos 

experimentales del profesor Roffo, 

que ello se debe, particularmente al 
alquitrán. 

Recordaremos que esta substancia 
se encuentra contenida en el humo 
que se desprende durante la combus- 
tión de aquel producto, en cantidad, 
variable según la calidad del tabaco 
que se examine, siendo término me- 
dio de 30 a 40 gramos por kilo. 


Tócanos hoy, ocuparnos 
de algunos otros agentes 
irritantes del organismo, cu- 
ya importancia ha sido pues- 
ta igualmente de relieve, 

P re viamente, considera- d 
mos necesario, para evitar 
malas interpretaciones, repe- P 
tir lo que dijéramos en nues- 
tro trabajo anterior, respecto 
al concepto que predomina 


actualmente sobre la enfer- ” | 


nedad que nos ocupa. El 

cáncer debe ser considerado 

como un producto del orga; 

nismo formado por tejidos 

que provienen de otros y: 
existentes en el mismo; 

cuyo desarrollo obedece a la 

acción conjunta de dos fac- 

tores igualmente importantes: prime- 
ro, un organismo predispuesto; se- 
gundo, una irritación prolongada de 
los tejidos. 

La importancia del “terreno” es 
muy grande y debe ser tenida en 
cuenta en primer término para expli- 
carnos por qué el cáncer se desarrolla 
en Unas personas y en otras no. No 
todos los fumadores, bebedores, etc., 
están condenados fatalmente a con- 
traer la enfermedad, entiéndasenos: 
lo harán solamente aquéllos en que 
las irritaciones prolongadas actúen 
sobre un organismo predispuesto, so- 
bre un terreno fértil para el mal. 
¿Cuáles son estas condiciones propi- 
cias? Se desconocen casi en absoluto. 
Sólo ha' sido posible poner en evi- 
dencia, que en ciertos cánceres de 
piel, existe una relación directa entre 

Por el 


Doetor 


(CONTINUACION) 


ellos y la cantidad de “colesterina” 
que contienen los tejidos sobre los 
cuales asientan. 


Las estadísticas comprueban este 
hecho. 
En 600 enfermos de cáncer del apa- 
rato digestivo: 
Son grandes alcoho- 


SCAN 2 ana me 62 % 
Son regulares alco- 
holista8s: ....o.... 38 % (Roffo) 


. 110% 


. 095% 


Localización del car- 
cinoma cutáneo cuvo 
mayor desarrollo está 
en las regiones aso- 
leadas. 


Localización del carci- 
noma de la piel de la 
cara cuya intensidad 
coincide con las regio- 
nes más asoleadas. 


Por otra parte, es manifiesta la 
relación que se observa, entre el con- 
sumo de bebidas alcohólicas, según 


Cáncer producido en una rata mediante los 
rayos ultravioletas. 
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los diversos pueblos, y el núme- 
ro de personas que presentan 
lesiones de esa naturaleza. 

En nuestro país, ha sido atri- 
buída a la acción cáustica del 
mate muy Caliente —como algu- 
nos acostumbran a cebarlo— ciertos 
cánceres de esófago. 


Una de las localizaciones fre- 
cuentes del cáncer, es sin duda, en 
la piel, sobre todo en forma bien 
manifiesta, en aquellas regiones de 
la misma que más expuestas se en- 
cuentran a la acción de los ra- 
yos solares, como ser: cara y manos. 
(Fig. 1). 

La experimentación en diversos 
animales confirma esta ob- 
servación, ya que mediante 
la exposición al sol o a los 
rayos ultravioletas, ha sido 
posible desarrollar en ellos 
tumores de gran malignidad, 
en regiones del cuerpo —-ore- 
jas y ojos— no protegidas 
por el pelo. 

En el hombre, las regiones 
” de la piel, más frecuente- 
mente atacadas son: mitad 
, inferior de la frente, nariz, 
mejillas, orejas, párpados y 
dorso de las manos (Fig. 2). 

Para que estas lesiones se 
desarrollen, es necesario 
—además del “terreno pre- 
dispuesto”— que la acción 
de los rayos solares sobre la 
piel, actúe durante mucho tiempo y 
en forma continuada, como sucede, 
en los hombres de campo, peones, 
labradores, etc. 

Los estudios llevados a cabo en el 
Instituto Experimental, sobre el cán- 
cer de la piel, establecen, como he- 
mos dicho, que existe una relación 
directa entre estas lesiones y el au- 
mento local de “colesterina” en los 
tejidos. Esta substancia, se acumula 
en los puntos asoleados, por un pro- 
ceso de defensa del organismo, contra 
la acción de las irradiaciones, siendo 
las personas rubias o rosadas, de piel 
generalmente muy blanca, las más 
sensibles, contrariamente a lo que 
sucede con aquellas de piel obscura, 
parda o cobriza, en las que, el pig- 
mento melánico natural que poseen, 
los protege eficazmente. 
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FLA 
MISERICOR- 
DIA 
Y LOS 
ENFERMOS 


NYeUNÑa obra de misericordia se practica con tanto 
gusto, con tanta satisfacción, como la que consiste 
en visitar a los enfermos. Ya más que una obra de mí. 
sericordia, va degenerando en un vicio entre gran nú- 
mero de personas de todas clases sociales. Menos mal 
si la tal visita a los enfermos se hiciera efectivamente 
por misericordia; pero la verdad es que a esta respetable 
señora por más que se la busca no se la encuentra en 
ninguna parte, 

No hay misericordia para el enfermo, pues, cada vi. 
sita que llega empieza (es una de sus múltiples obliga- 
ciones) por contar los chismes de rigor —-¡que no son 
pocos!-—; sigue después zurciendo los más complejos 
enredos y buscando las más delicadas intimidades, y 
termina (es también otra de sus obligaciones) dando 
su sabia opinión (?) respecto de la enfermedad que 
aqueja al enfermo. De acuerdo con elle y fundándose, 
además, en su larga y profunda experiencia (la de visi. 
tar enfermos y molestarlos) le aplica los remedios que 
conoce como “infalibles” para dicho mal. Y como las 
visitas se suceden unas tras otras, porque las personas 
que se dedican a este noble oficio (?), además de char- 
latanas, son desocupadas, resulta que el desgraciado 
enfermo tiene que soportar todo el día toda clase de 
inyecciones, de cataplasmas, de unturas, fricciones, 
etc,, etc.; y acaba más fatigado y más enfermo de lo 
que debiera estar. 

No hay misericordia para el médico (bocado predi- 
lecto de esta buena gente), al que discuten, critican, in- 
sultan y acaban por querer ahuyentarlo, recomendando 
al que juzgan más “acertado”, al que según dicen, curó 
a Fulanita de lo que ellas llaman “Ja misma enferme. 
dad”. Pero dejando a un lado esta falta de misericor- 
dia, y no tomando en consideración sino la higlene, re- 
sulta que esta costumbre es grandemente perjudicial; 
perjudicial tanto para el enfermo como para la sociedad. 

Para el enfermo porque las visitas, cuando son pro- 
longadas, le quitan el oxígeno de la pleza que habita y 
que es un elemento indispensable para todo ser vivo, pe- 
ro más todavía, para un enfermo, sobre todo si la enfer- 
medad que lo aqueja es febril, En cuanto a la parte 
moral, la misericordia aconseja llevar al enfermo im. 
presiones de belleza, de esperanza y hasta de alegría, 
pero procediendo siempre con tacto y discreción para 
no irritar su sensibilidad. 


A. 


CC ANCER 


(Viene de la pág. anterior) 


Cáncer en: Cantidad de colesterina 
Nariz 61,40 Nariz 0,74 “% 
Carrillo 18,00 % Carrillo 0,50 % 
Vientre 6 % Vientre 0,20 “% 


Refiriéndose a esta acción nociva del sol sobre ciertas 
pieles, sobre todo cuando se las expone en forma prolon- 
gada e intensa, ha dicho el doctor Roffo: “Ir y tirarse 
en la arena desde el primer día —de veraneo— por una 
o dos horas significa una enormidad biológica, por la 
acción vulnerante de las radiaciones y las lesiones graves 
que puede producir”, “Si en una rata con una piel que 
indudablemente es mucho más resistente que la humana, 
producen a veces un cáncer en las regiones no protegidas 
por el pelo, es fácil suponer las lesiones de este tipo que 
se pueden producir en una piel fotosensible”. 

En el próximo número finalizaremos, ocupándonos de 
la profilaxis del cáncer. 
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Lo que caracteriza a la India y la diferencia de los 
demás pueblos, es, sin duda alguna, la inmutabilidad 
de su tradición una muralla infranqueable y sigue abre- 
vasores extranjeros ni el dominio. Ese pueblo, aparen- 
temente manso ante el opresor, ha levantado alrededor 
de su tradicón una muralla infranqueable y sigue abre- 
vándose en la fuente de su milenaria sabiduría, indife- 
rente al vaivén de los acontecimientos. Para adentrarse 
en su vida hay que dedicarse animosamente a la com- 
prensión de su mística, 


BANCO 


MUNICIPAL 


Sus REMATES DIARIOS se distinguen por la 
variedad enorme de artículos: Joyas valiosas, 


Platería, Bazar, Objetos de Arte, 


Muebles y 


Pianos, Artefactos e Implementos Eléctricos, 


Libros, Pieles, Mantelería, Tejidos, etc. 


La compra es facilitada por las OFERTAS 
BAJO SOBRE, un recurso práctico y contro- 
lado que hace innecesaria la presencia del com- 


prador en el momento de la venta. 


Casa de ventas: 


ESMERALDA 660 


Anexo Muebles: 


ARREGUIN| AVENIDA DE MAYO 1073 
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E puesto la radio, para oír a 
y España. Todas las almas de 

los españoles en el extranjero, 
vivimos pendientes de la voz lejana 
que desde la patria nos trajo día 
por día la certitud del triunfo. 

Esta tarde la impresión recibida 
de allá fué tan enorme, que muchos 
hemos roto a llorar como niños, 

Primero repiqueteó el teléfono: — Aqui Marañón. 
Madrid ha caído-—. En seguida fué Azorín: —-Ma- 
drid ha caído—. Luego la Agencia Havas, la infanta 
Eulalia después: Madrid ha caído, Madrid ha caído, 

En seguida muchedumbre de amigos con felicita- 
ciones, ratificándome la buena nueva. 

Yo estaba solo en el cuarto; solo frente a mis 
añoranzas; solo frente a los retratos de mi familia, 
algunos muertos por la patria en la flor de la mo- 
cedad. Sobre la mesa de despacho hay una ringlera 
de fotos, donde muchachos de uniforme me sonríen 
bajo sus chechias de regulares, sus viseras bélicas 
y sus gorrillos de cuartel. Son mis cinco sobrinos 
que parecen decirme su alegría y su confianza infi- 
nita. La nueva España ha sido conquistada por la 
juventud. España se pone con ella al tono dinámico 
de la joven Europa. Se acabaron las humillaciones, 
los pordioseos en las cancillerías. Los muchachos 
nos han dado a los viejos el derecho a levantar 
orgullosamente la cabeza. 

Pongo la radio. Suena primero la Marcha Real, 
que es ahora el himno nacional. Recuerdos de mi 
Madrid en fiesta se agolpan a la memoria, Cortejos 
- de velludo y oro, que pasan por las calles soleadas, 


La entrada en Ma- 
drid de las fuer- 
zas de Franco, 


bajo un cielo azul de montaña. Corceles em- 
penachados que sacuden impacientes las testas. 
Clarines. 

La radio comienza a hablar: Madrid se ha entre- 
gado sin lucha. No se ha derramado una sola gota 
de sangre. Ahora están entrando las tropas. 

Mi alma estremecida, contempla desde aquí, las 
recias sonrisas de los triunfadores, los claveles rojo- 


. Sangre que las mujeres les arrojan al paso, el trepidar 


de los tanques sobre el duro pavimento de-la altipla- 
nicie madrileña; el piafar de los caballos, el delirio 
de la multitud, al fin liberada de la opresión y del 
hambre, en un grito unánime de entusiasmo ronco, 
desgarrado, como de plaza de toros. Todo, bajo ese 
sol claro y neto de serranía que luce sobre Madrid, 
como un resplandor glorioso, luz de oro espirituall- 
zada que supo retener Velázquez. Al fondo las nieves 
puras del Guadarrama. 

De pronto, algo maravilloso sucede en mi pobre 
cuarto de desterrado, que recibe por las ventanas un 
día gris e invernizo, tamizado por la niebla del Sena. 
Como por milagro ¡bendito sea Marconi!, .escucho 
el son cristalino de unas campanas ¡tan nuestras!, 
que repican a todo vuelo, Las conozco en seguida. 
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Una de las mau 
nifestaciones que 
recorrió Madrid 
después de la ca 
pitulación. 


Son las campanas de España, tocando a victoria, a 
gloria, a resurgimiento. ¿De qué ciudad son? ¿De 
Irún? ¿De Burgos? ¿De San Sebastián? ¿Por ven- 
tura de Madrid? No importa la determinación del 
sitio. Son las campanas de España, de toda España, 
que al fin recobran su voz parlera y a través del 
espacio misterioso e inmenso llaman directamente a 
mi pobre corazón, próximo a estallar de emociones. 
Esas campanas son toda nuestra infancia, que ahora 
por prodigio vuelve toda a nuestra patria rediviva: 
aquellas campanitas de las monjas en la ciudad de 
mi nacimiento (¿Cuál? Una y todas. España) que 
revoloteaban risueñas como pájaros al alba, aquellas 
otras graves y profundas, cuyos tañidos iban deshi- 
lando las horas, una a una, en la maciza torre de la 
catedral, por encima de la urbe callada y calma, las 
agudas esquilas de algún convento dormido en la 
Olvidada paz de un rincón antiguo, esas otras finas 
como de plata que solían caer desde un campanario, 


con ajimeces, acaso decorado de azulejos mudéjares, 
antiguo alminar de los árabes, tal una palmera en 


su esbeltez. 


Por la radio sigo oyendo tembloroso el tañer de 


las campanas de España, hoy alo- 
cadas y estridentes como go. 
londrinas primaverales, 
traen con evocación de azahares, el 

eterno eco de una vida histórica y 

profunda, vieja de siglos, la patria. 

Nada menos que tres años de asolamientos y san- 
gre ha costado el triunfo de la buena causa, contra 
los enemigos feroces, venidos del Asia como antaño, 
con séquito malvado procedente de 52 pueblos de la 
tierra. La nación viril que supo luchar durante siete 
siglos contra otra invasión también bárbara y orien- 


que me 


tal, sabe ahora ser la misma de siempre. Señera, 
salva al mundo de Occidente, otra vez. 

¡Campanas de España! Atravesando el cielo 
ceniza de París me aportáis el dorado sol de mi cu- 
na, las flores de mis jardines, el alma de la patria, 
en honda congoja, que me hace llorar de alegría por 
el triunfo y de tristeza por los caídos, de esperanza 
en el futuro radiante, cuyas puertas nos han sido 
abiertas de par en par, gracias al holocausto de una 
mocedad, tan tierna que nació hace muy pocos años 
y tan antigua que entronca con los héroes celtíberos 
de nuestra independencia, los mesnaderos de Casti- 
lla, el Cid y los conquistadores del Nuevo Mundo. 

¡Campanitas de España, seguid tocando a gloria 
en estas pascuas simbólicas de la patria renacida! 
¡Campanas de España! Sol, generosidad, paz. ¡Cam- 
panas de España! 
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Hay caja jubilatoria 
que se halla tan congelada 
que va a pasar a la historia 
como caja destemplada. 


De la bondad del agua que 
bebemos 

no hay nadie que sospeche. 
Con entera confianza, pues, 
(podemos 

pa también la leche. 7 


a Uno que el ingenio afina 
EAS! (Eb e cuando no se descalabra 
5) [ = e preguntaba a la sordina: 


—La santa media palabra, 


a e E > | ¿no será Santa... marina? 
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Durante la coremonia de la consagración del enlace de la señorita Dora A. Rosso con 

el señor Carlos T. Grimoldi, realizada un la capilla del colegio La Salle, Fueron padri. 

nos las soñoras Rosario P. de Rowwo y Rosa B. de Grimoldi y los señores Alberto Grimoldi 
e ingoniero Horacio D, Rosso, 


ENLACES 


AGUA DE COLONIA 


rs 


l 


, EXTRA:FINA 


Ñ 


e 
Triple destilada a 88.” 
sobre flores frescas 


* 
FRASCOS DE $8, 4.50, 


.80 , 0.70 
Casamiento de la señorita Elva Célika Méndez con el señor Laboratorios “Boulogne” 
Edgard E. Comotti, en la iglenia de Nuestra Señora de las Luis Viale 749 y Bs. Aires 


Victorian. 


COMPRAMOS METALES VIEJOS 


Abonamos. Aluminio hasta $ 1,10 el kilo, Cobre $ 0,80, Bronce $ 0.60, Antimonio. Estaño, Plo- 

mo, Zino, etc. También compramos Hierro Fundido. pagamos $ 70.— la tonelada. Recibimos 

preferentemente metales del Interior, cualquier cantidad y los abonamos en el día. CONSULTE- 
NOS: LIBERAL Co, Bartolomé Mitre 3462, —Capital Pederal-—. 


ES 


Señorita Angela 
Bellini, que ha 
contraído enlace 
con el señor 


Rafael Gonzáles DE BENEFAGTORA IN- 
Ventro. FLUENCIA EN EL DESTI. 


NO DE LAS PERSONAS. 


AMOR, DICHA, FORTUNA 
Puede Vd. conseguirlo ebsolutamente GRATIS, Pida instrucciones 
adjuntando $ 0,20 en estampillas. a; NOVELTIES JEWELLS Cos 


Constitución 750, Haedo (B. Airos) 


Ñ dE 
GR ONTOAS DESDE PARIS 


Vista del Sena. La ciu- 
dad en 1833. Obra de C. 
Corof. 


S maravilloso ver cómo aquí en este Paris, las reliquias his- 

tóricas se conservan como en tabernáculos, los que también 

son tan ancianos, tan vetustos, tan llenos de leyenda como 
Jos mismos objetos y recuerdos que guardan; nada que haya tenido 
su participación aunque efímera, se ha destruído, aquí la piqueta 
demoledora del tiempo parece que respeta a la ciudad, por eso in. 
tacta. Como si fuera una reconstrucción se conserva la señorial ba- 
sílica de “Notre Dame”, al igual la gótica torre de “Saint-Jacques”, 
las “Termas de Juliano el Apóstata” y la elegante mansión de la 
Marquesa de Sevigné, hoy conocida con el nombre de “Museo Car- 
navalet”, uno de los museos más completos de Francia, allí se ha 
agrupado en amplios salones, en los magnificos corredores, en los 
dormitorios y comedores, multitud de reliquias, reliquias y recuerdos 
de reinados esplendorosos, ya sea de un vanidoso Luis XIV que 
por algo se le llamó el “Rey Sol” o de un distinguido enamorado, 
fino y pulcro Luis XV, o de una monarquía temblorosa, huyendo de 
Francia y detenida en Varennes por el guarda-postas, otro Luis; 
apostrofado por la Convención con el apellido de su ascendencia, 
Capeto y la viuda de Capeto, María Antonieta. Tal es y en tal se ha 
convertido este palacete, arrinconado en una callejuela del viejo 
París, no muy lejos de la “Place Bastilla”, palacete que durante mu: 
chos años, fué el lugar de reu- 
unión de los más altos persona- 
jes de Ja corte y de los brillan- 
tes cerebros que iluminaban el 
mundo. 

e 


Oscuro y respetuoso, con se- 
renidad, con todo el poderío que 
tiene slempre una gran obra, 
así es como se presenta este 
regio edificio, de un puro es: 
tilo renacimiento, nada que des- 
armonice, nada que rompa la 
estética, todo se agrupa para 
embellecerle ya sean las gigan- 
tescas figuras escultóricas de 
“Las cuatro estaciones” de Jean 
Goujon que decoran la fachada 
del hotel o aquellos ocho bajo- 
rrelieves de Van Obstal. El ho- 
tel Carnavalet es así considera- 
do, después del hotel] de Cluny y 
del hotel de Sens, como la más 
bella habitación privada de Pa- 
ris. 

Uno de los dos embaja- 
dores al “Concilio de Tren- * 


Retrato de Luis XVI du 

onte su prisión en el 

Temple, Oleo de Joseph 
Ducreux. 


to” y presidente del Parlamento de París, 
M. Jacques de Ligneris, encomienda a los escul- 
tores y arquitectos Jean Goujon y Pierre Les- 
cot la construcción de un palacio-habitación, 
desgraciadamente éstos no pueden terminarlo, 
la corona de Francia los llama para que inicien 
los trabajos del “Louvre”, M. Domolin termina 
la obra regiamente comenzada por Lescot y 
Goujon; su dueño muere, queda como propieta- 
rio un señor bretón Francois de Kernevenoy, 
que el pueblo de París bautiza con Carnavalet, 
luego pasan los años, el palacete, escondido y 
tranquilo espera los días famosos de Mme. Se- 
vigné, pero todavía ocuparán el hotel el tesore- 
ro de María de Médicis, más tarde Claude Bois- 
| Jéve, millonario que arruinado termina sus días 
en un domicilio tan pobre como el de Bonaparte 
en sus años de juventud, hasta que en 1677 lo 
A adquiere Mme. Sevigné, convirtiéndose en san- 
tuario; identificándose asi con la gloria de 


CARNAVALET 
DE PARIS 


su dueña. Sus puertas se abren pura recibir a la 
aristocracia, a las más nobles figuras del siglo, casi 
a diario, nos cuenta la historia parisiense, Mme. Se- 
vigné recibia en sus salones regiamente deco- 
rados, alli se paseaban por los inmensos y luminosos 
corredores, Larochefoucauld, Condé, Bossuet, Berda- 
lone, Arnald d'Pomponne y Seguier; la vida del hotel 
Carnavalet es una de las más brillantes y finas a la 
vez que espirituales páginas de la sociedad parisiense del 
siglo XVII, esa época magnificente, rica y caprichosa 
gue apoyaba con su presencia Luis XVL 

Esta es la pegueña pero interesante leyenda, que todo 
París conoce, esta leyenda elegante con acordes de mi. 
nué, Ahora, todo ha cambiado, ya los paseantes no son 
grandes señores, bermosisimas mujeres, cerebros lumi- 
nosos, hoy aunque la decoración sea la misma, aunque 
los relojes de porcelana golpeen el péndulo con el mis- 
mo ritmo y hagan sonar sus campanillas con ruido de 
flautas, la casa de Mme. Sevigné es un museo; habita: 
ciones que se suceden interminables, corredores y salo- 
nes repletos de vitrinas y de muebles, multitud que se 
recuesta sobre los cofres, que escudriña y atisba en los 
últimos rincones del edificio; a veces, parece que lo 
invadieran los “saint-culottes” de la Revolución. ¿Y aca- 
so no fué cierto? Marat, chillaba diariamente desde “Su 
amigo del pueblo” contra la aristocracia divertida, Her. 
bert atrabiliario y grotesco escupía diatribas en su hoja 
“Le Pere Duchesne” contra los que sabian vivir con la 
sangre del pueblo y hasta el mismo Mirabeau apostrofó 
a la clase privilegiada. Ya los ánimos estaban tan re- 
pletos de ideas y de odios que bien precisa fué la frase 
del carnicero a Luis XVI al intimarle respeto a la Cons- 
titución Nacional. ¡Y paradoja, paradoja de las parado- 
jas, esta mansión señorial, fina, elegante y distinguida 
por abolengo, ha recibido con júbilo, con gozo de dicha, 
con estrépito de “La Marsellesa” toda la manifestación 
documental de la Revolución que estipuló los “Derechos 
del Hombre”!, 

1 


La puerta de la “Casa de Dantón”, en madera 
tallada, nos recibe abriéndonos paso al antiguo hotel 
Carnavalet, luego un “Petit Bacchus” montado sobre 
un barril, proveniente del cabaret “Lapin Blanc”, 
título inspirado de la novela de Eugenio Sué, más 
tarde unas vitrinas con vistosos trajes de la época 
de Luis XVI y postrimerías de la Revolución; atra- 
vesando pequeñas habitaciones que muestran cua- 
dros, dijes, vitrinas con objetos minúsculos, abani- 
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cos, relojes, el reloj de Dantón, el de Lafayette, el 
de Camilo Desmoulíns; abanicos de la Pompadour, 
de Madame Du Barry, de María Antonieta, de Mme, 
Sevigné y hasta los abanicos con alegorías revolu- 


cionarias que servían para refrescar el calor en los 


momentos que las “calceteras” esperaban la pesada 
carreta” que traía víctimas a la guillotina mane- 


jada por Sansón, 


París, al igual que en el Museo del “Trocadero”, 
se nos muestra tal como era en aquellos años, en 
que el centro estaba en la “Place Bastille”, aquellos 
años en que la “Place Vosges” servía como punto 
de reunión de enamorados y de duelos, muchos de 
los que se ventilaron después de las doce de la no: 
che y entre los oscuros portales, temiendo la orden 
dictada por Richelieu, que castigaba con la muerte a 
los duelistas, Así, contemplando cuadros, admirando 
la decoración de los salones, de aquellas paredes 
revestidas de madera tallade, adornadas de grandes 
cuadros y de anchurosas y pesadas estufas, al calor 
de las cuales Bossuet explicaría quizá su “Discurso 
sobre la Historia Universal”, llegamos hasta la ha: 
bitación de Mme, Sevigné, una pequeña sala, con 
ornamentaciones en el techo, bonita araña de cris: 
tales, porcelanas y cuadros de familia, una cama 
que ge asemeja al chaislongue de “Mme. Recamier”, 
pintada por David, con forro de un verde suave, ver- 
de cariñoso y amable; otro cuarto aun más peque- 
ño, cerrado por una curiosa reja no muy alta, de 
hierro forjado, proveniente de la Capilla de Saint- 
Fiacre, En una vitrina, algunos objetos personales 
de Mme, Sevigné, en las paredes retratos de amigos 
y parlentes, entre ellos el retrato de Mme. Grignan 
y el del secretario de Richelieu; y en la vitrina —lo 
olvidaba— una carta con letra muy delicada, es una 
de aquellas notas que Mme, Sevigné dirigía desde 
Vichy a su “querida condesa de Grignan,..” 

¿Voltaire? Sí.., Es Voltaire, está escribiendo, 
sonrle; sobre su puntiaguda cabeza se aplasta un 
gorro, remedo caricaturesco del gorro frigio, pero 
sin escarapela tricolor, sobre la mano derecha cae 
un puño cuajado de encajes, es la misma mano que 
escribió cuantiosas obras, cuya influencia literaria 
y social fué enorme. Es una maqueta, encerrada en 
una caja de vidrio. “Voltaire a los 24”, por N, de 
Largillier, realmente, como me dijera mi acompa: 
ñante, mirándola largo rato; ¡Qué hombre tan sim. 
pático!.,, ¿Quién es? Su fisonomía esbelta, se per- 
dió en los años que sonreía dejando entrever sus 
pocas muelas, esa sonrisa que sirviera a Víctor Hu- 
go para lanzar estrepltosamente aquella frase: “Je- 
sús ha llorado, Voltaire ha sonreído y de aquella 
lágrima divina y de esta sonrisa humana se ha 
hecho la dulzura de la civilización actual”, Libros, 
cartas, trozos de su vida íntima. “Voltalre tomando 
desayuno”, otro cuadro que muestra al escritor dic. 
tando en “paños menores” a su secretario Wagnié- 
re la correspondencia; sobre la chimenea, un reloj 
de 1791 con motivos decorados que recuerdan el sun» 
tuoso sepello de log restos de Voltalre; la mas- 
carilla y la cinta que llevara la Marquesa de Villet 
el día de los funerales del filósofo, En una esquina, 
un sillón, con repisa para colocar libros y gran caja, 
anchurosos brazos y mullido respaldo, hundido en el 
medio y cuyo forro descolorido comienza A rasgar- 
se, es el sillón que Voltaire usaba durante su última 
enfermedad, aquí recibiendo el sol que se cuela por 
una ventana recibe todos los días un poco de luz, 
está tan gastado como el sillón de Honorato de 


Balzac, 


En un corredor que termina en el fondo con re- 
ia escalera; la tabla enorme de “Los Derechos del 
ombre”, ingresamos a nuevos salones, magnífica: 
mente decorados, con grandes ventanales que se 
abren a un jardín tranquilo, un jardín que está en- 
cerrado en medio de esta enorme casona renacentista. 


“Aquá no hay más título que el de Otudadano”, 


Una de las tantas frases 
ca después que la Bastilla 


1 


ue corrió de boca en bo- 
ué tomada por los revo- 
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lucionarios, ha sido colocada 
a la entrada de una de las 
salas destinadas a la época 
de la Convención Nacio- 
nal, del Comité de Salud 
Pública, de los clubs y de 
toda esa neurosis tan bien 
estudiada por el Dr, Ca- 
banes, Todo está distri. 
buído con acierto, nada 
que nos atolondre, 
aunque parécenos oír 
a cada instante los 
tambores re doblando 
en la introducción 
de “La Marsellesa”, 
así como oír logs gri- 
tos del público en la 
Convención, mien- 
tras que Fuquet. 
Triville, agitaba 
la campanilla pa- 
ra poner silencio, 
silencio que Dan- 
tón, con su voz 
violenta como 
sus palabras, so- 
licitaba de la 
“barra”, mien: 
tras el “inco- 
rruptible” Maxi 
millano Robespierre, peluca y mejillas espolvoreadas, sonreía 
amigablemente con el “Cristo de la Revolución” Saint-Just. 
Aquí están todos, han vuelto para que los veamos tal como fue- 
ron: patriotas, violentos, vengativos, orgullosos, traidores —Du- 
mouriez—, panfletarios, literatos, políticos y grandes capitanes 
Napoleón Bonaparte! Todos nos presenta, en su comedia, 
esa vida turbulenta que si no terminó en la prueba de “la cor: 
bata de Capeto”, como se decía en aquellos días, era a conse- 
cuencia de una puñalada traidora como la de la Corday o un 
pistoletazo en las mandíbulas por temor a Simón, como el de 
Robespierre. Iconografía integra de la Revolución: medallas, 
objetos más variados, abanicos con leyendas y retratos de Dan- 
tón, Marat, Mirabeau, Lafayette; anillos, sortijas, pipas, taba- 
queras, aretes, muñecos y bolsas y, por último, el gorro frigio, 
rojo, con la escarapela al costado; luego aquellas insignias, las 
valerosas insignias de “Miembro del Comité de Salud Pública”, 
“Miembro de la Convención Nacional”, todos esos emblemas que 
autorizaban para enviar a cualquier ciudadano a la guillotina o 
al Temple; vitrinas repletas, cartas y manuscritos, sentencias Co- 
mo la de Luis XVI y María Antonieta, pequeño papel que trajo 
por tierra el poder grandioso de la monarquía en Francia. 
Sobre una mesa, el diabó- 
lico aparato que fué bautiza- 
do con distintos nombres —la 
guillotina—, al que apodaban 
“escupir por el saco”, “la na- 
vaja de afeitar nacional”, “el 
estornudo forzoso”, Y así co- 
mo el sillón de Voltaire, la 
silla de ruedas en la que era 
llevado todas las tardes has- 
ta el local de la Asamblea 
Nacional, Couthon. En los 
cuartos contiguos, vitrinas re- 
letas de recuerdos persona: 
es de algunos iio dís- 
tinguidos de la Revolución; 
los cubiertos de Dantón, el 
reloj y un lapicero de Cami. 
lo Desmoulins, las pistolas de 
Saint-Just, un medallón que 
guarda los pelos blancos de 
Robespierre, perteneciente a 
gu hermana Carlota, unas mi- 
niaturas de la casa de Des- 
(Continúa en la pág. 71) 


Uno de los salones del 
MUSEO. 


El jardín irente al Arco 
de Nazareth. 


Por EDUARDO DEL SAZ 


SARMIENTO, SOCIOLOGO DE LA REALIDAD AMERICANA Y 


Z VOLUCION revolucio- 

naria fué el movimiento, 
patrióticamente democrático 
y renovador, fraguado por 
los intelectuales argentinos, 
prófugos, durante la tiranía 
de Rosas, Sarmiento y Mi- 
tre fueron las columnas de 
ese esfuerzo, que puede con- 
siderarse como una recon- 
quista del ideal de Mayo. 
El autor de “Civilización y 
barbarie”, cerebro poderoso, 
amante fervoroso de la cul- 
tura, es, según las proban- 
zas que trae Levene en su nuevo libro, un sociólogo, 
cuyas visiones se adelantaron a su época, El genio sar- 
mentino supo concebir, impulsado por las ideas socia- 
listas, que entonces comenzaban a esbozarse, claras y 
prácticas normas de sociología moderna. Al analizar el 
“Facundo”, dice el notable historiógrafo que: “Es el 


CONSTITUCION DEL COLEGIO DE SEÑORITAS DE LA ADVO. 
CACION DE SANTA ROSA DE AMERICA, con advertencia preli- 
minar de ISMAEL BUCICH ESCOBAR, Buenos Aires 


TRA vez la figura: del singular Sarmiento que ha llenado medio 

1939, con motivo de un homenaje muy debidamente merecido, 
El Museo Histórico Sarmiento es aktora el instituto epónimo, encar: 
gado de honrar la memoria prócer. En una edición se publica este 
volumen, que trae una “Advertencia” de Ismael Bucich Escobar, Se 
publican los facsímiles de la “Constitusión” (sic) del Colegio de Se- 
ñoritas de la Advocación De Santa Rosa de América dirigido por 
D. Domingo F. Surmiento en San Juan”, y las páginas de “El ex 
director del Colegio de Pensionistas de Santa Rosa”, Respetuosa- 
mente, el señor Bucich Escobar, junto au las huellas de las garras 
cuprichosas y geniales del maestro de maestros, hace consideraciones 
sobre ambos documentos. De la Constitución dice: “Su contenido 
puede ser fácilmente valorado por el lector, tanto en su significación 
aislada, como en relación a la obra posterior de Sarmiento en el te- 
rreno de la educución en general y de la educación du la mujer en 
particular. Tiene, además, otro valor, acaso superior dentro de la obra 


no es frecuente el hallazgo de 

un militar con inquietudes ar- 
tísticas, porque si las poseen las 
ocultan, La vistosa armonía de una 
formación, las elegantes lineas de 
los cañones, el estudio de menes- 
tores estratégicos y otros asuntos 
les impide dedicar ratos a las he- 
Mas artes, El coronel Ernesto Fan- 
tini Pertiné, autor de libros y en: 
sayos de ciencia hélica, añade a 
sus obras ésta, demostración de 
una cultura exquisita, Ya, en el 
“Homenaje” que inicia el volw 
men, nos da varias sorpresas, desmentidos a lo dicha anteriormente, 
descuhriéndonos a un teniente coronel, don Martín Castro Biednta, 
pintor, y a varios militares, a los que el arte apasiona, Y sospechamos 
que el señor Fantini Pertiné, maneja los pinceles, al par de la crítica, 


ARGENTINA, por RICARDO LEVENE. Buenos Aires. 


ensayo filosófico sobre las causas y carácter de nuestra 
evolución social y de nuestras revoluciones”. Reformar 
la patria, manumitirla de la anarquía civil; tal es el 
pensamiento voluntarioso de don Domingo Faustino y 
de Mitre: “formados en el clima de la Revolución de 
Mayo, son reformadores de la sociedad y polemistas 
intransigentes, que derriban jerarquías coloniales y su- 
pervivencias de la anarquía, el caudillismo y la dicta- 
dura, apresurándose a substituirlos, echando las bases 
de la Argentina contemporánea”. En efecto, se puede 
añadir a esta firme visión; gracias a los dos próceres 
y a sus partidarios, la Argentina abandonó el paralelismo 
histórico que, representado por Rosas y Fernando VII 
había seguido. Y, mientras en España, el resurgir 
democrático retardábase por una lucha civil, esta repú- 
blica se reconstituía rápidamente. 

Hay quienes regatean a Sarmiento y Mitre méritos 
cívicos y calidades de reorganizadores progresistas. Aca- 
so el libro del doctor Levene tenga entre sus virtudes la 
de llegar a tiempo, oportunamente. 


cn rl RI TS Vi me 
a ATA 


CUNNTITUCION PEL COLEGIO Dr 
SEVIMITAN DE YA ADN 


integral del gran maestro. Es “su DIAS NTA HOS4 DE AMP 


primer escrito”, El mismo lo rer- 
tifica, y la investigación no ha ha- 
llado aún nada que le sea anterior 
como producción de su múltiple 
ingenio, Fortuna es, sin duda, para 
el Museo Histórico Sarmiento, po- 
seer entre los recuerdos del prócer 
autenticado por sí mismo, el autó- 
grafo de su primer escrito en el 
orden de sus preocupaciones ínte- 
lectuales, coma posee también el 
último, cuyos rasgos claros trazó su 
mano temblorosa, la última tarde de su vida en Asunción, medio si- 
alo después, Con esta joya, inicia el museo la serie cuarta de sus 
publicaciones, que se dedicará a los facsímiles de documentos. 


DISTRACCION SOBRE BELLAS ARTES, por el coronel ERNES- 
TO FANTINI PERTINE, Buenos Aires, 


Don Alvaro Melián Lafinur hace cumplido elogio de este soldado, 
cuya cultura rebasa los límites de wu carrera, Poco habrá que añadir 
a lo escrito por el académico, La lectura de “Distracción sohre bellas 
artes”, comunica el entusiasmo, hondo y suave, de una fantasía exal- 
tada, de un criterio bien aquilatado. Toda esa explosión emocional se 
ha realizado, como si se tratara de juzgar el desarrollo de temas 
tácticos, Porque el arte tiene también su estrategia, donde los con- 
ductores son críticos, Bajo la gorra y la casaca del coronel Fantini 
Pertiné hay un cerebro y un corazón magnánimos, En el Louvre, ha 
conocido la delicia de saborear las obras excelsas, Y, junto a tanto 
amor hacia el arte, esplende el arrebato intenso de Francia. Francia 
es la Atenea, sahia, artista, que adoramos los que sentimos el poder 
incontrastahle de la belleza multiforme e invencible, Y este rendi- 
miento a la hermosura de Francia-Átenoa, sí que es raro en corazones 
y sabidurías militares, que, a pesar de cualquier grandioso desastre, 
continúan, estratégicamente, sumisos, “¡Francia! —prorrumpe, al ha- 
blar de todas las artes el coronel Fantini Pertiné, dando el prodigio 
de realizaciones grandiosas!”., 
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CRONICAS DESDE PARIS (Continuación de la pág. 69) 


moulins, el retrato de Lucila Desmoulins, una cinta con 
la cual se adornaba Lafayette, la espada y las charreteras, 
un trozo de papel firmado por Robespierre el 9 'Thermidor, 
en que sólo aparecen las tres letras de su apellido “Rob...”, 
ese llamado de insurrección que no quiso firmar. 

Luis XVI se entretenía en la prisión trabajando en car- 
pintería, testimonio elocuente son las herramientas que 
hasta ahora se conservan; junto a escuadras y metros, un 
calcetín blanco zurcido en el talón, finamente zurcido, allí 
mismo un guardapelo con poquísimos cabellos de María 
Antonieta, las reliquias de San Antonio y San Andrés, el 
juego de cubiertos y la llave del Temple. Nada más trá- 
gico, de un patetismo sublime; al costado el “Miroir” de 
la reina en el Temple, una mesita con varios cajones y 
un espejo ya gastado, varias sillas, la cama de María An: 
tonieta y de Mme. Elisabeth, las navajas de aleitar de 
Luis XVI, el juego de “loto” del Delfín. 

Unos cuadros muestran la condenación de María Anto: 
nieta, los ojos cansados de lágrimas, los párpados abier- 
tos, cubierta su cabeza por aquellos mismos gorros que 
usaban las burguesas, mientras que en la mesa presiden- 
cial escuchan ceñudos Fouquie-Tinville, Herbert y Her- 
mann, al otro lado una reproducción de la prisión de 
Mme. Elisabeth, en un cuadrito pequeño, el último colla. 
Tete de María Antonieta, quitado momentos antes de su: 
bir a la “carreta de las 38 puertas”. Al terminar con este 
drama violento, un pliego de papel guardado en una vi: 
trina; es la última orden firmada por Luis XVI, ella dice: 
“El rey ordena a los suizos, de dejar al instante las ar: 
mas y de retirarse a sus cuarteles — Luis”. 

Han pasado rápidos los días del “Terror”, ahora le toca 
su turno al nuevo soberano, el Emperador Napoleón Bo- 
naparte; nuevo esplendor, nuevas recepciones, vitrinas con 
nuevos recuerdos, el cordón de la “Legión de Honor”, ta- 
baqueras de Napoleón, dijes de María Luisa, máscara mor- 
tuoria del Emperador sacada en Santa Elena por el Dr, 
Antomarchi, pequeño encendedor de oro con el retrato del 
Rey de Roma, mascarilla del Duque de Reichstadt; en el 
medio de la sala el retrato de cuerpo entero de Talley- 
rand, vice-gran elector del Imperio, diplomático hábil con 
la astucia de un Fouche... Van pasando los salones, el in- 


“Música aymará”, del pintor boliviano Gil Coimbra, cuya 
exposición se inaugurará en breve, 


EXPOSICION GIL COIMBRA 


“El retorno”. (Propiedad del señor Carlos Calvo). 
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terior inmenso de este edificio, tan brillante, tan lleno de 
gusto; van desfilando épocas, hace unps momentos nos de- 
teníamos ante la sonrisa sarcástica de Voltaire y la se- 
riedad de Jean Jacques Rousseau, después pasamos ante 
la cabeza despeinada de Marat y la tez desfigurada 
del conde Mirabeau, vimos turbas y multitud apasionada, 
degúellos y asesinatos, Luis XVI y María Antonieta; atra- 
vesando unas salas nos encontramos con Bonaparte 1 Cón. 
sul, después en un cuadro inmenso la coronación del Em. 
perador en Notre Dame —todavía el jorobado no había 
escalado las torres—, un perfil romano, es la mascarilla 
del vencedor de la “batalla maestra” Austerlitz; Luis Fe- 
lipe, distinguido, elegante, patillas y mirada amable, muy 
junto un fusil de la guardia nacional, inscripciones “A los 
hijos de la Patria, defensores de nuestra libertad”, recuer- 
dos populares de las revoluciones de 1830 y 1848, una ale- 
goría patriotera de “Las tres gloriosas”. La Comuna es- 
tallando en su grito “Proletarios de los Países Unidos”, «al 
igual que el Soviet; retrato de Ledru-Rolín, aquél que 
quería hacer del “Panteón Nacional” un templo de las 
artes y a las letras de Francia; más adelante nos recibe 
un gran cerebro: no es Gambetta, es Lamartine, orador, 
politico e historiador, Un trozo de un discurso sobre la 
bandera nacional —romanticismo patriótico—, estamos en 
París del 1800, es el triunfo de la declamación, por ello 
salen iniciando el cortejo, como en la caricatura de una 
revista, Vestris, Liszt, Paganini, Rossini, Balzac, Hugo, 
Alejandro Dumas. : 

Es todo París, el Paris mundano, el París popular. He- 
mos escuchado la voz cansada de nuestro guía, toda 
una tarde para mirar el panorama de Francia, ese mismo 
panorama que ahora se nos presenta en vitrinas, en cua: 
dros, en recuerdos, en costumbres, en modas, en los mis: 
mos acontecimientos, hace ya muchos años, cuando el ho: 
tel Carnavalet era un regio palacio de una dama noble 
por su talento y por su sangre, un hombrecito, apoyado 
sobre la alta chimenea decorada por Jean Goujon, iba 
mostrándoles a los invitados de aquellas veladas, no el 
panorama de la Francia, el panorama de la humanidad, 
iba recitando calmosamente los capítulos de su “Discurso 
sobre la historia universal” y ese hombrecito se llamaba 
Bossuet . 


Paris, Mayo 1939. 


PARA CRECER 


de 10 a 20 centímetros y hacerse fuerte cuales- 
quiéra que sean la edad y el sexo. El PROCEDI 
MIENTO es enviado, gratis y discreto. Exito gu 
rantizado. Patente de Invención No, 430.094. 
Dirección: doctor Institut Moderne No. 55, Pontcharra Isére. 
Francia, cartas 20 centavos. 


ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
SOLICITE CATALOGO 


1084 . HUMBERTO lo. . 1086 . 


BS. AIRES 


“GR ATI $/! Bandoneón, Violín, Guitarra, Acordeón, 
, etc, Envío a cualquier punto, para el 


y > e aprendizaje por correo.' Sistema rápi- 
Ñ do y moderno. Remita $ 0.05 en es- 
h | | tampillas y a vuelta de correo recibi- 


h , rá condiciones. 


"CASTRO" 


Buenos Aires 


SORDOS OYENA 


con el nuevo aparatito 
“Sordoyen'”. Hoy mismo pida Folletos 
Gratis a: Julio Valle, calle C. Pelle- 
grini 603, Buenos Aires. Personalmente ' 
pruebas gratis. No tenemos sucursales, 
Unica tasa especialista fundada en 1907, 


ACADEMIA MUSICAL 


HUMBERTO Iv 159% 


en seguida 


CARAS Y CARETAS 


== COLERA Y TIFUS AVIAR == 


INSTITUYEN estas enfermedades el dúo que más pérdidas 
C ocasiona entre las aves adultas, nombres éstos que llenarán de 
espanto a más de un avicultor. ; 

De sintomatología muy semejante, su presencia constituye un 
verdadero flagelo en las explotaciones avícolas. Pasaremos revista 
en forma somera de cada una de ellas, 

COLERA AVIAR. — Esta afección presenta mucha analogía con 
el tifus de las aves, desde que en ambos procesos la intensa diarrea 
es la principal característica, 

El cólera de las aves es una afección microbiana, cuyo agente 
causal es un elemento invisible a simple vista, recibiendo el nombre 
de bacilo “avisepticus” o “bacillus hipolaris avisepticus'””; bacilo 
éste que no sólo ataca a las gallinas sino que también causa elevada 
mortalidad entre los patos, pavos, gansos, palomas, etc. 

Muchos pájaros salvajes, entre ellos los gorriones, también se 
enferman, factor que debe tenerse muy en cuenta para considerárse- 
les como propagadores del mal a la distancia, papel éste si se quiere 
involuntario, siendo por consecuencia necesario prevenirnos de sus 
inoportunas visitas, 

La descripción que hacernos de esta enfermedad corresponde a las 
gallinas, pudiendo agregar que con algunos detalles diferenciales es 
semejante en todos los animales respectivos. Debemos considerar tres 
formas evolutivas: la fulminante o sobreaguda, la aguda y la crá- 
nica. 

En la forma sobreaguda la enfermedad estalla de improviso, no 
dando Jugar a nada. Los 
animales mueren como ful- 
minados, sin haber presen- 
tado la menor sintomatolo- 
gía, Por ello no es raro en- 
contrar muertas a la mafía- 
na siguiente ayes que el día 
anterior estaban perfecta- 
mente sanas en apariencia, 

En la forma aguda los 
animales pueden manifes- 
tarse enfermos por espacio 
de uno a tres días; llaman- 
do entonces la atención la 
pérdida del apetito, están 
tristes, con las plumas eri- 
zadas, las alas caídas y los 
párpados cerrados, El bu- 
che se dilata, dejando sa- 
lir a veces por el pico una + 
especie de baba espumosa  * 
de olor desagradable, Los 
enfermos tienen temperatura elevada y acusan una diarrea blanca- 
amarillenta, verdosa o sanguinolenta, en todos los casos muy fétida, 


Actitud de la gallinas al iniciarse la 
enfermedad. 


La respiración es fatigora (DISNEICA), la cresta y barbillones to-. 


man un color violáceo, La debilidad aumenta por momentos hasta 
que finalmente los atacados mueren con tranquilidad o tras vio- 
lentas convulsiones, después de un período más o menos largo de 
aletorgamiento, 

En esta forma la mortalidad ne eleva al 80 % si no se instituye 
de inmediato el tratamiento oportuno. 

La forma crónica que se observa de preferencia al declinar la epi- 
demia en el gallinero, se caracteriza por los mismos síntomas an- 
teriores, si bien más atenuados. Los enfermos pueden quedar en este 
estado por varios días o semanas, muchos mueren, pero los más 
resistentes alcanzan a sobrevivir transformándose entonces en “por- 
tadores ocultas” del mal los que, aunque aparentemente sanos, cona- 
tituyen un serio peligro para las demás aves del gallinero, pues en 
sus Órganos mantendrán para toda su vida el bacilo agente de la en- 
fermedad, constituyendo de este modo focos latentes “de la peste”. 

La infección se produce por la presencia de esos “portadores ocul- 
tos” que en determinadas condiciones sanitarias hacen estallar la en- 
fermedad. Otras veces la inoportuna presencia de palomas, gorriones 
u otras aves de vuelo largo, pueden traer el cólera desde locales in- 
fectados, Por eso es imprescindible como medida profiláctica, no in- 
corporar de inmediato a la explotación avícola, animales de otra 
procedencia, sin hacerlos cumplir algunos días de aislamiento se- 
vero, Debemos tener presente que los excrementos y baba de los en- 
fermos llevan gran cantidad de gérmenes, los que al diseminarse 
sobre los alimentos y el agua contribuyen a difundir el mal; de ahí 
que la separación prematura de los enfermos constituye la primera 
medida indicada al observarse los primeros casos sospechosos, El 
reconocimiento exacto de la enfermedad muchas veces ne torna difí- 
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cil, haciéndose necesaria la presencia del veterinario, profesional éste 
capacitado para desempeñarse correctamente, el que en caso de duda 
podrá realizar con fines de identificación del gérmen, cultivos bac- 
teriológicas de la médula (caracú), del hueso largo, de la canilla o 
coloraciones especiales con la sangre de los enfermos graves de có- 
lera; procedimientos todos éstos que asegurarán el diagnóstico, Reali- 
zado en forma afirmativa se procederá a separar previamente los 
sanos de los enfermos, sometiéndose a la vacunación específica a 
todas las aves que no presenten signos de enfermedad. Recordaremos 
que la inyección de la vacuna no cura los enfermos sino que dificulta 
el contagio en los animales sanos, al darles una resistencia suficiente 
para impedir el desarrollo del mal (INMUNIZACION). 

El precio de la vacuna contra el cólera Aviar es de pocos centavos 
la dosis; producto eficaz éste que puede adquirirse fácilmente en las 
principales casas del ramo (LABORATORIOS VETERINARIOS), 
quienes además asesoran gratuitamente sobre cualquier enfermedad 
animal, indicando los medicamentos, dosis y vías de aplicación. 

Desde luego que los primeros días después de la vacunación de 
las gallinas, pavos, gansos, etc., se les vigilará por si se les notara 
síntomas de enfermedad entonces a Éstos lo mismo que a los demás 
no vacunados por estar ya infectados, se hace necesario wacrificar y 
destruir por el fuego; procediendo simultáneamente a la severa 
desinfección del gallinero, utilizando para tal fin cal creolinada al 
a—4%., Este blanqueo se hará de preferencia sobre el piso, las pa- 
redes, perchas, nidales y demás instalaciones, 

Los restos de alimenta- 
ción así como la paja de los 
nidales y el estiércol se que- 
marán. Mientras dure la 
“peste” en la zona o en la 
explotación avícola se ali- 
mentará a los afectados por 
medio de substancias lo 
más refrescantes posible, 
aumentándose la adminis- 
tración de pasto verde y 
disminuyendo la propor- 
4 ción de grano. El agua de 
la bebida se renovará dos 
veces al día; debiendo colo- 
car en ella con fines anti- 
sépticos (desinfectantes) 
algunas gotas de creolina 
pura. Para finalizar con es- 

Estado de sopor que precede a la ta enfermedad, agregare- 
muerte, mos como corolario que di. 
! versos tratamientos se han 
preconizado y se preconizan para combatir este mal con mayor o 
menor resultado; pero en honor a la verdad, sólo las inyecciones de 
una buena vacuna anticolérica aviar darán resultados sorprendentes, 
peris todo cuando el tratamiento se ejecuta en base a un buen diág- . 
nóstico, 

TIFUS AVIAR, — Lo mismo que en el cólera de las aves llaman 
la atención en este proceso los graves trastornos intestinales (dia- 
rrea), experimentados por los enfermos, El microbio que produce el 
tifus de las aves es sumamente pequeño, por esta circunstancia no 
se lo puede ver a simple vista, recibiendo el nombre de “bacillus 
gallinorum” o “bacillus sanguinarius”, Ataca a los sujetos adultos 
gallinas (a veces a los pollos), pavos, pero no a los patos, gansos y 
palomas, lo cual desde ya constituye una característica diferencial 
con el cólera, que como vimos no respeta ni siguiera a los gorriones. 
Si bien es cierto que el “bacilo avisepticus” (causante del cólera) no 
pertenece al mismo grupo del “bacilo gallinorum” no es menos 
cierto que los síntomas y lesiones observadas en la necropsia en 
ambas enfermedades tienen mucha analogía, sí bien en el tifus aviar 
la diarrea es más intensa, la coloración de la cresta es pálida y no 
azulada como en aquélla, siendo por otro lado las lesiones del hígado 
más evidentes y constantes. 

La infección se produce en forma parecida a la del cólera aviar, 
es decir por medio de los alimentos y agua contaminados con las 
deyecciones y secreciones pertenecientes a los enfermos, La enfer- 
medad sigue la marcha sobreaguda, aguda y pocas veces en forma 
orónica, Las muertes apopletiformes (repentinas), características 
del proceso colérico sobreagudo, pocas veces se observan, muriendo 
generalmente los enfermos entre las doce y veinticuatro horas de 


(Continúa en la pá6. 77) 
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A llama es un animal típicamente americano. Bestia dulce 
entre todas, enamorada de la cultura, que no logra vivir 
ni aclimatarse definitivamente en las planicies, como si 
su puesto natural estuviera asignado cerca del cielo, en 
una ansía de purezas. 

El detalle más emocionante y característico de la llama 
es que no admite sobre sus lomos sensibles, cuando los están 
cargando con paquetes o sacos para que los transporte a través 
de las serranías, ni una libra más del peso exacto que ella con- 
sidera poder soportar con relativa facilidad, Cuando la mano 
ignorante del hombre traspasa el límite que ella se ha fijado, 
se echa al suelo y no hay fuete enérgico que la haga levan- 
tarse. Es el único animal que da al hombre lecciones de lógica 
de esa clase. Porque (¡detalle más emocionante aún!) en cuanto 
le quitan del lomo los gramos de más que le habian puesto 
“sin su consentimiento”, se levanta y echa montaña adelante, 
resignada y sin fatiga, esclava y fuerte, indiferente y lógica. 

Tiene el cuello largo. cubierto con pelos finos que, vistos al 
trasluz, parecen hilos de seda tejidos en un telar de luna, Los 
ojos son vivos y rasgados, como los de ciertas mujeres. Las 
orejas erectas, sedosas, sensibles, Las patas finas y resistentes. 
El espinazo duro. La nariz palpitante. 

Su patria es un poco bolivariana: se le encuentra en el Perú, 
en el Ecuador, en Bolivia. Cuando la hacen descender a la 
planicie la sobrecoge una tristeza súbita y agotadora. Los 
poetas la han cantado con acentos humanos y con exaltacio- 
nes líricas. Bajo el nombre de vicuña ha sido pretexto de rimas 
célebres, ¿Quién no se acuerda del poema que le dedicara en 
“Alma América”, su libro más famoso, el poeta José Santos 
Chocano? 


Vicuñas fugitivas de alada ligereza 

hacia las nieves corren a reflejar sus sombras, 
como si las guiaran instintos de pureza 

y sus pies delicados reclamaran alfombras. 

Tal son, por signo heráldico, hechas a las alturas, 
a las melancolias y a las serenidades, 

aman las cumbres frías, aman las nieves puras, 
aman las lejanías, aman las soledades... 


La llama da al hombre su lana y su leche, Con la primera 
el hombre fabrica las alpacas doradas y sedosas. Con la se- 
gunda, se alimenta el indio. Este animal sufrió mucho cuando 
su tierra fué conquistada por hombres extranjeros que mane- 
jaban tizonas. Y sigue ahora sufriendo por la mano del mes- 
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di Un rebaño de llamas en la Tablada. 


der o de Tujer. 


Las llamas em- 

ploadas < o mo 

medio de trans- 
porte. 


tizo que sustituyó al español y que habita la meseta fria del 
Ande. 


No obstante “no se queja”, no protesta de su esclavitud y 
de su servidumbre, Es, por ese solo detalle, la verdadera her. 
mana del indio, sobre la tierra que los vió nacer y de la cual 
son su producto más auténtico, decretado por la naturaleza. 

Sus ojos tiernos saben sólo reflejar las montañas nativas, 
como si fueran, con los ríos, los únicos espejos naturales. Y 
sus cascos menudos sólo saben pisar los picos inviolados de 
sus montañas, alli en donde ninguna otra pezuña animal jamás 
pudo pisar. “Es AyiRs 
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Bdo. de IRIGOYEN 430 - Ba. Alren 


MAQUINAS DE OCASION para coser y bordar. 
a 35, 50, 80, hasta $ 190.— 
“SINGER”, “NAUMANN”, “CABIRO” y otras 
marcas, con nuestra garantía. Oportunidades. 
Repuestos - Composturas Accesorios. 

Solicite Catálogo GRATIS. 
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FAROL "RADIOSOL' 
$ 22 


A KEROSENE con aro "Fixo-Pie", 
5 21 


Modelo de 250 Bujías a 
Modelo de 500 Bujías « 


Pida prosorcio gratis Nu 


Extirpe los 


CALLOS 


Es inútil aliviar el dolor de los callos con parches. Es nece- 
sario extirpar el mal de raiz, aplicándoles al acostarse la 
POMADA MAGICA DE HANSON y al levantarse sumérj ase 
el pie en agua caliente. El callo saldrá de raiz y sin dolo: 
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E no haber triunfado Urquiza en 

la batalla de Caseros, quién sa- 
be adónde habrían ido a parar tus 
abuelos, tu madre, los tuyos..., con- 
tábame mi madre. allá en los ya le- 
janos días de mi niñez, Por invo- 
luntaria indiscreción, mejor dicho, 
por la maldad de una niña de per- 
versos instintos, mi madre, que fue- 
ra la discreción personificada, dió 
una vez motivos suficientes para 
que Rozas hubiera perseguido a los 
suyos en la forma que era norma 
de aquellos tiempos. 


CARAS Y CARETAS 


DEL 


MEL 3 


Educábase en el Colegio de Miss 
Hallet, reputado como el primero 
de su clase existente entonces. Es- 
taba situado en la calle Santa Cla- 
,ra, hoy Alsina N* 894, esquina a 
“la de Tacuarí, en la manzana mis- 
ma de las Monjas Capuchinas, Ha- 
cía cruz con la casa de misia Águs- 
tina Rozas, hermana del Restau- 
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PASADO 


IS, NO TRIUNFA 


URQUIZA 
DE FEBRERO 
DE 1852 


Por 
ROBERTO E, 
NIEVA MALAVER 


rador, casada con el General Don 
Lucio Mansilla. Tanto la Sta, Ha- 
llet como el cuerpo de maestras eran 
de nacionalidad inglesa. 

En la mañana del 3 de Febrero de 
1852 mi madre, como de costum- 
bre, había asistido a la escuela. Mas, 
como el cañoneo de la batalla que 
en esos momentog librábase entre 
las tropas de Rozas y las de Ur- 
quiza hiciérase cada vez más pro- 
nunciado, mis abuelos encargaron a 
su hijo mayor, joven de 17 años, 
el que más tarde fuera el Dr, Don 
Antonio E. Malaver, corriera a re» 
tirar a su hermanita del colegio, 

Eran las diez de la mañana cuan- 
do ambos salían de este último, En 
ese mismo instante acercábase, to- 
cando una marcha militar, la ban- 
da de un regimiento, la que llegan- 
do a la esquina de Alsina y Tacua- 
rí hizo alto y ocupando todo el es- 
pacio comprendido de vereda a ve- 
reda echó alegres dianas en honor 
del General Mansilla que en esos 
momentos era el Jefe Superior de la 
Ciudad, 

Esto obligó a ambos hermanos a 
retroceder hacia la esquina de Pie- 
dras dando vuelta a la manzana 
para poder llegar a su casa, Una 
vez en ella mi abuelo preguntó a 
su hijita sobre las novedades que 
hubiéranle ocurrido en esa mañana, 
tan llena de sobresaltos, Fué enton-' 
ceg que informó a su padre lo que, 
a mi vez, y con ayuda de mi me- 
moria, paso a narrar. Pero antes de- 
bo hacer constar que, en el Cole- 


(Continúa en la pág. 80) 


ENECIA y 

sus góndolas; 
he aquí un tema 
gastado hasta la 
saciedad y sin 
embargo eterna- 
mente nuevo, La 
poesía y el arte Y 
han hallado en 
él fuente inagota- 
ble de inspira- 
ción, y los turis- 
tas que visitan la 
perla del Adriá- 
tico sienten, al 
recorrer sus ca- 
nales y al con- 
templar sus mo- 
numentos, emo- 
ciones que en 
ninguna otra 
parte habrán ex- 
perimentado. 

Pero a Venecia 
hay que verla de 
una manera es- 
pecial; es preciso 
ira ella debida- 
mente prepara- 
do, por decirlo 
así. Quien la mi- 
re solamente con 
los ojos, quien no 


busque más que la sensación material, ni sabrá 
lo que es Venecia ni podrá recibir las impresiones 
ni guardar los recuerdos que constituyen el ma- 
yor encanto de aquella ciudad, única en el 
mundo. Para sentir, para comprender lo que 
es Venecia hay que evocar su historia, sus tra- 
diciones, sus leyendas, hay que substituir el 
espectáculo que hoy ofrece con el que nos finge 
la imaginación trasladándose a tiempos pasa- 
dos; hay que ver en sus palacios algo más que 
obras maestras de la arquitectura en donde 
se encierran tesoros de arte de imponderable 
riqueza; en una palabra, ha de prescindirse 
de mirar hasta cierto punto la realidad presente 
para soñar con la realidad y hasta con la ficción 
pasadas, haciendo revivir la Venecia de otros 
siglos, y no sólo la de los historiadores, sino 
también la de los poetas, 

Y lo que decimos de Venecia puede decirse 
de las góndolas. En éstas no debe verse sim- 
plemente un medio de locomoción y de trans- 
porte como cualquier otro y sin más diferencia 
que la que imponen la índole especialísima de la 
ciudad; la góndola es algo más, mucho más que 
esto; es una parte del alma misma de Venecia, 
El pueblo veneciano ama con amor filial esas 
barcas singulares que son la cuna flotante que 
le lleva a recibir las aguas del bautismo cuando 
viene al mundo, y el flotante ataúd que, al tér- 
mino de su vida, le conduce al lugar del eterno 
reposo, en la isla de San Miguel. , 
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LA CIUDAD DELAS 
GONDOLAS 


Vista noctur 

na de un ca- 

nal vene- 
ciano. 


Sa Sua 


La plaza de San 
Marcos en una no” 
che de luna. 


4 


El canal de los 

Mondigos y el ac- 

tual hospital de 
San Marcos, 
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PSICOLOGIA 
FEMENINA 
Por MARINA CASAL 


0. A las mujeres leg gusta 

tanto que les hablen de su 

belleza como les gusta a los 

hombres que les hablen de 
su talento, 


9 La mujer que le dice al 
hombre que ama, que le da 
todo a cambio de nada, es 
tan materna y sabia como 
la Naturaleza, que es gene- 
rosa, a sabiendas de que 
todos volvemos al seno de 
ella. 


0 Mujer: aunque contribu- 

yas con tu vida íntegra «a 

la labor del hombre que 

amas, él dirá siempre que 
lo hizo sólo 


0 Las lectoras de Oscar Wil: 


de son por lo general “ado- 
radoras de él, y muy Íre- 
cuentemente, sus discípu- 
las”, 

las ¡imitadoras de Wilde. 
presumen por adivinación, o 
saben por experiencia, que 
log poetas son sabios. 

Y el poeta que canta el 
amor, ¡qué refinado embru- 
jamiento ejerce sobre las 

wildenianas] 


9 Hay piedras preciosas y 

hay cascajo. Siendo guija- 

rro una mujer, no puede ni 

debe hacerse pasar por pie- 
dra preciosa. 


0 Una mujer que trata de 

hacer demasiado feliz a un 

hombre, siempre lo aburre, 
haciéndolo infeliz. 


LA VENUS DE MILO 


El ojo humano no ha contem- 
plado jamás formas tan perfec- 
tas como las de la Venus de Mi- 
lo. Bus cabellos, negligentemen. 
te atados, ondulan como las on 
das de un mar en reposo. Lige- 
ras cintas de pelo recortan su 
frente, ni muy arriba ni muy 
abajo, haciéndonos concebir que 
es ella la morada de un pensa- 
miento divino, único, inmutable. 
Sus ojos se hunden bajo la ar- 
cada profunda de las pestañas, 
que los cubren con su sombra 
y los dotan de la sublime cegue- 
ra de los dioses, cuya mirada, 
ciega para el mundo exterior, 
relíra de ella la luz para difun- 
dirla por todos los puntos de su 
ser. Bu nariz se une a la frente 
por el contorno recto y puro que 
constituye la línea de la belle» 
20, A su boca entreabierta y 
cruzada por los ángulos anima 
el claroscuro que proyecta 80» 
bre ella el labio superior y ex- 
hala el soplo no interrumpido 
de la vida inmortal. El Ugero 
movimiento de la boca acusa la 
redondez grandiosa de la barba, 
ámperceptiblemente aplana da 
por debajo. 

Fluye la belleza de su cabeza 
divina, y se esparce por todo el 
cuerpo como una claridad, 

Paul de Saint Victor, 
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peli e en ps EN TORNO A 

es al esti 

cono, que nos en. LOS. SOMBREROS 
FEMENINOS 


caban escenas y modas 
orientales, y que, por 
suerte, ha durado poco 
tiempo, la moda ha lanzado unos modelos de verda- 
dera elegancia. 

Bien hacen los directores de la veleidosa y tiráni- 
ca diosa, de retornar a las hechuras de lineas correc- 
tas y que armonicen con los nuevos estilos de vesti- 
dos. Decimos nuevos para la generación presente, 
porque en realidad, son copias fieles de los que se 
usaron en épocas pasadas, y cuya partida de naci- 
miento, acusa en algunos, alrededor de cien años. 

La gente, en general, se cansó de comentar la atre- 
vida moda que tenia bastante de carnavalesco. Y, 
cuando se hizo el silencio, y la cordura dictó a las 
señoras de reconocida elegancia el repudio de una 
moda tan extravagante y fuera de ambiente, poco a 
poco los “conos” fueron desapareciendo del tocado 


femenino. 


La moda tiene a veces pequeños defectos de mu- 
jer coqueta y caprichosa; algunos de sus giros como 
algunos de sus rasgos del carácter femenino no tie- 
nen otra razón de ser que la de llamar la atención, 


provocar comentarios, buenos o malos, pero que se; E O 
hable de ello, que no se deje de hablar, Esto que ; oy 
como sistema de publicidad es magnífico, y que, co- | 


mo atributo de una mujer suele ser divertido para 
los extraños e insoportable para los próximos, como 
subterfugio de la moda, es excesivamente provecho- 
so para la industria y comercio de articulos femeninos. 
¿Cuál es el giro que ha tomado la última moda? 
Los sombreros siguen siendo unos pequeños y otros 
medianos. Entre ellos, se ofrecen algunos modelos 
elegantisimos. Las flores siguen dominando en los 
adornos, lo mismo que las magníficas plumas de 
avestruz. El sombrero de copa media y ala levanta- 
da al costado izquierdo, llevando uno de los ador- 
nos citados es de lo más elegante y ultra “chic”. 
Ivonne. 


AL MARGEN 
DE LA MODA 


IN Wssaves zm modelos de la moda actual parecen evocar las 


“suaves gavotas” gemidas “en los dulces violines de Hun- 

gria”, los saloncillos animados por la barba en punta de 
Alfredo de Musset, y los comentarios que la sociedad de aquella 
época ponía a las tristezas amatorias de “un enfant du siécle”, 
preferido por la caprichosa Aurora Dupin en favor del lánguido 
Chopin, olvidado también, más tarde, por la insaciable “Man: 
geuse d'hommes”, después de los tristes idilios en la costa ma- 
lorquina. 

Pero los tiempos son otros y hoy, aunque la perfidia femenina 
es siempre la misma en el resbaladizo terreno amoroso, las “ver- 
sátiles” de última hora carecen de espontaneidad y pretenden 
imitar ese tipo, odioso por lo amanerado, de las “vampiresas” 
en serie que nos sirven los cinedramas de cierto estilo, lo mismo 
que las ingenuas al uso ya no son aquéllas del “sonrosado arre: 
bol” que coloreaba el semblante de doña Inés, sino el tipo tra- 
vieso y uniforme de las modernas y filmeras “flappers”, tam- 
bién fabricadas en serie, como las camisetas baratas. 

¿Vale la pena deplorar la lejania del romanticismo? 1939 
opuesto a 1839, ¿es superior o inferior a él? Por lo menos cabe 
pensar que la gente era entonces más artista; si es verdad que 
se mentía en la misma cantidad que hoy se miente, se mentía, en 
cambio, mejor, con más arte, y ahí la superioridad del siglo 
pasado. Tal vez se ha considerado el deseo de hacer un vo- 
to de devoción al Centenario del Romanticismo, celebrado hace 
aproximadamente una década, ese retornar de los modelos vie- 
jos, algunos muy evocadores de aquel tiempo, 

Pero, falta para el momento actual, una cosa que no podrán 
proporcionar ni imponer los modistos: la ruborosa gracia fe- 
menina de aquel pasado tan propicio a la poesía y a las cosas 
del corazón. 

Amelia Peyrous. 
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LA PROLONGACION 
DE LA JUVENTUD 
UANDO Fanny Ward, que contaba a 


la sazón sesenta años y parecía una 

muchacha, escribió artículos sobre el 
tema de la juventud perpetua, se discutó 
bastante la cuestión del cultivo de la belleza 
relacionada con la juventud. Eso dió motivo 
entonces, como da ahora, a que la gente 
llena de perjuicios, ridiculizara a las abuelas 


que imitan a las pollitas, 
mientras otras más huma- 
nas, concebían un ideal de 
belleza superior a las me- 
ras superf cialidades y com- 
batían con bastante justicia 
la juventud artificial, 

La mayoría de las mu- 
jeres sensatas, conviene en 
que nada hay núás ridícu- 
lo, patético y más feo que 
una mujer, vieja y arruga- 
da, con afeites, tinturas y 
trajes de muchacha. Ni qui- 
zá nada más trágico que 
una mujer que, aunque no 
muestre signos evidentes de 
su edad, tales como arrugas 
o corpulencia, proceda co- 
mo una chiquilla y no ten: 
ga nada de la dignidad de 
la madurez, 

Así, pues, la abuela de 
hoy no debe avergonzarse 
cuando se mira al espejo 
y nota que su cutis ya no 
es terso, ni sus ojos bri- 
llantes, ni la línea de su 
barba firme, ni su figura 
esbelta. No ofende a la es- 
tética; no pretende ser jo- 
ven, Su mente conserva la 
elasticidad; puede intere- 
sarse en los asuntos de los 
hijos de sus hijos, mientras 
su marav!llosa provisión de 
conocimientos y experien 
cia le dará ese equilibrio 
y esa paz de los que han 
vivido mucho, 
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COLERA Y TIFUS AVIAR 


(Continuación de la página 72) 


enfermedad. Los síntomas de la forma aguda se prolongan por tres 
hasta seis días, Como vemos este proceso es muy semejante al del 
cólera aviar y sólo un buen análisis bacteriológico permitirá distin- 


guirlos con exactitud, 

Humberto Alíredo Desde luego que para practicar estos análisis se requiere algún 
Capózsolo Vilas tiempo y muchas veces, en materia de tratamiento de cualquiera 
de estas “pestes”, no es posible demorar la asistencia de'los enfer- 
mos. Una vez más la ciencia viene en auxilio de los enfermoa, o lo 
que es más interesante, de los propietarios, pues teniendo en cuenta 
lo que antecede, se preparan actualmente vacunas bivalentes, suma- 
mente eficaces para combatir con éxito el cólera y el tifus aviar; de 
modo que si no se ha podido realizar el diagnóstico diferencial entre 
ambos procesos, medida que de haberse realizado obligaría de inme- 
diato a la vacunación anticolérica o antitífica, regún el caso, efectua- 
remos la inyección de esa vacuna bivalente que conjurará eficiente- 
mente a cualquiera de las dos enfermedades, Volvemos a repetir nue- 
vamente que todas estas vacunas así como las indicaciones pertinen- 
tes pueden adquirirse en determinados laboratorios veterinarios de 
reconocida competencia, 

Nunca mejor que en estos casos el costo de la vacuna, sea Única o 


Irene 


Luisa Gallego bivalente compensará con beneficios positivos el gasto efectuado. 


Si a la vacunación de los animales sanos agregamos las medi- 
das profilácticas oportunas (aislamiento de los sanos, sacrificio de 
los enfermos, desinfección de las instalaciones, etc.), habremos ob- 
tenido, sin duda alguna, el mejor resultado en la lucha de dos de las 
enfermedades que en ocasiones especiales pueden arrasar con todo 


N UESTR OS el efectivo de las explotaciones de gallinas y otras ayes. 
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NIÑOS E. 
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y LI 
. Punto N” 1 


PUNTO NY 1 Es divisible por 14 mallas. 


1* hilera: * 6 m. al revés, tejer al derecho la 2" m. 
siguiente y luego tejer la 1* m. también al derecho, 
quitarlas de la aguja, tejer la 4* malla y en seguida la 
3" malla, tejer la 6* m. y en seguida la 5" m. tejer la 
8* m. y en seguida la 7* m. * 

2* hilera: tejer al revés las 8 mallas cruzadas de la 
hilera anterior y al derecho las 6 m. tejidas del revés. 

3* hilera: * 6 m. revés, 1 
m. al derecho, tejer la g* m. 
y luego la 2" m. 'al derecho, 
tejer la 5% m. y luego la q* 
m., tejer la 7* m, y en segui- 
da la 6* m., Im. al derecho 
* q* hilera: igual a la 2" 
hilera 

Volver a la 1” hilera 


LU) 
PUNTO N? a Es divisible por 16 mallas, 
í 
hilera: como en todas las hileras impares tejer al 
derecho todas las mallas. 
2* hilera: 4 m. revés, * 8, m. derecho, 8 m. revés ” 
q" y 6* hileras: iguales a la a* hilera 
8” hilera: * 8 rn. revés, 8 m. derecho * 
1o* y 12* hileras: iguales a la 8* hilera 
14" hilera: 4 m. derecho, * 8 m, revés, 8 m. derecho * 
16" y 18" hileras: iguales a la 14* hilera 
20* hilera: * 8 m, derecho, 8 rn, revés * 
22% y 24* hileras: iguales a la 20" hilera 
Repetir el motivo 


y 


18). , sl EE SES 
3 > tata 
AR 

si 

po 

ds 

AS 


TRES PUNTOS DE 
TEJIDO EN DIAGONAL 
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Punto N? 2 


PUNTO N 3. 


1* hilera; * 2 m. revés, a m. derecho, repetir esto tres 
veces más; 2 m. revés, a m, derecho, 2 m. revés; re- 
petir cuatro veces 2 m, derecho y a m. revés; 2 m. revés, 
2. m, derecho, 2 m, revés * 

2" y todas las hileras pares: tejer las m. como se 
presentan, 

3" hilera: * 1 m. derecho, (2 m, revés, a m. derecho) 
repetir las m. comprendidas 
en el paréntesis dos veces 
más; 2 m. revés, 1 m, dere- 
cho, 2 m, revés, 2 m. de- 
recho, 24 m. revés, 1 m. de- 
recho; (2 m, revés, 2 m. 
derecho) repetir esto dos 
veces más; 2 m, revés, 1 m, 
derecho, 2 m. revés, 2 m. derecho, 2 m, revés * 

5* hilera; * (2 m, derecho, 2 m, revés) repetir ésto 
tres veces más; 2 m. revés, a m. derecho, 2 m,. revés; 
(a m, revés, 2 m, derecho) repetir ésto tres veces más; 
2 m, revés, a m. derecho, a m. revés * 

7* hilera; * 1 m. revés; (2 m. derecho, 2 m. revés) 
repetir ésto dos veces más; 2 m, derecho, 1 m. revés, 
a m, revés, 2 m, derecho, 2 m, revés, 1 m, revés; (a 
m, derecho, 2 m. revés) repetir esto dos veces más, 
2 m, derecho, 1 m, revés, 2 m. revés, 2 m. derecho, 
a m, revés * 

9” hilera; igual a la 1* hilera 

11” hilera; igual a la g" hilera 

13" hilera: igual a la 5" hilera 

15* hilera; igual a la 7" hilera, 

NOTA; m. significa mallas, El signo (*) indica la 
repetición de los motivos en cada hilera. 


- ROSE DUY 


Punto N? 3 
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La «“enora Charpentier, conoci 

da tigura de los círculos socia- 

los de París, tiene dos bares 

en su casa; como quien dico uno 

para diario otro para cuando 
ropica luerte. 


H 0) G Algunos bares tienen letro- 
ros espirituales (no contun- 
dir con ospirituosos) y «a vo- 

cos autógralos de persona- ¡7 
jos ilustres, concedidos, claro 
está, antes de probar Jos Y 
copolinos | 


e (Ue 


ohn Loder, el conocido actor de cino., 
! junto «A su esposa: Micheline 
Loder. amenaróndola con una mexcla 
de su pura invención. A juzgar Por la 
expresión, heline tiene Je en su 


marido, 
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CARAS Y 


La quema del testamento 


(Continuación de la pág. 11) 


—¿En ti? ¿Pero te afecta en algo? 

—Sí... ¿Ya no me quieres? 

—¿Yo? ¿Por qué me dices eso? ¿Y no lo sabes 
que te quiero muchísimo? 

—¿No teníamos que casarnos, acaso? ¿No has 
pensado en ello? 

Donata no contestó. Lo miraba fijamente, con 
una expresión de estupor doloroso, 

—¿Casarnos? Sí... ¿Y por qué no tenía que 
pensar en que íbamos a casarnos? 

El joven siguió reprimiendo a duras penas la 
impaciencia que lo dominaba: 

—Pero, ¿con qué se vivirá? Yo trabajo y tra- 
bajaré, es lógico; mas no gano bastante, sobre 
todo en los primeros años, Luego, los míos, qui- 
zás se opongan a nuestro casamiento si no con- 
tamos con qué vivir holgados, 

—¿Los tuyos? —gritó Donata con desespera- 
ción. — Tu familia te ha dejado hacer siempre lo 
que tú querías, Me lo has dicho mil veces. Y lue- 
go... —agregó, como aterrándose a una última 
esperanza— yo me conformaré con muy poco, se 
gastará lo menos posible... 

Pero la muchacha, viendo que el joven, en lu- 
gar de mirarla y conmoverse de su dolor, tenía 
los ojos fijos en la punta de sus zapatos, la expre- 
sión de la cara impasible, se levantó lentamente. 

—¿Te vas? —preguntó Renato, viéndola ale- 
jarse sin saludarlo, 

—Sí; adiós, . 

Y abrumada, desengañada, con el llanto en el 
corazón, se alejó definitivamente del viejo par- 
que que había cobijado tantas ilusiones suyas. 
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NO TRIUNFA URQUIZA... 


(Continuación de la pág. 74) 


gio Inglés de Miss Hallet, educábanse niñas pertene- 
cientes a las familias más distinguidas de Buenos Aires, 
tales como las de Rozas, Ezcurra, con sus ramificacio- 
nes, Baudrix, Unzué, Terrero, Gerónimo Lezica, que ca- 
só con Don Julio Crámer, y todo cuanto en nombres 
ilustres tiene la historia argentina. Y ex profesamente 
no doy más apellidos ya que, entre los que no apare- 
cen mencionados, figura la protagonista de la anécdo- 
ta del pasado que doy hoy a luz, 

Entre las compañeras de mi madre había una niña, 
bastante grandecita, y de un carácter propenso a la 
maldad. 


En esa mañana, pues, del 3 de Febrero de 1852, 
una sobrina de Rozas andaba recorriendo clase por 
clase, con una libreta y lápiz en la mano, preguntan- 
do niña por niña: 

—“Con quién está tu padre, ¿con Urquiza, o con tío 
Juan Manuel?”. 

A esto, la niña “grandecita” de referencia, adelan- 
tábase, solapadamente, a la sobrina de Rozas y ense- 
ñaba a sus compañeras la lección, felinamente, preme- 
ditada. —“Si “fulanita” te pregunta con quién está tu 
padre dile que con Urquiza”. —Así llegó hasta mi madre. 
Esta, criatura, como era, sin comprensión alguna para 
juzgar lo funesto de tal consejo, y, menos para medir 
sus consecuencias —que en aquellos tiempos hubieran 
sido terribles— al ser interrogada por la sobrina del 
Dictador contestó que su padre estaba con Urquiza. 
La otra anotó esa respuesta en la libreta. Pero mi ma- 
dre no pudo olvidar nunca esto que parece que para 
ella fuera una enseñanza definitiva, pues no he co- 
nocido persona más discreta que la que me diera el 
ser. — “Está bien. Mañana mismo sabrá mi tío Juan 
Manuel con quién está Don Hipólito Malaver. ¡Y que 
se atenga a las consecuencias)”. 

Al escuchar lo que dejo narrado, mi abuelo, deses- 
perado, se tomó la cabeza con las dos manos. —“Gra- 
cias a la discreción con que hemos vivido hemos po- 
dido salvarnos en tantos años de angustias; y, en un 
momento, se acaba esa tranquilidad por chismes de 
chicas de colegio. ¿Quién me salva si Rozas llega a 
triunfar?” —¡Pero Rozas no triunfó! 


FIN 


"CARAS Y CARETAS" EN AUSTRIA 


Para subscripciones y ejemplares de 


"¡CARAS Y CARETAS"! en Austria, dirigirse a: 


MN ORAVA Sá Cia. 
WOLLZEILE No 11 — VIENA 


GRAN SORTEO EXTRAORDINARIO 
DEL 24 DE AGOSTO 


URUGUAYO y 25.000 ORO AL CUPON 


DECIMO $ 11.50 


para gastos. Aceptamos cheques y giros sobre Buenos Aires. Giros y órdenes «a: 


- ANDRES VIVES - 


M.O NTE VAD E O 
O. DEL URUGUAY 
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Gracioso conjunto 
de pollera y bole- 
ro, en lana negra, 
La blusa que lo 
acompaña es de 
“erepe” de China 
“imprimé”. Mode- 
lo Alex Magny. 


Elegante traje 
sastre, en lana 
marrón, creado 
por Neyret, Las 
incrustaciones que 
lleva en el pecho 
le dan  orlgina- 
lidad. 


o de 


ARE de 


Paquin es el creador de este saco de me- 

día estación, en lana blanca, apropiado pa- 

ra que resalie en días muy luminosos. El 

tapado oculta un vestido escarlata bien 
ujustado al cuerpo. 


Aquí _ vemos más de cerca al mismo mode. 

lo, Bu aproximación al lente fotográfico 

nos permite apreciar el detalle de sus bolsi- 

llon curvos y las dos estrellas que otician de 

botones, Con pañuelo o sombrero de tol- 

tro blanco, el mo es igualmente sen- 
or. 


ARA LA PROXIMA 


AER 
AN RAE 
O 

dh 


|) 
DETERMINA UNA 


FUENTE DE CONTAGIO 
LA NEGLIGENCIA DE 
ca LAS PERSONAS 
Iv QUE TOSEN | 


ll 


El acto de la tos 
envía al aivre-ambiente 
millones de microbios 
que han de ser aspirados | 

por otras personas. 


Ñ 


o es ” (Advierte la ciencia) | 


OMBATA SU TOS CON 


AN 


EL MEDICAMENTO TRADICIONAL DE EFICACIA PROBADA Y RECONOCIDA SERIEDAD 


La ciencia señala el enorme peligro que Tome JARABE FAMEL cuya fórmula dosificada | 
ofrecen las personas que tosen. En cada ac- a la lacto-creosota, lo convierte en el más po- 

ceso de tos se envía al aire millones de mi- deroso antiséptico de las vias respiratorias. 
crobios, creando una fuente de contagio El JARABE FAMEL es el medicamento tradi. | 
en el hogar, en la oficina y en todo sitio cional, de eficacia probada y reconocida | 
público. seriedad, adoptado desde hace más de cua- 

Por su seguridad y por la de los suyos, usted renta años por el Cuerpo Médico del mun- 

debe combatir energicamente su tos. do entero. 

CONTRA TOS CATARROS, RESFRIOS Y BRONQUITIS 
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La COCINA SENCILLA 
y BIEN PRESENTADA 


)00 grs. de azucar en pancitos 
l cda. abundante de glucosa. 

l taza de leche. 

? cdas. colmadas de dulce de leche. 


SO grs. de nueces picadas. 


En la 


página complementaria publicamos el 


detalle de las recetas 


Fotos tomadas del natural 


ror Armando Sdrubolini 


(A Dihliatan» Mariara! a Forn>%> 
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de azúc 


esencia 


mteca 
lorante rojo 
colate. 

¡Ma 

harina de 4' 


ar impalpable 


de almendras 


onac, 


limón, 


ica 


- desmoldarlo después so- 


LO QUE DEBE 
SABER LA BUE- 
NA COCINERA 


HINOJOS AL GRATIN 


Cocinar los hinojos previamente 
bien lavados en agua con un poco 
de sal, escurrirlos una vez cocinados, 
cortarlos por la mitad a lo largo, 
colocarlos en una fuente y rociarlos 
con 3o grs. de manteca derretida. 

Preparar la salsa blanca poniendo 
en un tazón enlozado la manteca, 
derretirla sobre el fuego y agregarle 
la harina, cocinar un momento ésta 
con la manteca, agregar la leche y 
seguir cocinando a fuego lento y re- 
volviendo continuamente hasta que 
hierva; retirar del fuego, agregarle 
la yema y condimentar con sal, pi- 
mienta y nuez moscada rallada. 

Una vez todo preparado se cubren 
los hinojos con la salsa, se rocían 
con manteca derretida, se espolvo- 
rean con queso rallado y se gratinan 
en horno caliente, Alrededor se acom- 
pañan con zanahorias y papas coci- 
das y saltadas en manteca. 


CARAMELOS DE 
LECHE Y NUECES 


Poner en un bol de cobre de pre- 
ferencia o cacerola el azúcar, leche, 
glucosa y dulce de leche, colocar so- 
bre fuego fuerte y cuando empiece 
a espesar se le agrega las nueces y 
Se revuelve con cuchara de madera 
hasta que tome punto de bolita algo 
blanda. Retirar del fuego y vaciar la 
preparación sobre un mármol apenas 
enmantecado; dejar entibiar y cor- 
tarlos algo grandes. 

Una vez bien fríos se envuelven 
en papelitos de seda impermeable. 


GATEAU BONZO 


Bizcochuelo: Batir huevos y azú- 
car hasta que esté bien espumosa la 
preparación y entibiando un poco 
sobre bañomaría; agregarle después 
sin batir y mezclando muy suave- 
mente la harina y esencia; colocar 
en un molde cuadrado, 
enmantecado y enharina- 
do y cocinar en horno 
suave durante una hora; 


bre rejilla y dejarlo en- 
friar, 

Crema de manteca: 
Poner el azúcar y agua 


CARAS Y CARETAS 
en una cacerolita, colocar 
sobre fuego fuerte hasta 
que llegue a punto de hi- 
lo algo fuerte; agregarla 
entonces sobre las yemas, 
mientras se bate rápida- 
mente, se sigue batiendo 
hasta que esté espesa, se 
le agrega la manteca poco 
a poco y se sigue batien- 

do hasta que esté armada, que levan- 


tando el batidor no caiga, se. perfuma 


con la esencia y se le da color rosa. 
y marrón. 


Pasta de almendras: Poner en un 


tazón los ingredientes y unirlos for- 
mando una masa que no sea muy 


dura ni muy blanda, hacer con ellas 
los perritos “Bonzo” haciéndoles las 
orejas de una almendra, dividirla 
por la mitad a lo largo, y los ojos y 
la boca con un palillo mojado en 
colorante rojo. 

Una vez todo preparado cortar el 
bizcochuelo en tres o cuatro capas, 
rociarlas con coñac o ron, untarlas 
con crema, armarlo nuevamente, un- 
tarlo por encima con crema, cubrirlo 
por encima con la grajea verde y 
decorar alrededor con la crema “de 
chocolate. 

Del mismo bizcochuelo al cortarlo 
se le saca un pedazo (una tira de dos 
centímetros), se corta en tres partes, 
se pone una sobre la otra untando 
con crema y se imita la casilla de 
“Bonzo”. Se la decora con crema 
rosa y marrón. Alrededor de la casi- 
lla se colocan los perritos. 


ceite 
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0loa00r más de/icodo 


MERMELADA DE 
GRAPE FRUIT 


Rallar seis grape fruit, cortarlos por la 
mitad al través, exprimirlos, cortarlos en 
cuatro partes y dejarlos en agua con sal 
de un día para otro; lavarlos bien, pasarlos 
por agua hirviendo, escurrirlos y pesarlos, 


pesando igual cantidad de azúcar refinada, 
-Cortarlos en rebanadas o tiritas muy finas. 


SE ES Poner en un recipiente de preferencia 


SEMANA 


de cobre, el azúcar, Cubrir apenas con agua, 
colocar al fuego, agregarle la fruta, unos 
clavos de olor y dejar hervir a fuego fuer- 
te revolviendo de cuando en cuando hasta 
que tome punto. 


+ 


JALEA DE 
NARANJA 


Poner en una cacerolita a00 gra. de azú- 
car refinada, medio litro de agua, quínce 
hojas de cola de pescado remojada de an- 
temano en agua fría, la ralladura de la 
cáscara de media naranja y poner a] fuego 
hasta que suelte el hervor revolviendo con. 
tinuamente; bajar después el calor y dejar 
hervir durante cinco minutos, retirar del 
fuego, dejar enfriar, añadirle medio litro de 
jugo de naranja, pasarla por una servilleta 
y dejarla congelar. ' 


able para el menú 
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ESTRELLAS DE 


HOLLYWOOD EN 


N las últimas semanas han visitado a Pa- 

rís, varias estrellas famosas de Hollywood, 

cuya presencia en la bulliciosa capital 
francesa, motivó los más variados comentarios 
y curiosas notas periodísticas. Casi simultánea- 
mente llegaron a la Ciudad Luz, Marlene Die- 
trich, Myrna Loy, Gary Grant y Sonja Henie 
Y de la finalidad de sus respectivos viajes, asi 
como del eco de simpatía que los viajeros ha- 
llaron en Francia, dan cuenta las presentes 


líneas. 
MARLENE DIETRICH 


Se asegura que Marlene Dietrich, convertida 
por propia decisión en ciudadana norteamerica- 
na, tuvo algunas dificultades con el fisco es- 
tadounidense antes de su partida hacia Francia. 
Como la artista debía 178.000 dólares en con- 
cepto de impuesto a sus réditos, el fisco quiso 
retenerle gran parte de su equipaje, como ga- 


Myrna Loy, en au re. Sonja Henie, famosa 
sidencia en ra inc $ 
rante mu reciente bre- yan cuya e 

ve e pr la Ciu- da a Paris tué ao 
a uz. 


oportunidad de conocer hermosos 
paisajes primaverales de la Nor- 
mandía, y tener una visión de 
Versailles, Saint Cloud, Le Bois 
y la avenida des Champs Elystes. 
Un viaje encantador, en suma, 
que la actriz comentó elogiosa- 


más rápido. Su estada en la ca- 
pital francesa ha sido apenas de 
dos días. Esta vez llegó en tren. Y sus decla- 
raciones para los periódicos, no fueron muy ex- 
plícitas. Se supone que ha ido en viaje de 
índole profesional o artística, pues se limitó 
a expresar que cuando se hallara en vacacio- 
nes, abandonaría su envoltura de estrella para 
convertirse en una persona como las demás. 


También fué breve la estada en Paris, de 
Gary Grant, el famoso actor inglés cuya ac- 
tuación en Hollywood le ha dado fama univer. 
sal. Gary Grant, como dijimos, es inglés. Na- 
ció en Bristol. Su presencia reciente en París 
fué de paso. Llegó a El Havre, y rápidamente 
se trasladó en automóvil al aeródromo de Le 
Bourget, previa una breve escala en París. En 
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PARIS 


rantía de aquella deuda. Pero parece que la 
gran intérprete logró salir airosa del conflicto, 
dejando tan sólo un lote de esmeraldas de su 
propiedad, que representa un valor de 50.000 
dólares, Casi nada, como se ve. 

A su arribo a París, los periódicos parisienses 
señalaron un detalle llamativo: apareció Mar- 
lene en el andén del puerto, rodeada de no me- 
nos de quince mozos de cordel cargados de valijas 
y maletas de la famosa estrella. 

En cuanto al motivo del viaje de la Dietrich 
a París, se asegura en los círculos cinematográ- 
ficos bien informados de la capital francesa, que 
obedece al propósito de trabajar en los estudios 
parisinos en una película de ambiente francés 
que dirigiría su clásico director Joseph von 
Sternberg. 

MYRNA LOY 


Myrna Loy ya había estado en París en 1935. 
En tal ocasión hizo el 
viaje desde El Havre 
en automóvil, con su 
marido, y tuvo así 


" Marlene Dietrich, la có- 
lebre estrella de la 
pantalla norteamericana, 
a su llegada e París, 
donde habría ido con 
objeto de últimar deta- 
lles para la filmación 
de algunas películas 
en Proncia, com la di 
rección de voh Stern- 
berg. 


brada con curiosas 
coremonias en un 
club creado en su ho- 
menaje en la capital 
francesa. 


GARY GRANT 


dar Besal: E ». 
mente. Ahora, el viaje ha sido 7 9 Es: de E + 2 


dió motivo e oportunos comentarios.” 


Le Bourget se em- 
barcó en avión 
trasladándose a 
Londres. Por la 
rapidez de su via- 
je, te dijo de él 
que había sido 
“* meteórico”. Se 
recordó en París 
un viaje anterior 
de Gary Grant. 
Había ido de in- 
cógnito, y ue pre- 
sentó solo en una 
“bolte”. Bailaba 
con una muchacha 
parltiense, cuando 
ésta le dijo: 

—¡Cómo se pa- 
rece usted a Gary 
Grant!... 

—Soy yol... — 
respondió el ac- 
tor. 


Le habrá pesado, después, la confesión, 
pues la muchacha al instante te puso a gri. 
tar: “¡Es Gary Grant!” “¡Es Gary Grant!”., 

Recién entonces se supo en París que 
Gary Grant era su huésped. Y el huésped 
ya no tuvo tranquilidad. 


SONJA HENIE 


Sonja Henie, la ex novia de Tyrone Po- 


wer, visita con frecuencia a París, donde se 


ha fundado un club de amigos de Sonja 
Henie. Para ser socios, los aspirantes deben 
referir de memoria todos los films de 
Sonja Henie y poseer un equipo completo 
de patinador. Al visitar Sonja Henie este 
curioso club, se realizó una extrafía cere- 
monia, durante la cual los sotios permane- 
cieron durante una hora, en mudo éxtasis 
delante de su hada. 


LOS GRANDES 
“|ARA ESTRENOS 
CINEMATO- 
GRAFICOS 


MARG 
VICTORIA” 


UDITH Traherne es una niña mimada que 

no quiere atenderse de una enfermedad 
Que va minando su organismo. Sus amigos que 
la adoran la persuaden de que vea al famoso 
Médico Frederic Steele (George Brent) que 
Aunque ha hecho abandono de su consultorio 
para dedicarse a la investigación de lJabora- 
torio, acepta operar a Judith, Poco después 
Comprueba de que ésta, de quien se ha ena- 
Morado, padece una enfermedad incurable, 
conviniendo con todos los amigos de Judith en 
Ocultársela. Para ella el compromiso significa 
a vida, pero casualmente se entera que le 
Quedan pocos meses de vida, Decepcionada se 
entrega a una vida febril y de disipación que 
Agrava su estado. El, que también tuvo que 
abandonar el proyecto de instalar su labo- 
Fatorío, no puede hacer otra cosa que aliviar 
la dolencia de su novla... 

Una noche Mickey, el encargado del stud 
de Judith, le revela en una conversación que 
tener valor para luchar es señal de elevación 
de principios... 

Meditando sobre estas cosas, Judith regre- 
Sa a la casa y hace que Ann llame al Dr. 


Steele, Luego, ella le dice a su prometido que 


slente haber perdido tantos meses de felici- 
dad y que quiere que sus bodas se celebren 
sín demora. Así se hace y ambos se marchan 
a la finca que el doctor había comprado en 
Vermont para realizar allí sus investigaciones 
cientificas. 

Meses de tranquilidad y dicha le ofrece 
aquel retiro campestre a Judith, pero la en- 
fermedad sigue su curso y finalmente ella 
está ul borde de la muerte, sin embargo, son- 
ríe, y se regocija de haber vivido siguiera 

R unos cuantos meses de luminosa compenetra- 

El espejo le rove- ción con la labor de su marido, a quien le 

la implacable el asegura que muere tranquila sabiendo, en 

mal que mina su uquella hora postrera, que él seguirá su labor 
organismo... de beneficiar a la humanidad. 


».. Y 50 casan» 

Ahora vivir 

tranquila en 
aquel retiro. 


-. Y que esto demuen- 
tra elevación de prin- 
cipios... 


Mickey (Humphrey  Bogari) 
lo hace ver que es necesario 
tener valor para luchar... 


Ann Xing, su 
z0crotaria y 
amiga íntima 
comprende pM 

seguida y intenso do 

or... 


Bu amiga (Geraldine Fits 
pa) y su nóvio (George 
rent) la adoran y compla. 
con todos sus caprichos... 


Al final, al borde de la muerte. se 
regociija de haber vivido siquiera 
un tiempo en luminosa compenetra- 
ción de la labor de su marido... 


La no tan combiada, 


eS Je como lo aseguraron a 
e ys su retorno de Estados 
Pp Unidos, pero muy gra- 


ciosa Azucena Maiza- 

mi, con Domingo Sa- 

pelli, en una escena 

de “Nativa” que está 

rodando la Pampa 
Film. 
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b y. 
Aparte de su nm fotogenía, Pepi- 
ta tiene apitedos para constituirse 
en una verdadera actria cinemato- 
gráfica. Aquí la vemos con el cé. 
mico, Miguel Gómez Bao, en otra 
escena de la misma película. 
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EL LOCUTOR DIAZ y 
RAMIRO PEÑA 


ON la misma sinceridad con que brin- 

damos un elogio al que lo merece, cri- 

ticamos los errores de quien los co- 
mete, sin que por ello se nos deba tachar 
de sistemáticos ni mal intencionados. 

No hace mucho, nos ocupamos eltensa- 
mente de Ramiro Peña, en los térrninos a 
que se había hecho acreedor. Floy sin 
cambiar de modo de pensar con respecto 


Berta Singermar:, que desde el 

30 del pasado mes forma parte 

del elenco de LR3. Radio Bel- 
gano. 


Francisco Canaro, popular direc- 
tor y cormpositor argentino, des- 
pidiéndor.e del público carioca, 
desde «al micrófono de “Radio 
Tupíf”, ii o A emisora brasi- 


N 


a sus walores, debemos llamarle la atención 
por ul abuso del diálogo con el locutor Díaz, 
diálifo que, librado a la improvisación, 
hace oír cosas no siempre de buen gusto. 

/idemás ciertos comentarios sobre los ar- 
tistas de la emisora, haciéndoles leer los 
anuncios y al mismo tiempo haciéndoles 
hucer el ridículo, en nada benefician al pro. 
érama. 

El locutor debe concretarse a su labor 
w el animador a la suya, ambas muy dis- 
tintas por cierto, pues queriendo destacarse 
los dos, se llega a lo que está sucediendo, 
a estorbarse el uno al otro y quitar eficacia 
a los anuncios, con la intervención de Peña, 
que los toma en broma, y restarle eficacia 
a los chistes del animador, con la interven- 
ción desmesurada del locutor que también 
Quiere destacarse. 

Si los dos se guían de este sano consejo; 
bi los dos ven en este comentario la sana 
intención que lo ha inspirado, ganará mu- 
cho más el programa y se destacarán lo 
mismo. 


LoS ACTORES TEATRALES FRENTE 
AL MICROFONO 


Son muchas las primeras figuras de nues- 
tro teatro que han tentado fortuna ante el 
micrófono, con resultado completamente ne- 
gativo y, entre ésas, son varias las que no 
han querido convencerse de que el fracaso 
no se debe ni a la emisora, ni al libreto, 
ni a la hora, ni a ninguna otra cosa que 
no sea su propia carencia de condiciones, 
que llamaríamos microfónicas, si no fuera 
que pensamos que nada tiene que ver el 
micrófono conque el intérprete no haya 
ido a la escuela más que hasta primer gra- 
do, a veces atrasado y a veces... ni eso. 

Ahí, en el micrófono, los artistas teatra- 
les no tienen al “pobre” apuntador para 
echarle la culpa de sus errores, de su falta 


Dora Castells, distin- 
guida cantante lírica 
que obtuviera un gran 
éxito público y 
crítica en su reciente 
concierto de la Bocie- 
dad Científica Argen- 


Dúo Verón-Sauco, 

qe goza de gran 
patía entre los 

radioescuchas, 


tina, se reintegrará 
ol elenco artístico de 
:«LR10, Radio Cultura. 


emisora en la que ha 
actuado por largo es- 
pacio de tiempo. 
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de ensayo, o de su carencia de la más 
elemental preparación. 

El “arte” de '““morcillar”, defecto, n0 
virtud, como muchos creén, de que adole- 
ce una gran parte de nuestros actores 
cómicos, de nada les sirve porque, como € 
micrófono no se cierra tan oportunamente 
como en las trasmisiones desde los escena- 
rios, Radiocomunicaciónes clausuraría la 
emisora a la primera procacidad, y ya es sa- 
bido que eso que se llama “morcilla” en 
la jerga teatral, es un “doble sentido” 
mal entendido, pues parecé que no se puede 
hacer reír sin groserías ni inmoralidades. 

Para dominar al micrófono como a “las 
tablas”, es necesario saber leer. ¡Bendita 
sea la radiotelefonía que, por lo menos, 
exige eso!... 

Oyendo a Félix Mutarelli en Radio del 
Pueblo, admirando su desenvoltura y su 
repentismo, en las mil ocurrencias de ley, 
con que matiza su labor, recordamos Aa 
José Ramírez, uno de los actores de más 
recursos ante el micrófono y, al comparar 
a ambos con muchos de mérecida fama en 
nuestros escenarios, pero de catastrófica ac- 
tuación radiotelefónica, nó podemos dejar 
de hacer este comentario y terminarlo con 
este consejo: 

“No hay que pensar en escudarse en 
los prestigios adquiridos en el teatro, para 
utilizar el micrófono impunemente, porque 
ese pequeño aparatito, con ser tan peque- 
ño, lo mismo le da prestigio y popularidad 
al rmás humilde, que baja del pedestal al 
más famoso”. 

Es el medio más rápido para una u 
otra cosa. 

¡Cuidado con él! 


DO 


Pulvia Steno, joven cantante. 


que actúa 


con merecido 


éxito en LR10, Radio Cultura. 


Miembros del Instituto Mu- 


nicipal de 


Ortodoncia y 


Odontología Infantil que 
efectuaron un ciclo de con- 


forencias por 


la onda de 


fiadio Cultura. 


La E L. 


EL RECITADO EN LA RADIO 


¿Para qué nombrar a la recitadora, al 
caballero que la presentó, ni a la emisora 
donde se produjo el atropello? 

No hay necesidad, toda vez que se trató 
de un caso accidental, pero conviene decir 
la desastrosa impresión que dejan, no ellas 
vino quienes las presentan, echando mano 
de la mayor cantidad de palabras elogiosas, 
como diciéndole al oyente ...'“esto que va 
usted a escuchar es la super substancia de 
lo bueno, aunque después de »írla, se atreva 
usted a opinar lo contrario”. 

Se valen de la amistad, aprovechan la 
Oportunidad de una fecha histórica, o de 
una audición extraordinaria cualquiera pa- 
ra “darse el gustazo” de actuar ante el 
micrófono, en perjuicio de los oyentes que, 
si no pagan los programas radiales, son la 
razón de que los comerciantes sostengan 
esas costosas audiciones. Sin oyentes, la 
Propaganda estaría de más. 

Si los señores directores plensan como 
nosotros que una buena recitadora o un 
buen recitador, pueden matizar y dar ca- 
tegoría a un programa, busquen a quien 
tenga los méritos requeridos para cumplir 
tan delicada misión, y no a esas niñas que 
creen que el estudio de una emisora, es el 
Pequeño escenario de la escuela después 
de los exámenes de fin de curso. 

¡Y pensar que Gloria Bayardo, genial 
intérprete del verso, so ha tenido que de- 
dicar a actividades comerciales! 


NOTICIARIO SINTETICC) 


O La “Asociación de gente de radio de 's. 
Argentina” ha instalado su sede social sn 
Avenida de Mayo 1370, piso xa". escri to- 
rlos 338 y 339. 


W El conocido violinista Lorenzo Oliv ari, 
presentó en Radio Prieto un conjunto de 
música ligera que actuará por esa ola y 
por Radio Argentina, bajo la denomin ación 
de “Star Melody”. 


O En los programas radioteatrales d:. Ra- 
dio del Pueblo ge desempeña con efficacia 
la actriz Azucena Castillo, 


O So destaca en LR3, Radio Belgrano la 
interesante labor que viene desarrol! ando el 
Cuarteto que encabesa el conociio vio- 
linista argentino Vicente Tagllacoz:o. 


ETE 


W Es digna de estímulo la actuación de la 
cancionista Julia Casal, ante el micrófono 
de Radiiw Cultura. 


O Segúr» nos informan, se cuentan por mi- 
les las cartas que Juanita Larrauri recibe en 
Radio (iténtor a raíz del éxito con que ac- 
túa en carácter de primera actriz y direc- 
tora dei] conjunto radioteatral. 


0 Lu's Rubistein, que a fuerza de labor 
intenta e inteligentemente realizada logró 
ocuptir en radiotelefonía un lugar de privi- 
legio, escribe con la eficacia habitual, pa- 
ra lo, audición titulada “Estrellas del Re- 
cuerdo”. 


D Marta Swanson, la popular cancionista, 
de destacada actuación ante los micrófonos 
diy nuestras principales emisoras, actúa con 
el éxito de siempre, en Radio Mitre, acom- 
¡añada por el trío Marafioti. 


D Continúa su gira por el interior del país, 
la compañía radioteatral que encabeza Ya- 
ya Suárez Corvo. 


'9 Actúa con gran acierto en Radio Bel- 
grano, la compañía “Recuerdos de Amor”, 
que tiene por primera actriz a Irma Cór- 
doba y cuya dirección la ejerce el popular 
actor Francisco Mastandrea. 


EN LV 5, RADIO "LOS 
ANDES" DE SAN JUAN 


Es, tin duda alguna, esta emisora, una 
de las más prestigiosas del interior del 
país, no sólo por la preocupación directa 
de su propietario, don Cándido Rodríguez 
Vila, sino por la forma eficaz en que lo 
secunda el disciplinado personal, que tiene 
por jefe al señor Luis A. Plgarro, conocido 
profesional que ocupa el delicado puesto 
de administrador general. 

En lo que atañe al elenco, además de 
contar con la actuación periódica de todos 
los artistas de categoría que visitan la Pro- 
vincia, actúan en forma permanente algu- 
nos intérpretes de indiscutible valor ar- 
tístico. 

Julia de Gimbernat, destacada folklorig- 
ta; Paquita Miria, feliz cultora de nuestra 
música popular; la rondalla criolla, el dúo 
Castro-Barros y la típica Igarzábal, con el 
cantor Juan Carlos Moyano, son entre 


Encarnación López, “La Argentinita””, cuyo de- 
but en LR3, se anuncia pora la segunda quin: 
cena del mos en curso. 
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otros los números que cuentan con mayores 
simpatías entre los oyentes de la mencio- 
nada radiofónica sanjuanina. 


Los obsequios de “Pineral” 
en Radio Callao 


Las audiciones auspiciadas por los seño- 
res Pini Hnos., fabricantes del aperitivo 
“Pineral”, además de sus valores propios, 
tienen el atractivo de la diversidad de ob- 
sequios que en ella se ofrecen, 

En el número anterior nos hemos ocu- 
pado del interesante manual de recetas 
para preparar en casa diversas clases de 
copetines y hoy debemos anunciar a nues- 
tros lectores que, con sólo solicitarla a la 
emisora, podrán obtener una preciosa foto- 
grafía del malogrado cantor Agustín Ma- 
galdi. 

Un gesto simpático de los señores Pini 
Hnos., que saben con qué cariño han de 
recibir ese obsequio los que tanto admiraron 
al desaparecido cantor, a quien llamaron 
“la voz sentimental de Buenos Aires”. 


muerte entre los autores de es- 
tas espeluznantes acrobacias dió 
pronto fin a estos sádicos es: 
pectáculos. 
Muchas de las más notables 
travesías aéreas de la pasada 
década, no agregaron nada 
progreso de la aviación; fue 
ron tam sólo una forma con- 
veniente de anuncio sensacio- 
nal para individuos audaces. 
Detrás de ellos, sin embargo, 
se esconde la muerte en una 
cortina de oro, y el joven 
aviador está, más que de- 
seoso, ansioso de ofrendar 
su vida ante lo que imagl: 
na interminable riqueza y 
eterna gloría. 
El 29 de junio de 1937, 
dos norteamericanos vo- 
laron hacia Honolulú en 
25 horas 50 minutos. 
Fué sin duda una nota: 
ble hazaña de “pioneers" 
este recorrido de dos 
mil quinientas millas 
sobre el océamo, con: 
sumada por Maitland y 
Hegenberger, y James 
Dole se entusiasmó 
tanto por ella, que 
ofreció un premio de 
Eincuenta mil dó- 
lares al vencedor de 


El coronel Lindbergh « 
su reogreso a Nueva 
York, donde fué acla- 
mado por la multitud. 
después de su histórica 


hazaña. Con ella 10 
inició una serie 
travesías aéreas del 


Atlántico Norte, que n0 
tuvieron todas los mis- 
mos resultados felices 
que la del intrépido 
aviador norteamericano. 


SACRIFICIOS 


SIN OBJETO 


A amarga verdad de que la 

fama y la muerte están 

siempre juntas pronto fué 
conocida por aquellos cuyas es- 
pectaculares hazañas les atraje- 
ron mundial renombre. La histo- 
ria del progreso de la aviación 
en nuestros días está llena de 
tragedias de intrépidos aeronau- 
tas que han sido sacrificados en 
aras de un afán de publicidad 
sensacional. 

La avidez de las masas por 
nuevas y más escalofriantes im- 
presiones, adquirió un aspecto de 
crudeza en los años de 1928-31, 
cuando estaba de moda ofrecer 
espectáculos en los que trape- 
cistas y otros habilísimos acró- 
batas ejecutaban atrevidas y lo- 
cas hazañas en aeroplanos a to- 
do vuelo. El lamentable saldo de 


El coronel Charleg A. Lindbergh, con 
traje de aviador,” a su llegada al 
aeródromo irancéós de Le Bourget, en 
el año 1927, después de cumplido con 
éxito su famoso vuelo solitario desde 
los Estados Unidos «a Francia. 


la 


Por 
+ THEA 
RASCHE 


una carrera de California a Honolulú. 

Los periódicos americanos anuncia: 
ron el evento a grandes titulares; 
“odos los aviadores de América ca: 
wilaron sobre lo que podrían signifl- 
Car en sus vidas 50.000 dólares. Esto 
dió por resultado que se inscribieran 
en la carrera pilotos con experiencia 
ínguficiente, que emplearon hasta el 
último centavo en la empresa, y que 
se dispusieran aeroplanos viejos y sim 
previa reparación. De treinta concur- 
santes inscriptos, solamente siete sa- 
liercn de San Francisco en agosto 16 
de 1927, inclusive una mujer, miss 
Dorén, Dos de los siete aeroplanos 
alcanzaron la meta. Entre los cinco 
faltentes se contaba el de miss Do- 
ran. El vencedor, Arturo Goebel, ob- 
tuvo fascinadores contratos para fil- 
mar, pero cansóse muy pronto de Ho- 
Uywood y volvió a ganarse la vida 
volanc!o. 


ar 


para RA 


le 


Miss Mildrod Doran, eviadora nozteame- * 

ricana desaparecida en 1927 mientras 
putaba una prueba aórea entre 

Calilornia y Honolulú. Siete aeroplanos 

participuron en esta prueba. que 

Bo inició el 16 de agosto de 

aquel año, De los siete aparatos. 

cinco se perdieron, entre ellos 

el de la mencionada aviadora. 


En el mismo año, el 
año de los vuelos de 
Lindbergh, de Byrd y de 
Chamberlain, William 
Brock consumó uno 
que, aunque el primero 
en esa ruta, y de in- 

* mensa importancia pa- 
ra la época, obtuvo po- 
Ca publicidad. Brock vo- 
ló de los Estados Uni: 
dos a Londres, sobre Mu- 
nich al Asía Menor, so- 
bre Persia y la India ha- 
cia China y el Japón. A 
su regreso a América, 
Brock y su co-piloto Schlee 
fueron recibidos con algún 
entusiasmo; pero, tan sólo sie- 
te años más tarde, Brock se des- 
mayó y murió de hambre en una 
de las calles de Chicago. “Agrade- 
cido” por la notable hazaña, el públi: 
co le había dado con la puerta en las 
narices cuando intentó volver a su tra- 
bajo de aviador postal. 

Aquellos años fueron de gran interés 
y de furor por los vuelos oceánicos y 


casi a diario fueron ofrecidas víctimas. 


a ese minotauro que es el público. ¿Pen- 
só nunca el lector de las páginas sen- 
sacionales en los esfuerzos y en el di- 
nero gastados en instrumentos especía- 
les, en tanques, en grandes cantidades 
de aceite y gasolina, en numerosas póli- 
zas y visas y en todos los preparativos 
necesarios para las tremendas empre- 
sas? Un aterrizaje forzoso bastaba pa- 
ra que el piloto perdiera, no solamente 
todo su dinero, sino las sumas a me- 
nudo considerables que se le habían fa- 
cilitado; y así, si el accidente no cau- 
saba la muerte del aviador, lo condena- 
ba durante años al pago de sus enor- 
mes deudas. 

Se puso de moda en los Estados Uni- 
dos ofrecer 10.000 dólares de premio 
para vuelos completos de corta dura- 
ción, y más de un artista o estrella de 
Cine encontraron la publicidad que ne- 
cesitaban tomando pasaje en alguno de 
los aeroplanos en competencia. La fal- 
ta de tacto y de restricción fueron tan 
lejos, que se concedieron permisos pa: 


El. aviador William Brock, 
en el centro, quien, después 
de haber cumplido extensos 
raids aóreos, se des- 
> un día y murió 
de hambre en una ca- 
lle de Chicago. 


En el centro, la 
arriesgada aviadora 
estadoun iiden- 
se Amelia Earhart, 
Había realizado im- 
portantes vuelos y 
marcado varios ré- 
cords de aviación, 
Su aparato cayó al 
mar, desapareció 
con ella, hace casi 
dos años, mientras 
electuaba un vuelo 
alrededor del mun- 
do, que había cum» 
plido en gran parte. 


A po 
NS 
AS, 


ra un vuelo oceánico a un aviador de 
la guerra que carecía de ambas pier- 
nas. Sin embargo, en este caso la am- 
plia publicidad hizo entrar en razón a 
los promotores y el proyecto fué aban- 
donado. 

En los diez años siguientes al vuelo 
de Lindbergh, las circunstancias cam- 
biaron. La obra de los “pioneers” del 
Atlántico del Norte había sido conmsu- 
mada; las compañías de trasportes to- 
maron el asunto en sus manos, y los 
vuelos oceánicos pudieron desarrollarse 
con elementos considerables para la se- 
guridad, El público que pidió a Lind- 
bergh, celebrara el décimo aniversario 
de su hazaña participando en una carre- 
ra de Nueva York a París, fué informa- 
do por Wáshington, de que tal cosa no de 
sería permitida. 3 


El comandante Ri- 
chard Byrd, uno de 
los grandes afortu- 
nados aviadores de 
la época de los 
Grandes vuelos 
transatlánticos. 
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ANTA Elena (40 millas 

cuadradas) está situada 
al oeste de la costa africana, 
La pequeña isla rocosa es 
famosa por haber sido el lu- 
gar de destierro de Napoleón 
Bonaparte, y lo es actualmente 
por sus míseros barrios bajos y 
la mala alimentación de sus 
4.300 habitantes. 

Para corregir estas sórdidas 
condiciones que, como las de 
ciertas islas de las Indias Occi- 
dentales, manchan la reputación 
del Imperio, dos hombres han 
tomado sobre sí la tarea de insis- 
tir tenazmente sobre este pun- 
to de White Hall. Hace poco 
que sus esfuerzos fueron coronados por 
el éxito cuando la Oficina Colonial de Mal- 
colm MacDonald, adoptó ciertos planes pa- 
ra lograr que Santa Elena se bastara a sí 
misma, 

La antigua compañía de las Indias Orien. 
tales gastaba anualmente un millón de li- 
bras en la administración de la Isla. Ahora 
se gastan menos de 20,000, y si antes 1.400 
barcos tocaban sus costas cada año, llegan 
en la actualidad en un promedio de 40. La 
guarnición, que era de 2.000 hombres, ha 
bajado hasta un grupo de 15. 

Santa Elena fué descubierta por los por- 
tugueses, adquirida más tarde y abandona- 
da por los alemanes y convertida en pose- 
sión inglesa en 1651. Las reclamaciones pos- 
teriores de los alemanes fueron rechazadas. 
La población blanca de la isla des- 
ciende de los refugiados 
que huyeron del Gran In- 4% 
cendio de Londres, y se es- y 
tablecieron ahí hace próxi- 
mamente 3oo años. Otros 
colonizadores pioneers eran . 
soldados, marinos y aventu- 
reros. 

Como lugar frecuentado 
por barcos de cabotaje, en ru- 
ta de Africa hacia el Imperio, 
Santa Elena fué bastante prós- 
pera durante el siglo pasado; 
pero los isleños se vieron en 
apuros cuando los vapores es- 
tuvieron en condiciones de lle- 
gar a tierra firme sin detenerse 
durante la jornada. El golpe de 


SANTA ELENA 


ISLA DE LA 
POBREZA 


muerte al tráfico de la Isla fué la ínaugura- 
ción del Canal de Suez, que abrió una nueva 
ruta marítima hacia el oriente. Por último, 
la depresión de 1931 arruinó completamen- 
te la única industria de la Isla —ocho, de las 
nueve desfibradoras de lino que poseía, sus- 
pendieron sus actividades. 

En nuestros días, cuando los habitantes 
de Santa Elena son lo bastante felices para 
encontrar algún trabajo, su salario es de 
un promedio de dos chelines por día; si re- 
cibe alimentos, solamente obtendrá media 
corona por semana, Pero el costo general de 
la vida es mucho más alto que en numerosas 
ciudades inglesas. 

Puede decirse que 
todas las 


materias alimenticias tienen 

que ser importadas, y los fle- 

tes son muyy caros. Para abas- 

tecer sus míseras despensas, 

pagan las mujeres dos che- 

lines por una libra de mante. 
quilla, diez peniques por un li- 
tro de leche, En tanto que les 
resulta imposible pagar los ele- 
vados derechos, no puede la 
gente ni siquiera aceptar envíos 
de ropa usada que lleguen como 
obsequio de sus simpatizadores 
de la madre patria. 

La Oficina Colonial, decidida 
a enviar un empleado de Tra- 
bajos Públicos, que se ocupe de 
los detalles de la reconstrucción 
económica de la lala, acordó últimamente 
con el Gobernador Pilling los siguientes 
puntos: 

1.—Fomentar la industria de los bulbos 
de lirio; 2.— Resucitar log trabajos del li- 
no; 3-— Experimentar con nuevos produc- 
tos de. las granjas; 4.—Probar un sistema 
de colonización en el que a cada familia 
se le dé una pequeña propiedad, con las 
dimensiones necesarias para que pueda cul- 
tivar y obtener su propio ali ó 
mento, eo Y ef 

e 


po 


de 


Una ronda efectuada por la 
guardia inglesa. 


4 


Una vista de la costa de 

Santa Elena, según un di- 

bujo de la ópoca del des 
tiorro de Napoleón. 
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El 


JOHN BULL, — Tengo buena vista. Pero, ese condenado de cosaco que está en 
el medio, es difícil de ensartar, 


LA CAR 
EN EL EA 


(De “Guerin Meschino”, Milán) 


Cómo ve el Japón a los Estados 
Unidos. 
(De “Asahi”, Tokio) 


Bl O 0) e Mo NA A 
AA r7 AMA 
MAA 


pe 


LA 
ra , " 
0N)- ( Tensión en Tien-Tsin. 
Tr, 


==>; E El ] FI A ) (De "Daily Herald”, Londres) 
a DD es vZ 
> El A, AN ls 4 


ed 


LOS ULTIMOS SOCIOS DE LA SOCIEDAD DE LAS PA 
NACIONES N A 


—Al último que salga se le ruega apagar las luces. 
(De “11 Trabasso"') 


Cómo ve el tío Sam al Japón. 


—¿Está usted seguro que “Kladderadatech'"", Berlin) 


éste es el mismo a quien ven- (De 
cimos en 1905? 
(De “Baltimore Sun") 


DALADIER Y CHAMBERLAIN, — ¿Por qué tanta demora 
para firmar el pacto? 


STALIN. — Es para probar la paciencia de ustedes. 
(Deo “Gringoire”, París) 


O Biblioteca Nacional de España 


98 CARAS Y CARETAS 


DE LA 
GRACIA 


nl 
ul 


jinnaanana: 


nano 


—¡Queda usted detení- 
do, por estar robando cere- 


zas! ó 
(De “Ric et Rac'”) 


—Hasta luego, señora, y mucho placer 
de haberla desposado. 
(De "Marc' Aurelio”) 


—Señor, es un cliente que pide 


precios. 
EL PESCADOR Y EL —Está bien, señorita: pero no me 
PEZ A LA VEZ. — Ya gusta que tutee a los clientes y que 


les pida entradas para el cine. 


a NE A —¡Qué raro! Le hice poner diez litros 
Y ; de nafta, y anda tan lento como antes! 
Lar => (De “Bertoldo'') 


A k. 
Ñ qn AS AR 
Sy YA Ñ 


pr a HEN 
ed er MI 


DN 
vá 


Ps 


——¡ Por décima vez te repito, 
que es la pata del caballo lo 
que debés enlazar! : 
(De “Rio et Rac”) —¡Tuve un sueño 


encantador!... 


—¿Cuánto vale el ramo 
de esas orquídeas? 

—Cinco pesos una flor. 

—Bien: déme dos péta- 
los, 


(De “11 Settebello"*) 


(De “* Marianne”, París) 
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J90Y El CAPITÁN 
WING. JEFE DELA 


DE MINGO? APS 


— 


¡JOVENES LA INFECCIÓN ES 
GRAVE Y NO HAY ESPERANZAS 
DEMEJORÍA * ¡ TENDRE QUE 
AMPUTAR/ 
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CARAS Y CARETAS 


1Eñ CAPITAN 
WING SE HACE 
CONDUCIK 

AL HOSPITAL 
POR TONO Y 
PEPE, ÁL 
ENTERARSE 

DE QUE MIN- 
GO HA SIDO 
HERIDO. 


' 


DE URGENCIA. 
VENGAN POR 
ACÁ... 


//PERO, DOCTOR, USTED NO 
PUEDE HACER ESO! ¡51 


de tar pito 


GDA 


-CALMATE, 
PEPE! DEBÉ » 


[¡ARÍ ESTA” TIRA 


BUZÓN... ME HABÍA <a 
OLVIDADO DE ÉL...v1WO 427) 


DESPUÉS 

DE MEDIA 

HORA DE 
13 $ PERA ... 


¡(El SERIO, DOCTOR. ¡USTED 
YO... PREFERIRÍA 


e - e 


Y 
CONTINUORA Wi | 


AE 
a 


NO LO CONOCE A MINGO COMO, 


ES TALPIPA ES UNA JOYA 


mm); 


fabricadas con raíz de Erica y Vulcanita, y provistas de filtro, que retiene 
la nicotina, son las preferidas por los buenos fumadores. . 
¡Una pipa de mala calidad echa a perder el mejor tabaco! ¡Evite malograr el 
placer de fumar! Fume cuanto quiera: la pipa “CRISOL” defiende la salud 
y aumenta la satisfacción del fumador. 

LAS PIPAS “CRISOL” SE FABRICAN EN LOS 14 MODELOS ILUSTRADOS 

EN ESTE AVISO. ELIJA EL MODELO QUE MAS LE AGRADE. 

PRECIOS (cualquier modelo a elección): 

Crisol Extra Crisol XX p Crisol X Crisol A 


$15 — c/u, $ 10.— c/u. $ 7.— c/u. $ 5.— c/u. 


Hombr: 


Artist es eminentes y cria Y EA BRICA 5 UMIDAS 
tum as en todo el mundo 
a con las Jegítimas y 
Pidaos pipas “CRISOL”. 
Frerj ás en las buenas ciga- 


tion 0 Si su proveedor no 
tne, s0 


licítelas directamente . y % 
8108 fabricantes: Administración S A LTA Buenos Aires Fábrica en 
y Ventas: 1 0 4 4 (U, T. 23-5346) Avellaneda. 
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BAY BISCUIT - MANON 5 das de Pb dre va 
CANADIENSES - EXPRESS one na pane pen 
MALAGA, entre otras más de pa : . so la alimienta ¡ión de Su: 
TERRABUSI, son las que más y - sen 
mejores fiestas dan a los niños. 
dá 
MIL DELICIAS - BODAS DE ORO 
TE PARA DOS . MELBA - 
PRINCESA, ¡para que los ma- 


yores se sientan niños, / ! | 
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